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C O M E N TA R I O  A  O S E A S

T R E S  L I B R O S  D E  L O S  C O M E N TA R I O S  D E  
S A N  E U S E B I O  J E R Ó N I M O  D E  E S T R I D Ó N ,  
P R E S B Í T E R O ,  S O B R E  E L  P R O F E TA  O S E A S ,  A  

PA M A Q U I O .

Prólogo.

Si en las explicaciones de todos los profetas 
necesitamos la venida del Espíritu Santo, para 
que por la revelación de aquel por cuyo instinto 
fueron escritos, sean desvelados; y si leemos en 
Isaías y en el Apocalipsis (Is. 29; Ap. 5) un libro se
llado, que los escribas y fariseos, que se jactan de 
conocer las letras de la Ley (Jn. 6), no pueden leer 
porque está sellado, y nadie pudo ser encontrado, 
sino el león de la tribu de Judá, a quien Dios Padre 
selló, que pudiera desvelar sus misterios: ¿cuánto 
más en la explicación del profeta Oseas se ha de 
orar al Señor, y decir con Pedro: "Explícanos esta 
parábola" (Mt. 13:16)? Especialmente cuando el 
mismo que lo escribió testifica la oscuridad del 
volumen al final: "¿Quién es sabio y entenderá 
estas cosas, inteligente y las conocerá?" (Oseas 
14:10). Lo cual no debemos tomar por imposible, 
sino por difícil, según aquel pasaje del Evangelio: 
"¿Quién crees que es el siervo fiel y prudente a 
quien el Señor constituyó sobre su familia?" (Mt. 
24:45).

Pues, ¿quién no se escandalizaría al principio 
mismo del libro, y diría: A Oseas, el primero 
de todos los profetas, se le ordena tomar por 
esposa a una meretriz, y no se opone? Ni siquiera 
simula no querer, para parecer que hace una cosa 
vergonzosa de mala gana; sino que ejecuta alegre 
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el mandato, como si lo hubiera deseado, como 
si se arrepintiera de haber estado mucho tiempo 
dedicado a la castidad: cuando hemos leído que 
hombres santos, sin pecar, han rehusado cosas 
más honorables, mandándoselo el Señor. Moisés 
es enviado al Faraón y es constituido jefe del 
pueblo israelita; y sin embargo, no por debilidad, 
sino por humildad, responde: "Busca a otro a 
quien enviar" (Éx. 4:13). Jeremías dice que es un 
niño, para no tener que reprender a la pecadora 
Jerusalén (Jer. 1). A Ezequiel se le ordena hacer 
un pan de ceniza con toda clase de legumbres y 
semillas, y cocerlo sobre excremento humano, y 
dice: "De ninguna manera, Señor, porque nunca 
ha entrado cosa inmunda en mi boca" (Ez. 4:14). 
Y Oseas, al oír del Señor: "Toma una mujer de 
fornicación" (Oseas 1:2), no arruga la frente, no 
atestigua su tristeza con la palidez, no demuestra 
su vergüenza con un cambio en el rubor de sus 
mejillas; sino que se dirige al lupanar y lleva a una 
ramera a su lecho. Y no la inicia en la castidad ma
tronal; sino que se muestra a sí mismo lujurioso 
y derrochador. Pues el que se une a una meretriz, 
se hace un solo cuerpo con ella (1 Cor. 6).

Oyendo, pues, estas cosas, ¿qué podemos res
ponder sino aquella sentencia profética: "¿Quién 
es sabio y entenderá estas cosas, inteligente y 
las conocerá?" (Oseas 14:10). Por lo cual también 
nosotros debemos decir con David: "Descubre 
mis ojos, y consideraré las maravillas de tu ley" 
(Sal. 118:18); para que el rey nos introduzca en su 
cámara (Cant. 1), y el velo que fue puesto ante 
los ojos de Moisés en la lectura del Antiguo Tes
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tamento (Éx. 34) nos sea quitado (2 Cor. 3). Pues 
tan pronto como el Señor habló: "Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu", y diciendo esto, 
expiró (Lc. 23:46), el velo del templo se rasgó, y 
todos los secretos de los judíos quedaron al des
cubierto. Y la fuente que salía de la casa de David 
[alt. del Señor] entró en el mar de la soledad; y 
el verdadero Eliseo sazonó las aguas estériles y 
mortíferas con la sal de su sabiduría y las hizo vi
tales (4 Re. 4); y Mará de la Ley, que se interpreta 
como "amargura", fue endulzada por el madero 
del patíbulo (Éx. 15).

Pues entendemos quién es Judá, el patriarca 
elegido para ser rey, y no nos maravillamos de por 
qué el varón santo entró a Tamar como a una me
retriz (Gén. 38); por qué Sansón, que se interpreta 
como "sol", amó a Dalila, que se traduce como 
"pobre"; y por ella, burlado y muerto, masacró a 
miles de sus adversarios (Jue. 16); por qué Salmón 
engendró al justo Booz de Rahab la meretriz, 
quien, cubriendo a Rut la moabita con el borde de 
su manto mientras yacía a sus pies, la trasladó a 
la cabeza del Evangelio (Rut 1, 2, 3). ¿Qué causa 
hay para que David, teniendo tantas esposas, no 
hiciera otro sucesor de su reino sino a aquel que 
fue engendrado de Betsabé (3 Re. 1): de modo que 
no solo las meretrices, sino también las adúlteras, 
parecen agradar a Dios? De donde también en 
este mismo profeta leemos que, unido primero 
a una meretriz, en segundo lugar se une a una 
adúltera, diciéndole el Señor: "Ve aún, ama a una 
mujer amada por su amigo [o, que ama el mal], y 
adúltera" (Oseas 3:1).
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Esta es la mujer meretriz y adúltera que en 
el Evangelio lavó los pies del Señor con sus 
lágrimas, los secó con su cabello y lo honró con 
el ungüento de su confesión; y al indignarse los 
discípulos, y especialmente el traidor, de que no 
se hubiera vendido y su precio distribuido para el 
sustento de los pobres, el Señor respondió: "¿Por 
qué molestáis a la mujer? Ha hecho una buena 
obra conmigo. Porque a los pobres siempre los 
tendréis con vosotros, pero a mí no siempre me 
tendréis" (Mt. 26:10-11). Y para que no pensára
mos que lo que había hecho era cosa de poca 
monta, y que el nardo pístico, es decir, el ungüen
to fidelísimo, debía referirse a otra cosa y no a 
la Iglesia, nos da ocasión de inteligencia y de 
gran fe, y promete grandes premios, diciendo: 
"En verdad, en verdad os digo, dondequiera que 
se predique este Evangelio en todo el mundo, se 
contará lo que ella ha hecho en memoria suya 
[alt. mía]". Esta es la meretriz de la que habla 
el Señor a los judíos: "En verdad os digo que 
las meretrices y los publicanos os precederán en 
el reino de Dios" (Mt. 21:31). Porque vosotros no 
quisisteis recibir al Hijo del padre de familia y Se
ñor de la viña, que la plantó, cuando fue enviado a 
vosotros. Esta meretriz recibió con humanidad a 
mis dos valientísimos jóvenes espías, a uno de los 
cuales envié a la circuncisión, al otro a los genti
les; los escondió con esmero, los subió al techo y 
los cubrió con tallos de lino (Jos. 2). Ella, golpea
da por las persecuciones y lavada en el bautismo, 
cambia su color y de negro se vuelve blanco.
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Y no es de extrañar si recordamos estos hechos 
como figura del Señor Salvador y de la Iglesia con
gregada de pecadores, cuando el mismo profeta 
dice en este mismo libro: "Hablaré a los profetas; 
yo multipliqué las visiones, y en manos de los 
profetas fui asemejado" (Oseas 12:10); para que 
todo lo que se ordena hacer a los profetas se refie
ra a mi semejanza. Su esposa es la mujer etíope, 
contra la cual Aarón y María —el sacerdocio car
nal de los judíos y la profecía que sirve a la letra
— murmuran y ofenden a Dios (Núm. 12); ella es 
la que dice en el Cantar de los Cantares: "Morena 
soy, pero hermosa, oh hijas de Jerusalén" (Cant. 
1:4).

De lo contrario, si sostenemos que todas las 
cosas que se mandan por alguna causa, para que 
se hagan a modo de semejanza, sucedieron real
mente: entonces también Jeremías, ceñido con 
un taparrabos, vestidura de mujer, fue al Éufra
tes entre innumerables naciones y los asirios y 
caldeos, pueblos enemiguísimos de los judíos, 
para esconder allí su taparrabos, y volviendo 
después de mucho tiempo, lo encontró podrido 
y para nada útil (Jer. 13). ¿Cómo podía salir e ir 
tan lejos estando Jerusalén sitiada, con fortifica
ciones, foso, muralla y castillos construidos a su 
alrededor? Cuando una vez quiso salir a su aldea 
de Anatot, situada en el tercer miliario desde la 
ciudad, es capturado en la puerta y, devuelto a los 
príncipes, azotado como un traidor y enviado a 
la cárcel. Si aquello fue en tipo, porque no pudo 
suceder, entonces también esto es en tipo, porque 
si sucediera, sería vergonzosísimo. Pero respon
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derás: "Mandándolo Dios, nada es vergonzoso". 
Y nosotros decimos: "Dios no manda nada sino 
lo que es honesto, ni mandando cosas vergonzo
sas hace honestas las que son vergonzosas". Pero 
como sabemos que Dios no quiere nada sino lo 
que es honesto, mandó aquello que es honesto.

He hablado de estas cosas con mayor exten
sión al principio, para resolver primero una cues
tión dificilísima y, con la ayuda de Dios, pasando 
de largo la roca que obstruye la misma salida, 
correr hacia un terreno seguro. Por lo demás, no 
ignoro, queridísimo Pamaquio, que ha sido omi
tido por muchos escritores eclesiásticos; y de los 
que han intentado exponerlo, encontré entre los 
griegos a Apolinar de Laodicea, quien, habiendo 
dejado en su juventud breves comentarios sobre 
este y otros profetas, tocando más los sentidos 
que explicándolos, fue rogado después que escri
biera más extensamente sobre Oseas; este libro 
llegó a nuestras manos, pero incluso él, por su 
excesiva brevedad, no puede conducir al lector 
a una perfecta inteligencia. Orígenes escribió un 
pequeño libro sobre este profeta, al que impuso 
este título, περὶ τοῦ πῶς ὠνομάσθη ἐν τῷ Ὠσηὲ 
Ἐφραΐμ, esto es, Por qué en Oseas se le llama 
Efraín, queriendo mostrar que todo lo que se dice 
contra él debe referirse a la persona de los here
jes. Y otro volumen ἀκέφαλον καὶ ἀτέλεστον, 
que carece de principio y de fin. También leí un 
larguísimo tratado de Pierio, que pronunció en un 
sermón improvisado y elocuente al comienzo de 
este profeta en el día de las vigilias de la pasión 
del Señor. Y Eusebio de Cesarea, en el libro deci
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moctavo de la Demostración Evangélica, discute 
ciertas cosas sobre el profeta Oseas. Por lo cual, 
hace unos veintidós años, estando yo en Alejan
dría por ruego de tu santa y venerable suegra, o 
más bien madre, Paula (pues aquel es nombre de 
la carne, este del espíritu; la cual siempre ardió 
en amor por los monasterios y las Escrituras), 
vi a Dídimo, y lo oí con frecuencia, varón erudi
tísimo de su tiempo, y le rogué que completara 
lo que Orígenes no había hecho, y que escribiera 
Comentarios sobre Oseas: dictó tres libros a peti
ción mía, y también otros cinco sobre Zacarías. 
Pues sobre este último, Orígenes escribió solo dos 
volúmenes, explicando apenas una tercera parte 
desde el principio del libro hasta la visión de las 
cuadrigas.

Digo esto para que sepas qué precursores he 
tenido en el campo de este Profeta: a quienes, sin 
embargo, para confesar con sencillez y no con so
berbia a tu prudencia (como siempre susurra uno 
de mis amigos), no he seguido en todo; para ser 
más bien juez de su obra que intérprete, y decir 
lo que me parecía en cada caso, y lo que recibí de 
apenas uno o dos maestros de los hebreos. De los 
cuales ya entre ellos mismos es un ave rara, mien
tras todos se dedican a los placeres y al dinero, y 
cuidan más del vientre que del pecho, y se consi
deran doctos en esto, si en las tabernas de los 
médicos pueden denigrar las obras de todos. Pero 
ya es tiempo de que, exponiendo las palabras del 
profeta, disertemos sobre lo que está escrito.

9



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

LIBRO PRIMERO.

1 (Cap. I.—Vers. 1.) La palabra del Señor que 
fue dirigida a Oseas hijo de Beerí. Los LXX de 
manera similar. La palabra del Señor, que en el 
principio estaba con Dios el Padre, y la palabra era 
Dios, fue dirigida a Oseas hijo de Beerí, para que 
hiciera también del profeta un dios, como dice el 
Salvador: Si llamó dioses a aquellos a quienes se 
dirigió la palabra de Dios, y la Escritura no puede 
ser anulada: ¿a quién el Padre santificó y envió 
al mundo, vosotros decís, blasfemas, porque dije, 
hijo de Dios soy (Juan X, 35, 36)? Para que así 
como Dios hace dioses, y está en la congregación 
de los dioses, y en medio juzga a los dioses (Sal. 
LXXXI); y siendo él mismo la verdadera luz, que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo 
(Juan I), habla a los apóstoles: Vosotros sois 
la luz del mundo (Mat. V, 14), así también el 
propio Salvador hiciera a su profeta un salvador. 
Pues Oseas, en nuestra lengua, suena como "sal
vador": nombre que tuvo también Josué hijo de 
Nun (Núm. XIV), antes de que su nombre fuera 
cambiado por Dios. Pues no se llamó Ause (como 
erróneamente se lee en los códices griegos y lati
nos), que no significa absolutamente nada; sino 
Oseas, esto es, salvador; y se añadió a su nombre 
el Señor, para que fuera llamado "salvador del 
Señor". Este salvador, por tanto, es hijo de Beerí, 
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esto es, de mi pozo, los cuales pozos cavaron 
Abrahán, Isaac y Jacob, y los filisteos (alófilos) 
siempre intentaban obstruirlos (Gén. XVI, XXI, 
XXVI, XLVI). Entre un pozo y un estanque, esto es, 
una cisterna, hay esta diferencia: que el pozo tie
ne aguas perpetuas y que emanan de una fuente 
viva. La cisterna, que refresca, posee sus aguas 
externas y adventicias. De donde por Jeremías el 
profeta habla Dios: Me abandonaron a mí, fuente 
de agua viva, y se cavaron para sí cisternas, que 
no pueden contener las aguas (Jer. II, 13). De esta 
fuente proclama el salmista a Dios: En ti está la 
fuente de la vida, y en tu luz veremos la luz (Sal. 
XXXV, 10). De donde algunos piensan que Beerí 
se interpreta como "mi luz"; pero la traducción 
superior es la verdadera.

En los días de Ozías, Joatán, Acaz y Ezequías, 
reyes de Judá; y en los días de Jeroboam hijo de 
Joás, rey de Israel. Los LXX de manera similar. 
Azarías, que también es llamado Ozías, de la 
estirpe de David, reinó en Jerusalén sobre las dos 
tribus, que se llamaban Judá, durante cincuenta 
y dos años, a quien sucedió en el reino su hijo 
Joatán, quien también reinó dieciséis años; tras el 
cual su hijo Acaz reinó de igual manera dieciséis 
años. Tras Acaz reinó su hijo Ezequías veinti
nueve años, en cuyo año sexto las diez tribus, 
que se llamaban Israel, fueron capturadas por 
Salmanasar, rey de los caldeos, y ubicadas en los 
montes de los medos. Por lo cual es evidente que, 
profetizando Oseas, Isaías, Joel, Amós, Abdías, 
Jonás y Miqueas, que fueron sus contemporáneos 
(σύγχρονοι), terminó el reino de las diez tribus, 
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el cual permaneció desde el primer rey, Jeroboam, 
hasta el último, Oseas, durante doscientos cin
cuenta años. En aquel tiempo, además, en que 
Ozías comenzó a reinar sobre Judá, sobre Israel 
reinaba Jeroboam bisnieto de Jehú, a quien el 
Señor había prometido que su descendencia rei
naría hasta la cuarta generación: por cuanto 
había herido a dos reyes impíos de Judá e Israel. 
Decimos esto para mostrarte brevemente que el 
profeta Oseas profetizó tanto antes de la cautivi
dad de Israel como después de su cautividad, y 
que vio tanto la cercana como la presente y la pa
sada, y anunció la venidera, y lloró la inminente, 
y para la enmienda de Judá relató las pasadas; lo 
cual intentaremos demostrar en el propio profeta 
según la historia. Ozías se interpreta como "forta
leza del Señor"; Joatán, "consumación del Señor" 
y "perfección"; Acaz, "virtud"; Ezequías, "imperio 
del Señor". Estos reinaban en el pueblo de Judá, 
cuyo nombre es "confesión". Además, en Israel, 
que se había hecho ídolos y se había separado 
del pueblo de Dios, reinaba Jeroboam, el cual se 
interpreta como cronismòs (χronismòs), esto es, 
"temporalidad" o "demora": porque amó al mun
do, y pensó que permanecer mucho tiempo en él 
era vida eterna, en absoluto deleitándose con las 
cosas futuras, sino con las presentes.

(Vers. 2.) El principio del hablar del Señor [Al. 
del Señor y Vulg. al Señor] en Oseas. Los LXX: 
El principio de la palabra del Señor a Oseas. 
Porque, como dijimos antes, Ozías, Joatán, Acaz y 
Ezequías son preferidos en el título frente a otros 
profetas, bajo cuyos reinados profetizaron: por 
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eso dice ahora que de entre todos estos, el Señor 
habló primero en Oseas, y después a los demás. 
Pero una cosa es que el Señor hable en Oseas, y 
otra a Oseas. En Oseas, no habla a Oseas mismo, 
sino a través de Oseas a otros; pero hablando 
a Oseas, se significa que dirige el discurso a él 
mismo. Otros, sin embargo, no quieren que Oseas 
fuera el primero de todos los profetas por el hecho 
de que se diga: El principio del hablar del Señor 
en Oseas: sino que se muestra que estas cosas que 
siguen, el Señor las habló primero a Oseas.

Y dijo el Señor a Oseas: Ve, toma para ti una 
mujer de fornicaciones. Los LXX: Y dijo el Señor a 
Oseas: Ve, toma para ti una mujer de fornicación. 
La palabra hebrea Zanunim no suena como "for
nicaria" y "fornicación," como la mayoría estima, 
sino como "muchas fornicaciones." Por lo cual se 
muestra que esta mujer, que el profeta toma por 
esposa, fornicó no una vez, sino muy frecuente
mente, para que cuanto más sórdida es ella, tanto 
más paciente sea el profeta que ha tomado a tal 
esposa. Y lo que se añade:

Y [Vulg. Y haz para ti] hijos de fornicaciones: 
porque la tierra por fornicar fornicará del Señor. 
Los LXX: E hijos de fornicación: porque la tierra 
por fornicar fornicará tras el Señor. Apò koinoû 
(en común) se sobreentiende: Toma para ti una 
mujer de fornicaciones, y toma para ti hijos de 
fornicaciones. Ambos pueden entenderse: que re
ciba a los hijos anteriores de la fornicaria concebi
dos de la fornicación, y que él mismo genere hijos 
de una meretriz, que por tanto deban ser llama
dos hijos de fornicación porque fueron generados 
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de una meretriz. Ni ha de ser culpado el profeta, 
mientras seguimos la historia, si convirtió a una 
meretriz a la modestia, sino más bien ser alabado 
porque de una mala hizo una buena. Pues el que 
permanece bueno no es él mismo contaminado 
si se asocia con el malo; sino el que es malo se 
vuelve bueno si sigue los ejemplos de los buenos. 
Por lo cual entendemos no que el profeta perdiera 
su pudicicia al unirse a una fornicaria; sino que 
la fornicaria asumió una pudicicia que antes no 
tenía: sobre todo cuando el bendito Oseas, no por 
causa de lujuria ni de pasión ni por su propia 
voluntad hizo esto, sino que obedeció al mandato 
de Dios, para que lo que leemos carnalmente en 
él, lo probáramos hecho espiritualmente en Dios. 
Quien recibió a la Sinagoga, esto es, al pueblo de 
los judíos que servía a la fornicación y a la pasión. 
A la cual el Señor habla a través de Ezequiel: Y 
tú, meretriz, oye la palabra del Señor: Porque en 
Egipto fueron quebrados sus pechos (Ezeq. XXIII, 
3); y se revolcaba en la sangre, y había sido conta
minada hasta la coronilla, de modo que no había 
parte de su cuerpo y de sus miembros que no 
tuviera la mancha de la torpeza. El Señor cubrió 
a tal mujer con un manto, y la unió a sus abrazos, 
le dio a comer miel, aceite y flor de harina, y la 
vistió con ropas preciosísimas, puso en su cuello 
ornamentos de gemas, adornó sus orejas con oro 
y piedra preciosísima, y dio brazaletes a sus bra
zos para que usara buenas obras. Y, sin embargo, 
habiendo despreciado esta largueza y bondad del 
marido, olvidada de su anterior torpeza, siguió a 
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los amantes caldeos, asirios y egipcios, que son de 
grandes carnes.

Hemos hablado en el pequeño prefacio sobre 
el tipo del Salvador y la Iglesia, de que tomó 
para sí a una mujer fornicaria, que antes servía a 
los ídolos. Pero si alguien contencioso, y especial
mente de los gentiles, no quisiera recibir lo dicho 
figuradamente, y se burlara del profeta unido a 
una fornicaria, opongámosle aquello que Grecia 
suele alabar y las escuelas de los filósofos armoni
zan. ¿Por qué razón predican a aquel hombre eru
ditísimo Jenócrates, quien hizo que Polemón, un 
joven lujuriosísimo, ebrio y coronado de hiedra 
entre cantoras y flautistas y mujeres impúdicas, 
obedeciera a la sabiduría y cambió a un adoles
cente torpísimo en el más sabio de los filósofos? 
¿Por qué elevan al cielo a Sócrates, quien trasladó 
a Fedón (de cuyo nombre es el libro de Platón) 
de un lupanar, sirviendo a la pasión de muchos 
por la crueldad y avaricia de su dueño, a la Aca
demia? Y lo que sea que ellos respondan sobre los 
maestros de filosofía, lo referimos a la defensa del 
Profeta.

Estas cosas hemos dicho contra los paganos 
y contra aquellos que son semejantes a los paga
nos. Por lo demás, para los nuestros, que sin 
embargo quieren recibir la verdad, mostremos 
brevemente esto, a partir de lo que se dice: Porque 
la tierra por fornicar fornicará del Señor, que no 
tanto el profeta fue unido a una meretriz, como 
que todo el género humano se ha apartado de la 
sociedad del Señor. Puede también entenderse a 
partir de lo que no se añade, "toda la tierra," que 
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ahora se entienda Judea, o propiamente Samaria 
e Israel, esto es, las diez tribus, que en el tiempo 
en que se decían estas cosas se habían apartado 
del Señor.

(Vers. 3, 4.) Y fue y tomó a Gómer, hija de 
Debelaim; la cual concibió y dio a luz [Vulg. añade 
le] un hijo. Y dijo el Señor a él: Llama su nombre 
Jezreel; porque aún un poco y visitaré la sangre 
de Jezreel sobre la casa de Jehú, y haré cesar el 
reino de la casa de Israel. Los LXX: Y fue y tomó a 
Gómer, hija de Debelaim; la cual concibió y dio a 
luz un hijo. Y dijo el Señor a él: Llama su nombre 
Jezreel; porque aún un poco y vengaré la sangre 
de Jezreel sobre la casa de Judá, y haré cesar el 
reino de la casa de Israel.

Los profetas prometen así, muchos siglos des
pués, sobre la venida de Cristo y la vocación de 
las naciones, para que no descuiden el tiempo 
presente, no sea que la asamblea convocada 
para otro propósito parezca no enseñar sobre las 
cosas que instan, sino jugar con cosas inciertas 
y futuras. Por tanto, también esta Gómer, hija de 
Debelaim, que es tomada como esposa por Oseas, 
y concibe de él, y le da a luz un hijo de nombre 
Jezreel, que se interpreta como "semilla de Dios", 
en cuya venganza de sangre Jehú subvierte el 
reino —o, como ha prevalecido un mal error, Judá
—, así ha de referirse a la vocación de las nacio
nes, para que concuerde con aquel tiempo bajo 
el cual se menciona haber engendrado un hijo. 
Y para que no retrase el deseo del lector con un 
largo tratado, esas dos mujeres de las cuales una 
se llama Gómer y es una meretriz, y da a luz tres 
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hijos —primero Jezreel, segunda una niña que se 
llama "Sin misericordia", y tercero un varón que 
es llamado él mismo "No mi pueblo"—: y la otra 
mujer, que es contratada por quince siclos de pla
ta, y un coro, y medio coro de cebada, y se llama 
adúltera, se refieren a Israel y a Judá, esto es, a 
las diez tribus que estaban en Samaria bajo el rey 
Jeroboam, que fue de Efraín, y a Judá, que reinaba 
en Jerusalén de la estirpe de David. Estas son las 
dos mujeres que en Zacarías se dice que tienen 
alas de abubilla, o de milano, o de garza, y que van 
a la tierra de Senaar, donde fue fundada Babilo
nia. A estas mujeres las significa bajo el nombre 
de las dos hermanas Ohola y Oholiba: estas son 
mostradas en las dos varas que Ezequiel une en 
una sola vara. Y porque escribimos comentarios, 
no volúmenes extensos, reservando las explica
ciones propias para cada capítulo en sus lugares, 
disputemos ahora solo sobre el presente capítulo.

Gómer se interpreta como tetelesménē 
(τετελεσμένη), esto es, "consumada" y "perfec
ta"; otros piensan que se significan thṓrakas 
(θώρακας), esto es, "lorigas". Hay quienes sos
pechan "medida" o "amargura", lo cual dirían 
correctamente si no tuviera la letra GUÍMEL. 
Debelaim suena como palátas (παλάτας), de las 
cuales hay una gran abundancia en Palestina, y 
que el profeta Isaías ordena aplicar a la úlcera del 
rey Ezequías (IV Rey. II e Isa. XXXVIII). Se trata, 
además, de una masa de higos secos gordos, que, 
formándolos a manera de ladrillos para que per
manezcan ilesos por mucho tiempo, los pisan y 
comprimen. Por lo tanto, también Israel, consu
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mada y perfecta en la fornicación, hija del deleite, 
que parece suave y dulce a los que la disfrutan, es 
tomada como esposa por Oseas en tipo del Señor 
Salvador; y de ella se engendra el primer hijo de 
Dios, esto es, Jezreel. Además, es la ciudad metró
polis de las diez tribus, en la cual fue muerto 
Nabot, por cuya sangre es suscitado Jehú, quien 
destruyó la casa de Acab y Jezabel. Pero porque 
el mismo Jehú, vengador de la sangre justa, entró 
por los caminos de Jeroboam hijo de Nabat, quien 
hizo fornicar a Israel y estableció becerros de oro 
en Dan y en Betel (III Rey. XII), también se dice 
que su reino será subvertido; bajo cuyo bisnieto 
Jeroboam comenzó a profetizar Oseas; muerto 
el cual, su hijo Zacarías le sucedió en el reino; 
a quien, en el sexto mes de su imperio, mató 
Salum, engendrado de otra estirpe (IV Rey. XV). 
Por lo cual se dice ahora: Aún un poco y visitaré 
la sangre de Jezreel, esto es, la matanza de mi 
pueblo, sobre la casa real de Jehú, que en aquel 
tiempo presidía a Israel. Ni es de extrañar si la 
casa de Jehú es subvertida, cuando también el 
reino de la casa de Israel, esto es, de las diez 
tribus, después de no muchos años ha de ser 
destruido por completo. Pues desde Zacarías hijo 
de Jeroboam, cuyo antepasado fue Jehú, hasta el 
noveno año de Oseas, bajo el cual las diez tribus 
fueron llevadas al cautiverio, se cuentan cuarenta 
y nueve años. Y muerto Zacarías, que fue el último 
de la estirpe de Jehú, inmediatamente los reyes de 
los asirios tomaron a Rubén y Gad y la media tribu 
de Manasés, que estaban al otro lado del Jordán; y 
luego muchas ciudades de Samaria, y luego todo 
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Neftalí, y al final todas las tribus restantes. En 
lugar de Jehú, en la Edición Vulgata se lee "Judá"; 
pero esto me parece que no se introdujo por error 
de los Setenta intérpretes, sino por impericia de 
los escritores, quienes, ignorando a "Jehú", que 
era menos conocido, escribieron "Judá".

Además, el tipo de la semilla de Dios y la ven
ganza de su sangre se refiere a la pasión del Señor, 
por la cual se dice que tanto la casa de Judá como 
el reino de todo Israel serán subvertidos.

(Vers. 5.) Y en aquel día quebraré el arco de 
Israel en el valle de Jezreel. Los LXX de manera 
similar. Cuando haya vengado la sangre de Jez
reel sobre la casa de Jehú, y el reino de Israel, 
venciendo el asirio, lo haya destruido, entonces 
en aquel día y en aquel tiempo quebraré toda la 
fuerza del ejército de Israel en el valle de Jezreel. 
Antes dijimos que Jezreel, que ahora está cerca de 
Maximianópolis, fue la metrópolis del reino de 
Samaria, cerca de la cual hay campos anchísimos 
y un valle de excesiva vastedad, que se extiende 
por más de diez mil pasos. En este certamen en
tablado, Israel fue golpeado por los asirios, esto 
es, las diez tribus, que debido a Jeroboam, de la 
tribu de Efraín, quien primero hizo el cisma en 
el pueblo, fueron llamadas Efraín. A veces, por 
causa de José, que fue el padre de Efraín, se llama 
José; a veces Samaria, que ella misma fue otra 
ciudad metrópolis de las diez tribus, la cual des
pués fue llamada por Augusto César "Augusta", 
esto es, Sebastē (Σεβαστὴ), en la cual se conser
van los huesos de Juan el Bautista. Después de la 
división, pues, de las dos y las diez tribus, debido 
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a la gran mayoría de la multitud que siguió a 
Jeroboam, el nombre antiguo Israel permaneció 
en las diez tribus. Y debido a la tribu de Judá, que 
reinaba en Jerusalén, las otras que se llamaron 
tribus fueron llamadas Judá; y al mismo tiempo 
se explica la verdad del tipo. Pues así como por 
la sangre de Nabot, que fue derramada en Jezreel, 
fue destruida la casa de Acab, para que se cum
pliera el vaticinio de Elías; así, por la sangre del 
verdadero Jezreel, esto es, la semilla de Dios, fue 
destruido el reino de los judíos. En todos los pro
fetas ciertamente, pero especialmente en Oseas, 
las diez tribus se refieren a los herejes, cuya mul
titud es grandísima; pero las dos tribus que se 
llaman Judá poseen la persona de la Iglesia, las 
cuales reinaban bajo la estirpe de David. Por tan
to, el arco de los herejes, de quienes está escrito: 
Los hijos de Efraín doblando y disparando el arco, 
volvieron la espalda en el día de la batalla (Sal. 
LXXVII, 9), se quebrará en el valle de la semilla 
de Dios, sobre el cual sintieron cosas humildes y 
terrenas.

(Vers. 6, 7.) Y concibió de nuevo, y dio a luz 
una hija, y le dijo: Llama su nombre "Sin miseri
cordia", porque no volveré a tener misericordia de 
la casa de Israel; sino que por olvido me olvidaré 
de ellos. Y de la casa de Judá tendré misericordia: 
y los salvaré en el Señor su Dios: y no los salvaré 
con espada, ni con arco, ni con guerra, ni con 
caballos, ni con jinetes. Los LXX: Y concibió aún, y 
dio a luz una hija, y le dijo: Llama su nombre "Sin 
misericordia"; porque de ningún modo volveré a 
tener misericordia de la casa de Israel: sino que 
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oponiéndome me opondré a ellos: pero de los hi
jos de Judá tendré misericordia, y los salvaré en el 
Señor su Dios: y no los salvaré con arco, ni con es
pada, ni con guerra, ni con caballos, ni con jinetes. 
Después de que fue quebrantado y desmenuzado 
el arco de Israel en el valle de Jezreel, y el reino de 
las diez tribus quedó desamparado, de modo que 
fueron llevados al cautiverio, ya no nace Jezreel, 
esto es, la semilla de Dios, ni un hijo del sexo 
masculino; sino una hija, esto es, una mujer del 
sexo frágil, y que esté expuesta a la contumelia 
de los vencedores, y se llama "Sin misericordia". 
Pues por eso fue llevada cautiva, porque no tuvo 
la misericordia de Dios. Y ha de considerarse la 
indignación del Señor. Que de ningún modo diga 
tener misericordia de la casa de Israel en adelan
te, sino borrarlos de su memoria con un olvido 
eterno; porque hasta hoy sirven a los reyes de 
los persas, y nunca se ha desatado su cautiverio. 
Pero a la casa de Judá le promete misericordia, y 
dice que los salvará en el Señor su Dios, sea en sí 
mismo que habla, sea que el Padre salve en el Hijo, 
según aquello que está escrito: Llovió el Señor 
desde el Señor (Gén. XIX, 24). Pues los salvó aun 
cuando Israel fue entregado a los asirios, de la 
mano de Senaquerib, no con arco y espada y gue
rra y en la multitud de jinetes, sino en su propio 
poder, cuando envió al Ángel e hirió del ejército 
de Senaquerib, rey de los asirios, en una noche 
ciento ochenta y cinco mil (IV Rey. XIX). Según 
el tipo decimos: aquellos que por la sangre de la 
semilla de Dios son llamados "Sin misericordia", 
y se atrevieron a decir: Su sangre sobre nosotros y 
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sobre nuestros hijos (Mat. XXVII, 25), hasta ahora 
sirven a los romanos. Pero la casa de Judá, esto 
es, aquellos de entre los judíos que confesaron al 
Señor, fueron salvados no en la fortaleza de un 
ejército, sino en la predicación del Evangelio. Lo 
que hemos interpretado en Israel y Judá, tanto 
según la historia como según el tipo, refirámoslo 
a los conciliábulos de los herejes y a la Iglesia 
del Señor Salvador: porque, habiendo quedado 
aquellos sin misericordia y perdiendo el reino, la 
Iglesia ha vencido por la virtud de su Dios.

(Vers. 8, 9.) Y destetó a la que era "Sin miseri
cordia"; y concibió, y dio a luz un hijo, y dijo: Lla
ma su nombre "No mi pueblo": porque vosotros 
no sois mi pueblo, y yo no seré vuestro. Los LXX 
de manera similar. El que era llamado semilla de 
Dios, convertido en mujer [Al. femenina] y por la 
debilidad de las fuerzas y la ofensa a Dios, lleva
do al cautiverio porque no tenía la misericordia 
del Señor, de ningún modo se dice ser destetado 
(masculino), sino destetada (femenino): pues ya 
había perdido la fortaleza de varón. El que es des
tetado se aparta de la madre, no se alimenta de 
la leche del progenitor, se sustenta con alimen
tos externos. Así también Israel, arrojado por el 
Señor y rodeado por las angustias del cautiverio, 
y sustentado en Babilonia con alimentos inmun
dos, es llamado "No pueblo de Dios", y es herido 
por la sentencia eterna de una nación extraña, de 
modo que se le llama "No mi pueblo" y es recha
zado para siempre. Lo cual podemos entender 
rectamente tanto en todo el pueblo de los judíos, 
que por la ofensa a la semilla de Dios entregado al 
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cautiverio, perdió el reino y la provincia, y es lla
mado "No pueblo de Dios"; como en la persona de 
los herejes. Pero si algún intérprete contencioso 
no quisiera recibir estas cosas que hemos dicho, 
sino que entendiera que una meretriz de nombre 
Gómer, hija de Debelaim, procreó un primer y 
tercer hijos varones, y la segunda, que está en 
medio, mujer, queriendo que la Escritura suene 
lo que se lee: responda cómo explica aquello en 
Ezequiel: donde se le ordena por el Señor llevar 
las iniquidades de la casa de Israel, esto es, de 
las diez tribus, y durante trescientos noventa días 
dormir en un solo lado izquierdo perpetuamente 
—aunque en los LXX están escritos ciento noven
ta—, y dormir de tal modo que nunca despierte 
ni cambie de lado, a no ser que tal vez saciado 
por el sueño haya abierto un poco los ojos para 
tomar el alimento sordidísimo del pan cocido 
bajo la ceniza, que esté cocido de trigo y cebada 
y habas y lentejas y mijo en estiércol humano. 
Pues la naturaleza de las cosas no permite esto: 
que hombre alguno duerma durante trescientos 
noventa días siempre sobre un mismo lado. Y de 
nuevo dice: Recibirás las iniquidades de la casa 
de Judá, y durante cuarenta días dormirás sobre 
el lado derecho. Estos días, además, se cuentan 
por años, en los cuales Israel y Judá son retenidos 
por un larguísimo sitio y cautiverio, de modo que 
atados e inmóviles, no pueden volverse de un 
lado al otro. Si no pudiera demostrar que aquellas 
y las demás cosas semejantes a estas que leemos 
en las sagradas Escrituras fueron hechos reales, 
sino que pretendiera que significan otra cosa: 
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por tanto, también esta mujer meretriz, y la otra 
mujer adúltera, que o bien se unían al profeta o 
bien eran guardadas por el profeta, no indican 
una torpe unión de estupro, sino los misterios 
(sacramenta) de las cosas futuras.

(Vers. 10.) Y será el número de los hijos de 
Israel como la arena del mar, que es sin medida y 
no se contará. Y será en el lugar donde se les dirá: 
Vosotros no sois mi pueblo; se les dirá: Hijos del 
Dios viviente. Y se congregarán los hijos de Judá 
y los hijos de Israel a la vez; y pondrán para sí una 
sola cabeza y subirán de la tierra: porque grande 
es el día de Jezreel. Los LXX: Y será el número de 
los hijos de Israel como la arena del mar, que no se 
medirá ni puede contarse. Y será en el lugar don
de se les dijo: Vosotros no sois mi pueblo; serán 
llamados hijos del Dios viviente. Y se congregarán 
los hijos de Judá y los hijos de Israel a la vez; y 
pondrán para sí un solo principado y subirán de 
la tierra, porque grande es el día de Jezreel.

Leemos el rechazo de las diez tribus, y un 
Israel inconmensurable, ya no pueblo de Dios, 
condenado por una indignación perpetua. Ahora 
aprendemos cómo los hijos de Judá y los hijos de 
Israel se congregan por igual, y ponen para sí una 
sola cabeza o principado [Al. principio], y suben 
de la tierra, y en el lugar donde antes se decía: No 
mi pueblo, sean llamados hijos del Dios viviente, 
y que esto sucede porque grande es el día de Jez
reel. Al que duda y fluctúa entre varias opiniones 
le ocurre aquello del apóstol Pablo escribiendo a 
los Romanos: ¿Y qué si Dios, queriendo mostrar 
su ira y dar a conocer su poder, soportó con 
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mucha paciencia los vasos de ira preparados para 
muerte, para mostrar las riquezas de su gloria 
sobre los vasos de misericordia, que preparó para 
gloria, a los cuales también llamó, a nosotros, no 
solo de entre los judíos sino también de entre los 
gentiles? Como dice en Oseas: Llamé mi pueblo al 
que no era mi pueblo, y a la que no había alcanza
do misericordia, habiéndola alcanzado. Y será en 
el lugar donde se les dijo: No sois mi pueblo, allí 
serán llamados hijos del Dios vivo. Isaías además 
clama por Israel: Si el número de los hijos de Israel 
fuera como la arena del mar, el remanente será 
salvo. Pues la Palabra consuma y abrevia en equi
dad: porque palabra abreviada hará el Señor so
bre la tierra. Y como predijo Isaías (Cap. I, 9): Si el 
Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado una 
semilla, habríamos llegado a ser como Sodoma 
y habríamos sido semejantes a Gomorra. ¿Qué 
diremos pues? ¿Que las naciones que no seguían 
la justicia, alcanzaron la justicia? mas la justicia 
que es por la fe; pero Israel, siguiendo la ley de la 
justicia, no llegó a la ley de la justicia (Rom. IX, 
22 sigs.). Por tanto, el bienaventurado apóstol, 
asumiendo el testimonio del profeta Oseas y ex
poniéndolo sobre la vocación de las naciones y la 
fe de aquellos que de entre los judíos quisieron 
creer, nos cortó toda dificultad de interpretación, 
afirmando que se cumplió en tiempos de Cristo, 
para que ciertamente en Israel sean elegidas las 
doce tribus, esto es, todo el pueblo de los judíos, 
y en Judá estos que de entre las naciones confie
san al Señor Jesús. Pero si alguien ajeno a la fe 
de Cristo, y no recibiendo la autoridad del nuevo 
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Testamento, sino del número de la circuncisión, 
respondiera que los hijos de Judá y los hijos de 
Israel suenan a las dos tribus y a las diez, de las 
cuales frecuentemente hemos hablado, incluso 
cediendo en esto, demostraremos que nada daña 
nuestra fe. Pero después de que el número de los 
hijos de Israel haya sido como la arena del mar 
disperso por todo el orbe, y la multitud del pue
blo haya vencido todo cómputo, entonces tendrá 
licencia Israel (que hoy también está cautivo y 
que antes se llamaba "Sin misericordia" y "No 
mi pueblo") para iniciar la concordia con las dos 
tribus, esto es, Judá y Benjamín, de las cuales gran 
parte creyó en Cristo, de modo que la fe una a los 
separados en cuerpos, y pongan para sí una sola 
cabeza y príncipe, de quien escribió Ezequiel: Y 
un solo príncipe en medio de ellos, David mi sier
vo, y resucitarán como de entre los muertos del 
abismo (Ezeq. XXXIV, 24), a saber, Judá e Israel 
que en la infidelidad estaban muertos. Y todas 
estas cosas sucederán porque grande es el día de 
la semilla de Dios, que se interpreta como Cristo. 
Por lo cual es evidente que por eso, en tipo de 
Nabot el jezreelita, precedió la sangre, para que la 
verdad se cumpliera en Cristo. Pues en este y no 
en aquel es grande el día de Jezreel, de quien se 
dice: Este es el día que hizo el Señor: exultemos y 
alegrémonos en él (Sal. CXVII, 24).

De la tercera interpretación que hemos em
prendido, exponiendo a Israel en los herejes y 
a Judá en los hombres de la Iglesia, este es el 
sentido: que después de que el Señor venga en 
su claridad para reinar, estos que antes se llama
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ban no su pueblo, sean llamados hijos del Dios 
viviente; cuando hayan sido unidos a Judá, esto 
es, a la Iglesia de Dios, y hayan tenido una sola 
cabeza, Cristo, y hayan subido de la tierra, esto 
es, de los sentidos terrenos y de la humildad de 
la letra, y hayan recibido el gran día de la semilla 
de Dios. En lugar de ouk eleēménē, esto es, "sin 
misericordia", en algunos ejemplares se trae ouk 
agapēménē, esto es, "no amada". Pero son más 
verdaderos los ejemplares que tienen "sin mise
ricordia"; sobre todo porque para distinción de 
Israel, de quien no se compadece, añade Dios: 
Pero de la casa de Judá tendré misericordia.

(Cap. II.—Vers. 1.) Decid a vuestros hermanos: 
"Pueblo mío"; y a vuestra hermana: "Habiendo 
alcanzado misericordia" [Al. habiendo alcanza
do]. Los LXX: Decid a vuestro hermano: "Pueblo 
mío"; y a vuestra hermana: "Habiendo alcanzado 
misericordia". Porque grande es el día de Jezreel, 
en el cual Judá e Israel tendrán un solo príncipe, y 
de ningún modo se dirá a Israel: "No mi pueblo"; 
sino que por el contrario serán llamados hijos del 
Dios viviente: por tanto, oh hombres de la tribu 
de Judá, no desesperéis de la salvación de las 
diez tribus, sino provocadlas diariamente tanto 
con la palabra como con el deseo y con cartas a 
la penitencia, porque son llamados vuestro her
mano y hermana: hermano, por lo que se dice: 
"Pueblo mío"; hermana, por lo que son llamados: 
"Habiendo alcanzado misericordia". De otro mo
do: Vosotros que creéis en Cristo, y sois tanto de 
entre los judíos como de entre los gentiles, decid a 
las ramas desgajadas y al antiguo pueblo, que fue 
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arrojado: "Pueblo mío", porque es tu hermano; y 
"Habiendo alcanzado misericordia", porque es tu 
hermana. Pues cuando haya entrado la plenitud 
de las naciones, entonces todo Israel será salvo 
(Rom. XI, 25). Esto mismo se nos manda: que no 
desesperemos totalmente de los herejes, sino que 
los provoquemos a la penitencia y deseemos su 
salvación con afecto de hermandad.

(Vers. 2, 3.) Juzgad a vuestra madre, juzgadla, 
porque ella no es mi mujer y yo no soy su marido: 
quite sus fornicaciones de su rostro y sus adulte
rios de entre sus pechos: no sea que por casuali
dad la despoje desnuda y la ponga como en el día 
de su nacimiento. Los LXX: Juzgaos con vuestra 
madre, juzgaos, porque ella no es mi mujer y yo 
no soy su marido, y quitaré su fornicación de mi 
rostro y sus adulterios de entre sus pechos: para 
que la despoje desnuda y la restituya según el 
día de su nacimiento. Hasta aquí el discurso se 
ha dirigido al pueblo de Israel, esto es, a las diez 
tribus. Ahora comienza el segundo capítulo, y se 
manda a los hijos, esto es, al pueblo, que entablen 
juicio contra su madre, que los engendró, la cual, 
habiendo pasado de meretriz a esposa, no dejó 
sus costumbres antiguas y de nuevo fornicó con 
sus amantes. Y ve la clemencia del varón. Ya ha si
do repudiada, ya ha sido arrojada, ya le ha dicho: 
"Ella no es mi mujer y yo no soy su marido"; sin 
embargo, manda a los hijos que de ningún modo 
hablen a la mujer del padre a quien él despidió, 
sino a su madre que los engendró. Hablen, ade
más, provocándola a la penitencia, para que quite 
las fornicaciones de su rostro y sus adulterios de 
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entre sus pechos. Fornicaria es la que se une con 
muchos. Adúltera, la que abandonando a un solo 
marido, se une a otro. Ambas cosas es la Sinago
ga, de la cual, si permaneciera en la fornicación 
y el adulterio, Dios quitará el vestido y los orna
mentos que le había dado. De los cuales escribe 
Ezequiel: En el día en que naciste, no ligaron tus 
pechos y no fuiste salada con sal; y pasé junto a 
ti y te hallé desnuda y afeada y rociada en sangre 
(Ezeq. XVI, 4, 5). Y después de un poco: Te vestí 
de lino fino y cosas sutiles, y te puse ornamentos 
alrededor, y puse brazaletes en tus manos y un 
collar en tu cuello. Estas cosas le dio entonces el 
marido larguísimo, cuando la encontró en Egipto 
estuprada por la pasión de la idolatría y abriendo 
sus pies a todos. Y ahora amenaza con que, si no 
quisiera volver a su marido, estará así sin Dios 
y sin marido, tal como antes había estado en 
Egipto. Para que no extendamos siempre los vo
lúmenes con una triple explicación, baste haber 
advertido esto rara vez: que lo dicho conviene 
tanto a los judíos que niegan a Cristo como a los 
herejes que abandonan la fe del Señor; cuya for
nicación está propiamente entre los pechos, y se 
revuelve en el corazón en el artificio de los ídolos 
y de varios dogmas, los cuales volverán al día de 
su nacimiento para que, si no hicieran penitencia, 
sean comparados con los paganos.

Y la pondré como una soledad, y la establece
ré como tierra sin camino, y la mataré de sed 
[Vulg. en la sed]. Los LXX: Y la pondré como un 
desierto, y la estableceré como tierra sin agua, y 
la mataré en la sed. Si no quisiera convertirse a 
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cosas mejores, le haré lo que hice en la soledad, 
para que llevados al cautiverio caigan en tierra 
ajena, padeciendo sed de todos los bienes, y no 
puedan volver a su patria. O ciertamente oigan 
en el Evangelio: Se os dejará vuestra casa desierta 
(Mat. XXIII). Y le enviará el Señor no hambre de 
pan, ni sed de agua; sino hambre de oír la palabra 
del Señor (Amós VIII). De lo cual también habla 
Isaías: Serán como un paraíso que no tiene agua 
(Isa. I, 30). Los herejes que han sido arrojados por 
el Señor, si no volvieran a la casa antigua, pade
cerán así penuria de todas las cosas, de modo 
que incluso lo que parecen tener falsamente sea 
reducido a nada.

(Vers. 4, 5.) Y de sus hijos no tendré misericor
dia, porque son hijos de fornicaciones, porque 
su madre ha fornicado: se confundió la que los 
concibió, porque dijo: Iré tras mis amantes, que 
me dan mis panes y mi aguas, mi lana y mi 
lino, mi aceite y mi bebida. Los LXX: Y de sus 
hijos no tendré misericordia: porque son hijos 
de fornicación, porque su madre ha fornicado: se 
confundió la que los dio a luz, pues dijo: Iré tras 
mis amantes, que me dan mis panes y mi agua, 
y mis vestidos y mis lienzos, y mi aceite y todas 
las cosas que me son necesarias. Esto más le haré 
a aquella a quien dije: "No es mi mujer y yo no 
soy tu marido", y la pondré como una soledad y 
la haré como tierra sin camino. Pues cuando la 
saqué de Egipto, muertos los padres, sus hijos 
entraron en la tierra de la promesa. Pero ahora 
los hijos de la madre fornicaria perecerán con la 
madre meretriz, porque son hijos de fornicación y 
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malos engendrados de malos. A los cuales se dice 
en el Evangelio: Generación de víboras (Mat. III, 
7): la cual llegó a tanta impudencia que oyó por 
Jeremías: Rostro de meretriz se te ha hecho: te has 
vuelto impúdica (Jer. III, 3). ¿O no es esto de una 
frente dura e impudencia meretricia, que se gloríe 
en su crimen y diga: "Seguiré a mis amantes"; 
iré a los ídolos que me proporcionaron las cosas 
necesarias tanto para el sustento como para el 
vestido? Todas las cosas que el discurso profético 
describe, los judíos las recibieron espiritualmen
te del Señor. Y porque negaron al Hijo de Dios, 
eligiendo para sí a Barrabás, autor del latrocinio y 
de la sedición, y crucificando al Hijo de Dios (Juan 
XVIII). Por eso hasta hoy siguen a los demonios 
y refieren los beneficios de Dios a aquellos que 
perdieron las almas de sus cultores. Panes y aguas 
tienen también los herejes, cuyo pan es de luto 
y sus aguas son lodosas, las cuales sofocan y 
matan a los bautizados. Tienen también lana de 
ovejas sarnosas y lino que persevera en la negri
tud, y aceite del cual dice el profeta: El aceite del 
pecador no pringue mi cabeza (Sal. CXLI, 5), y la 
bebida de las aguas de Egipto, sobre las cuales 
clama Jeremías: ¿Qué tienes tú con el camino de 
Egipto, para que bebas el agua del Geón (Jer. II, 
18)? Y: ¿Qué tienes tú con el camino de los asirios 
para que bebas las aguas de los ríos? Recorremos 
todo brevemente para que pasemos a lo demás.

(Vers. 6, 7.) Por esto, he aquí que yo cercaré tu 
camino con espinas, y lo cercaré con un muro, y 
ella no hallará sus sendas; y seguirá a sus aman
tes, y no los alcanzará; y los buscará y no los 
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hallará, y dirá: Iré y volveré a mi primer marido, 
porque me iba bien entonces, más que ahora. Los 
LXX: Por tanto, he aquí que yo cercaré su camino 
con estacas, y obstruiré sus caminos: y ella no 
hallará su senda. Y perseguirá a sus amantes, y 
no los alcanzará, y los buscará, y no los hallará; y 
dirá: Iré y volveré a mi primer marido, porque me 
era mejor entonces que lo que es ahora.

Había dicho la meretriz: Iré tras mis amantes, 
que me proporcionaron abundancia de todas las 
cosas. Respondió el Señor: Yo cercaré tu camino 
con espinas, o estacas, para que no puedas ir 
a donde deseas, e interpondré un muro (*mace
ria*), o pared, y tus sendas que frecuentemente 
habías trillado con el pie, no las hallarás, para 
que no alcances a aquellos que con tanto afán 
seguías, de modo que, obligada por la necesidad 
de las cosas, vuelvas a tu marido y digas aquello 
del Evangelio: Cuántos jornaleros en la casa de mi 
padre abundan en panes, pero yo aquí perezco de 
hambre. Me levantaré e iré a mi padre y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y ante ti, y ya no 
soy digno de ser llamado hijo tuyo, hazme como 
a uno de tus jornaleros. Por lo cual entendemos 
que por la providencia de Dios a menudo nos 
suceden males, para que no tengamos aquellas 
cosas que deseamos, y oprimidos por diversas 
calamidades de este mundo y miserias, seamos 
obligados a volver a la servidumbre de Dios. Ade
más, entendamos por los amantes de Jerusalén 
y de la nación judía, según la historia de aquel 
tiempo, a los asirios, caldeos y egipcios y demás 
naciones, con cuyos ídolos fornicó, de los cuales 
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en el tiempo de las guerras y de los males que la 
apremiaban esperó ayuda en vano. A estos aman
tes, según la inteligencia espiritual, los siguen 
los herejes, por quienes siendo a menudo aban
donados, vuelven al seno de la madre Iglesia bajo 
el peso de los males. Pues Israel es instruido por 
todos los azotes y tormentos.

(Vers. 8.) Y ella no supo que yo le di el trigo y 
el vino, y el aceite, y le multipliqué la plata y el 
oro, los cuales hicieron para Baal. Los LXX: Y ella 
misma no supo que yo le di el trigo, y el vino, y el 
aceite, y le multipliqué la plata: pero estas cosas 
de plata y de oro las hizo para el mismo Baal. Res
ponde a lo anterior, pues ella había dicho: Iré tras 
mis amantes, que me dan mis panes y mis aguas, 
mi lana y mi lino, y mi aceite y mi bebida; todas 
las cuales cosas había recibido para que las con
virtiera al culto de Dios. Pero ella el pan y el vino, 
que confirma y que alegra el corazón del hombre 
(Sal. CIV), y el aceite que ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo (Juan I), y la plata de 
la cual a menudo hemos dicho: Las palabras del 
Señor, palabras castas, plata examinada por el 
fuego, probada de la tierra, purificada siete veces 
(Sal. XII, 7). Y el oro del cual leemos: Si durmieseis 
entre los medios de los lotes, las alas de una palo
ma plateadas, y la parte posterior de su lomo en 
el verdor del oro (Sal. LXVIII, 14), lo convierte en 
ídolos, e hizo a Baal, que se interpreta como su
perior y devoración (devoratio): mientras o bien 
piensa que tiene dogmas mayores que la Iglesia, 
o es devorada en el mismo conocimiento de la 
opinión falsa. Pero que según la letra, Jerusalén 
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abundó en oro y plata y en todas las riquezas, e 
hizo ídolos de Baal para el demonio de los sido
nios, o, como algunos consideran con más razón, 
para el babilónico, por lo cual también es llamado 
Bel, Ezequiel lo expone más plenamente en su 
volumen, y todo el coro de los profetas lo relata.

(Vers. 9.) Por tanto, volveré [Vulg. me conver
tiré] y tomaré mi trigo en su tiempo, y mi vino 
en su tiempo, y liberaré mi lana y mi lino, que 
cubrían su ignominia. Los LXX: Por tanto, volveré 
y quitaré mi trigo en su tiempo, y mi vino en su 
tiempo, y quitaré mis vestidos y mis lienzos, para 
que no cubran su ignominia. Es un castigo más 
grave cuando en el tiempo de la mies y de la ven
dimia los frutos esperados y el vino son quitados 
y, en cierto modo, ya asidos son arrebatados de 
las manos. Pero si en el tiempo de la era y de la 
prensa y del lagar, cuando la tierra fecunda la es
terilidad pasada con nuevos frutos, hay penuria 
de todas las cosas, ¿qué debemos estimar acerca 
del resto del tiempo del año, cuando se conservan 
las cosas viejas? Además, se liberan la lana y el 
lino, o los vestidos y los lienzos, para que no cu
bran más la ignominia de la meretriz: para que, a 
saber, sea despojada del auxilio de Dios y se retire 
de ella la tutela de todos los ángeles. Por lo cual 
también el Apóstol dice que la criatura es liberada 
de la servidumbre de la corrupción a la libertad de 
la gloria de los hijos de Dios (Rom. VIII). Muchos 
recibieron el oro y la plata de la sabiduría y de la 
elocuencia, con los cuales hicieran un candelabro 
de siete lámparas de oro purísimo, y una mesa 
de la proposición de oro, y un propiciatorio, y 
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querubines que irradian con el esplendor del oro, 
y basas de las columnas de plata, y el trigo de 
la palabra de Dios, y el vino que es el gozo del 
Espíritu Santo: vestidos también y lienzos con los 
cuales los creyentes se vistieran en Cristo; todas 
las cuales cosas convirtieron al culto de la idola
tría, componiendo diversos dogmas de errores, y 
engañados engañaron a otros. Todas estas cosas 
quitará Dios, para que quienes por la abundancia 
no habían sentido al dador, lo sientan por la pe
nuria.

(Versículos 10, 11 y 12.) "Y ahora revelaré su 
necedad en los ojos de sus amantes: y ningún 
hombre la librará de mi mano, y haré cesar todo 
su gozo, su solemnidad, su neomenia, su sábado 
y todos sus tiempos de fiesta: y corromperé su 
viña y su higuera, de las cuales dijo: Estas son mis 
recompensas, que me han dado mis amantes: y 
la pondré como bosque, y la comerá la bestia del 
campo."

LXX: "Y ahora revelaré su inmundicia en pre
sencia de sus amantes; y nadie la librará de mi 
mano: y apartaré todas sus alegrías, sus solemni
dades y neomenias, y sábados, y todas sus festi
vidades, y destruiré su viña y sus higueras, de las 
cuales dijo: Estas son mis recompensas, que me 
han dado mis amantes: y la pondré por testimo
nio, y las comerán las bestias del campo."

Lo que sigue: "Las aves del cielo y los reptiles 
de la tierra", debe ser marcado con un óbelo. 
También, para "bosque" (saltus), que en hebreo 
se dice YAAR, de donde CARIATH JARIM se inter
preta como la villa de los bosques, los LXX tradu
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jeron "testimonio". Por la falsa semejanza de las 
letras RESH y DALETH. Pues si en lugar de RESH 
se lee DALETH, se dice "testimonio"; siempre 
que, por cierto, no preceda la letra YOD.

Habiendo sido despojada, por tanto, del vesti
do y del lienzo, para que no cubrieran más la 
ignominy de la fornicaria, toda la torpeza de Je
rusalén, o la necedad por la cual obró la torpeza, 
será revelada en presencia de sus amantes, para 
que desprecien abierta a la que deseaban velada. 
Y cuando haya sido entregada a sus amantes 
los asirios, o a los demonios, a quienes sirven 
tanto ella como los asirios, ninguno, dice, podrá 
arrebatarla de mi mano, habiéndose probado la 
imbecilidad demoníaca, porque a quienes habían 
recibido abundantes en todas las cosas, no pue
den liberarlos cuando están oprimidos por los 
males.

Entregada, pues, a la servidumbre babilóni
ca, de ninguna manera podrá celebrar las tres 
solemnidades de la Pascua, Pentecostés y los 
Tabernáculos. No podrá ejercer la alegría de la 
neomenia, es decir, de las calendas, ni del sábado, 
ni todas las festividades que él comprende bajo 
un solo nombre. La viña también y la higuera y la 
abundancia de todas las cosas se corromperá: en 
la viña entiende la alegría, en la higuera la suavi
dad y dulzura, que son quitadas por los males de 
la gravísima servidumbre: y serán quitadas por 
esto, porque no pensó que le habían sido dadas 
por Dios como a una esposa, sino por sus aman
tes como a una meretriz por las recompensas de 
la lascivia. Entonces de ninguna manera tendrá 
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árboles frutales, sino que todo se convertirá en 
bosque. Y como una vez había tomado la metáfo
ra de los bosques, termina en lo demás llamando 
"bestias" a los enemigos por quienes todo ha de 
ser devorado.

Estas cosas ha padecido la infeliz Judea tanto 
según la historia como según la tropología, cuya 
toda torpeza ha sido revelada ante los ojos de las 
naciones, y nadie pudo librarla de las manos de 
Dios. Cesaron todas las ceremonias, la festividad 
se tornó en luto: todas las cosas que pensaba que 
le eran dadas por los demonios, ahora reconoce 
que le han sido quitadas por la ofensa de Dios. 
La devoraron primero los asirios y caldeos, los 
medos y persas y macedonios, y al final la saqué 
sañosísima bestia, el imperio de los romanos, 
cuyo nombre en Daniel se calla, para que se au
mente un mayor temor en aquellos que han de ser 
devorados.

Lo que hemos dicho de Judea, refiérelo a los 
herejes, quienes prometiendo doctrina y ciencia 
a primera vista, habiendo salido de la Iglesia son 
abandonados por Dios, y toda su ignominia es 
puesta en presencia de sus amantes, a quienes 
antes habían engañado, y entregados a las bestias 
que el profeta evita, diciendo: "No entregues a las 
bestias el alma que te confiesa" (Sal 73, 19), serán 
abandonados a sus mordiscos.

(Vers. 13.) Y visitaré sobre ella los días de los 
Baales, en los cuales encendía incienso, y se ador
naba con su pendiente y con su collar; e iba tras 
sus amantes, y de mí se olvidaba, dice el Señor. 
Los LXX: Y me vengaré sobre ella por los días 
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de los Baales, en los cuales les sacrificaba; y se 
ponía sus pendientes y sus collares; e iba tras sus 
amantes, pero de mí se olvidó, dice el Señor.

Conserva la persona de la meretriz, que se 
adorna con oro y gemas para gustar a sus aman
tes, y cualquier belleza que no tiene por natura
leza, la busca por el arte. Estos pendientes, con 
los cuales sus oídos habían sido adornados por 
la doctrina de Dios, y estas perlas que colgaban 
preciosas de su cuello, de modo que el esposo y 
marido pudiera decirle: "Tu cuello es como colla
res" (Cant. I, 9), los envió ante los pies de los 
puercos, y dio lo santo a los perros (Mat. VII). Y se 
cumplió lo que leemos en los Proverbios: "Como 
pendiente de oro en sus narices, así es la belleza 
para la mujer pésima" (Prov. XI, 12). Pues todas 
estas cosas hacía para seguir a sus amantes y 
dejar a su marido. Y tanto fue el deseo de placer 
y de libido, que perdió toda memoria marital y se 
olvidó de que había sido esposa. Por lo cual, en 
esas mismas solemnidades en las que encendía 
inciensos a los demonios, será visitada con azotes 
y corregida con penas. Baal en número singular, 
Baalim en plural, los mismos ídolos son nombra
dos en género masculino. Pues dondequiera que 
al final de una palabra hebrea leemos la sílaba 
IM, es número plural, género masculino; pero 
donde OTH, es número plural, género femenino. 
Por tanto, entendemos Serafines y Querubines en 
número plural, género masculino. Además, Sa
baoth, que se interpreta como de los ejércitos o de 
las virtudes, es número plural, género femenino. 
Así pues, también Baalim son en género mascu
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lino, número plural; aunque algunos lean mal tē 
Baal y tais Baaleim en género femenino. De qué 
modo, pues, engañan los herejes a sus amantes, y 
se componen con la belleza de la elocuencia y la 
estructura de las palabras para que las mentiras 
simulen la verdad, y abandonen el pudor conyu
gal, y enciendan incienso a los Baales, esto es, a 
los ídolos, que han fabricado para sí mismos.

(Vers. 14.) Por esto, he aquí que yo la halagaré, 
y la llevaré a la soledad, y hablaré a su corazón. 
Y le daré sus viñadores, del mismo lugar, y el 
valle de Acor para abrir la esperanza. Los LXX: 
Por tanto, he aquí que yo la seduciré, y la pondré 
como un desierto; y hablaré a su corazón, y le daré 
sus posesiones desde allí, y el valle de Acor para 
abrir su inteligencia.

En lugar de lo que nosotros dijimos, para 
abrir la esperanza, y los LXX tradujeron para 
abrir su inteligencia, Símaco interpretó eis thyran 
elpidos, esto es, en la puerta de la esperanza; Teo
doción, aneōxasthai tēn hypomonēn autēs, esto 
es, abrir la paciencia o su expectativa. Después de 
que haya sido revelada la ignominia de Jerusalén, 
o de la meretriz judía, ante los ojos de sus aman
tes, y haya cesado toda solemnidad, y la sequía o 
el granizo haya corrompido la viña y la higuera, 
y reducida a bosques y árboles infructuosos haya 
sido devorada por las bestias, y el Señor le haya 
devuelto suplicios y tormentos; porque había 
encendido inciensos a los demonios Baales y de 
ningún modo piense que podrá levantarse más 
de las cenizas y rescoldos, entonces, esto es, en 
el advenimiento de Cristo su Hijo, abrirá la espe
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ranza de la salvación y dará lugar a la penitencia, 
y la halagará: pues esto significa yo la halagaré 
[lactabo]; para que después de la magnitud de 
las penas, mitigue los dolores antiguos con la 
promesa de cosas prósperas. Y la llevaré, dice, a 
la soledad, esto es, la sacaré de los males, como 
también antes la había sacado de la servidumbre 
egipcia; y hablaré a su corazón palabras suaves, 
palabras consolatorias, para que temple la triste
za con el gozo, según el idioma de las Escrituras; 
con las cuales palabras también Siquem habló al 
corazón de Dina (Gén. XXXIV) y José en Egipto a 
sus hermanos tristes y temerosos (Gén. XL), para 
que el pesar se mudara en gozo. Lo que sigue.

(Versículo 15.) "Y le daré sus viñadores, del 
mismo lugar." Puesto que había antepuesto los 
halagos y la soledad en semejanza de la historia 
pasada de los que salían de Egipto, en la cual 
Moisés y Aarón surgieron como jefes de la misma 
nación de los judíos, también ahora promete que 
le va a dar sus viñadores del mismo lugar. Que 
por viña se entiende a Israel, toda la Escritura 
tanto del Antiguo como del Nuevo Instrumento 
testifica: "La viña del Señor de los ejércitos es la 
casa de Israel" (Is 5, 7); y: "Trasladaste una viña 
de Egipto" (Sal 79, 9). Y en el Evangelio (Mt 21), 
el padre de familia alquiló su viña y no recibió los 
frutos. Y después de muerto su hijo, finalmente 
la alquiló a otros viñadores. Esto, por lo tanto, 
promete el discurso profético: que los jefes de esta 
viña, saliendo de las naciones y de la cautividad 
de los enemigos o de los vicios, sean de la misma 
raza de los judíos, esto es, los apóstoles: y el lugar 
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del tumulto, y el valle de las turbas, pues esto es 
lo que se interpreta como Achor, se convierta en 
puerta de esperanza, o para abrir la esperanza y la 
paciencia, porque por esta razón sufrió suplicios 
y tormentos, para que por estos llegara a la pros
peridad.

Pero que el valle de Achor, en el cual fue 
muerto Acán por el robo de aquellas cosas que 
habían sido consagradas a Dios, se interpreta co
mo "perturbación" y "tumulto," y no, como algu
nos piensan, diastrophé, esto es, "perversidad," 
el mismo Jesús lo interpreta hablando a Acán: 
"porque nos perturbaste, te perturbe el Señor en 
este día" (Josué 7, 25). Por lo cual aquel lugar fue 
llamado EMEK ACHOR, esto es, el "valle de la 
perturbación." Y al mismo tiempo en esto enten
demos que en el principio de la tierra santa, junto 
a Jericó, cuando el pueblo salió de la soledad, por 
las corrientes del Jordán, en la primera victoria de 
Israel, el pesar se mudó en gozo. Y allí se abrió la 
esperanza donde había estado la desesperación: 
para que, castigados aquellos que pecaron contra 
Cristo y cometieron sacrilegio, se salven de entre 
ellos los que detestaron a los judíos blasfemos y 
los mataron en cuanto estuvo de su parte.

Estas cosas la Circuncisión y nuestros judai
zantes las refieren al reino de mil años, cosas 
que vemos que se cumplieron en el principio por 
los apóstoles viñadores y los muchos miles de 
creyentes de Israel, y se cumplen diariamente en 
los que quieran creer. Y lo que nosotros dijimos: 
"La halagaré," y los LXX interpretaron: "La sedu
ciré," lo refieren al tiempo del Anticristo: para que 
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quienes no recibieron la verdad de Cristo, reciban 
la mentira de aquel, y después, cuando venga 
Cristo, se salven.

Y cantará allí según los días de su juventud, 
y según los días de su ascensión de la tierra de 
Egipto. Los LXX: Y será humillada según los días 
de su infancia, y según los días de su ascensión de 
la tierra de Egipto.

En aquel lugar donde nosotros pusimos can
tará, y los LXX tradujeron será humillada; en 
el hebreo está escrito ANATHA, que Símaco inter
pretó será afligida, Teodoción responderá, Aquila 
obedecerá, esto es, hypakousei; nosotros lo reci
bimos más kata lexin (literalmente) del hebreo, 
esto es, cantará primero [praecinet]: para que, 
habiendo puesto una vez el halago [jactatio/lac
tatio] y la conducción a la soledad, y los viñadores 
del mismo lugar, y el valle de Acor, y recorriendo 
en un breve discurso toda la historia de los que 
salían de Egipto y se dirigían a la tierra santa, 
también ahora conservara la similitud de la his
toria. De modo que, así como en aquel tiempo, 
cuando salían de la tierra de Egipto, sumergido 
el Faraón en el Mar Rojo, María tomó el tamboril 
y cantando primero que los demás, exultó y dijo: 
"Cantemos al Señor, porque gloriosamente ha 
sido magnificado; al caballo y al jinete derribó en 
el mar" (Éx. XV, 1); así ahora también según los 
días de su juventud, o de su adolescencia, cuando 
salió de la tierra de Egipto, cante y se alegre, y 
concante el reino de Cristo y su propia salvación 
entre los coros de la Iglesia. Y advierte que cuando 
salimos de Egipto y pasamos a cosas mejores, 
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se dice que ascendemos; porque Jerusalén está 
situada en los montes, desde donde quien había 
querido descender a Jericó fue herido (Luc. X). 
Pero a los que buscan los auxilios de Egipto, 
esto es, de este siglo, se les dice: "¡Ay de los que 
descienden a Egipto por auxilio!" (Is. XXXI, 1). La 
interpretación de Aquila y de Teodoción, de los 
cuales uno puso hypakousei, esto es, oirá, el otro 
apokrithēsetai, esto es, responderá, concuerda 
con nosotros, en que cantando unos primero, 
otros respondan cantando juntos. Pero será hu
millada y será afligida, que los LXX y Símaco 
tradujeron, no conviene al tiempo de la alegría, a 
no ser que tal vez imite a Pablo, quien después de 
ser llamado apóstol llora los pecados antiguos y 
se dice indigno de la vocación de apóstol porque 
persiguió a la Iglesia de Dios (1 Cor. XV).

(Vers. 16 y 17.) Y será en aquel día, dice el Señor, 
me llamará "Marido mío", y no me llamará más 
"Baal mío": y quitaré los nombres de los Baales de 
su boca, y no se acordará más del nombre de ellos. 
Los LXX de modo similar. Todas las historias 
tanto griegas como bárbaras cuentan que Nino, 
hijo de Belo, reinó primero sobre toda el Asia; 
quien entre los asirios fundó la ciudad de Nino, 
de su propio nombre, a la cual los hebreos llaman 
Nínive. Su mujer Semíramis, de quien se cuentan 
muchas y admirables cosas, construyó los muros 
de Babilonia; sobre lo cual el insigne poeta atesti
gua (Ovidio, Metam. IV, 58) diciendo: "La ciudad 
que se dice que antiguamente Semíramis rodeó 
con muros cocidos del mar". Este hombre luchó 
en fuerte certamen contra Zoroastro el Grande, 
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rey de los bactrianos; y llegó a tanta gloria que 
elevó a su padre Belo a Dios, el cual en hebreo se 
llama BEL, y en muchos profetas, y especialmente 
en Daniel según Teodoción, es llamado con este 
nombre bajo el ídolo de Babilonia. A este los 
sidonios y fenicios lo llaman BAAL; pues entre 
las letras consonantes Beth y Lamed se pone la 
letra vocal *Ayin*, la cual según la propiedad de 
aquella lengua se lee ahora *Beel*, ahora *Baal*. 
Por lo cual también Dido la sidonia, de estirpe 
regia, habiendo recibido a Eneas en hospitalidad, 
liba vinos a Júpiter con esta pátera, "con la cual 
Belo y todos los acostumbrados desde Belo". 
Aprendimos el origen del demonio, o más bien 
del hombre consagrado en demonio; pues todos 
los ídolos crecieron del error de los muertos. 
Oigamos lo demás: La lengua hebrea y siria inter
preta BAAL como echōn, esto es, el que tiene. 
Si quisiéramos decir "el que me tiene", diríamos 
BAALI; y en ambas naciones las mujeres llaman a 
sus varones Baali, esto es, "marido mío", lo cual se 
entiende como "el que me tiene"; y es el sentido 
"el que me tiene en matrimonio". En la misma 
lengua de los hebreos el varón se llama IS; por lo 
cual también la mujer, que fue tomada del varón, 
en el Génesis es llamada ISSA (Gén. II, 23), como 
de varón: virago.

Lo que por tanto dice el Señor es esto: aunque 
por ambas palabras, *ISSI* y *BAALI*, se le llame 
"mi varón" o "mi marido," tanto odio los nombres 
de los ídolos que incluso lo que puede decirse 
bien, de ninguna manera quiero que se diga por 
la ambigüedad y la semejanza de la palabra, sino 
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que se me llame *ISSI* más que *BAALI*: no sea 
que mientras se habla de una cosa, se acuerde de 
otra, y nombrando a un marido, piense en un ído
lo. Perdona la oscuridad, que nace de tres modos: 
o por la dificultad de las cosas, o por la impericia 
del maestro, o por la excesiva tardanza del que 
aprende. Pues al exponer a un profeta hebreo, 
no debo jugar con declamacioncillas oratorias, 
y cantar al modo asiático en las narraciones y 
epílogos, sino que con el auxilio de vuestras ora
ciones, y con un increíble celo por aprender, debo 
abrir las cosas que están cerradas. Finalmente, 
Aquila, intérprete diligente y curioso, dice: "Me 
llamará mi varón, y no me llamará más teniéndo
me," esto es, *BAAL*.

(Versículo 18.) "Y les heriré un pacto en aquel 
día con la bestia del campo, y con el ave del cielo, 
y con el reptil de la tierra: y el arco, y la espada, 
y la guerra los quebrantaré de la tierra: y los haré 
dormir confiadamente." LXX: "Y dispondré para 
ellos un testamento en aquel día con las bestias 
del campo, y con las volátiles del cielo, y con 
los reptiles de la tierra: y el arco, y la espada, y 
la guerra los quebrantaré de la tierra: y los haré 
habitar en esperanza."

Cuando todos los nombres de la religión ad
versa hayan sido quitados del pueblo que confie
sa al Señor, y me haya llamado, dice, "mi varón," 
y de ninguna manera *Baali*, esto es, "mi ídolo," 
entonces heriré para ellos un pacto y concordia 
con las bestias del campo, y las aves del cielo, y 
los reptiles de la tierra. De este tiempo también 
habla Isaías: "Habitará el lobo con el cordero; y 
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el pardo con el cabrito se acostará." El becerro, 
y el león, y la oveja morarán juntos, y un niño 
pequeño los guiará. El becerro y el oso pacerán, y 
juntos descansarán sus cachorros: y el león como 
el buey comerá paja (Is 11, 6-7); de ninguna mane
ra deseando carne y sangre, sino alimentándose 
de manjares limpios y simples. Cuando a Pedro, 
para que recibiera a Cornelio de entre las nacio
nes (Hechos 10, 15), le fue revelado y mandado 
que comiera todas las bestias, y conociera que 
nada era inmundo que se percibiera con acción de 
gracias: sobre lo cual oye después: "Lo que Dios 
limpió, no lo digas tú común" (Ef 2, 1).

Por lo tanto, en el advenimiento del Señor el 
Salvador, tras los triunfos de su resurrección y 
la ascensión al Padre, dos paredes fueron acopla
das por la piedra angular por aquel que hizo 
de ambos uno solo. Y llamó a la que se decía 
"sin misericordia," "que había alcanzado miseri
cordia": y a aquel que se decía "no mi pueblo," "su 
pueblo": y pacificadas todas las cosas, el arco y la 
espada serán quebrantados y la guerra. Pues no 
serán necesarios los instrumentos de los que lu
chan, cuando falten los que luchen. Israel se unirá 
a las naciones, y se cumplirá aquello del Deutero
nomio: "Alegraos, naciones, con su pueblo" (Deut 
32, 43). Pues "conocido es Dios en Judea, en Israel 
es grande su nombre." Y: "Ha sido hecho en paz su 
lugar, y su habitación en Sion" (Sal 75, 2-3), esto 
es, en la Iglesia, en la cual quebrantó las potencias 
de los arcos, el escudo, la espada y la guerra: los 
cuales, quebrantados y contritos, los creyentes 
dormirán confiadamente, y descansarán bajo un 
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solo pastor, o esperarán en aquellas cosas que el 
ojo no vio, ni el oído oyó, ni subieron al corazón 
del hombre, las cuales Dios preparó para los que 
le aman (1 Cor 2, 9).

(Versículo 19.) "Y te desposaré conmigo para 
siempre: y te desposaré conmigo en justicia, y 
juicio, y en misericordia, y en miseraciones: y te 
desposaré conmigo en fe: y sabrás que yo soy el 
Señor." El LXX es similar. ¡Oh, cuánta clemencia 
de Dios! La meretriz que fornicó con muchos 
amantes, y por su crimen fue entregada a las 
bestias, después de que regresa a su marido, no se 
dice que sea reconciliada con él, sino desposada. 
Y ved qué diferencia hay entre la conjunción de 
Dios y la de los hombres: el hombre cuando recibe 
a una esposa, hace una mujer de una virgen, esto 
es, no virgen; Dios, incluso unido a las meretrices, 
las muda en vírgenes, según aquello que se le 
dice a la adúltera por Jeremías: "¿Acaso no me 
has invocado como a un señor, o a un padre, o 
al príncipe de tu virginidad?" (Jer 3, 4). Por lo 
cual también el apóstol, después de la fornicación 
y del culto de los ídolos, habla a los corintios 
creyentes: "Pues os desposé con un solo marido 
para presentaros como una virgen casta a Cristo" 
(2 Cor 11, 2).

Preguntamos por qué repitió tres veces el 
nombre de desposorio. Pues primero dice: "Te 
desposaré conmigo para siempre." Segundo: "Te 
desposaré conmigo en justicia y juicio, y en mise
ricordia y miseraciones." No contento con este 
fin, une también un tercero: "Te desposaré con
migo en fe, y sabrás que yo soy el Señor." Primero 
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la desposó en Abraham, o en Egipto, para tener 
una esposa sempiterna. Segundo en el monte 
Sinaí, dándole por dote la justicia y el juicio de 
la Ley, y la misericordia unida a la Ley, para que 
cuando pecase, fuese entregada a la cautividad, 
y cuando hiciese penitencia, fuese revocada a 
su patria y consiguiese misericordia. Sobre estas 
dotes el salmista canta en diversos lugares: "Mi
sericordia y juicio te cantaré, Señor" (Sal 101, 1). 
Y: "La misericordia y la verdad se encontraron; la 
justicia y la paz se besaron" (Sal 84, 11). Cuyos 
dos cálices leemos en el salmo setenta y cuatro: 
"Cáliz en la mano del Señor de vino puro lleno de 
mezcla, e inclinó de este en aquel": del cáliz de la 
justicia al cáliz de la misericordia, y de nuevo del 
cáliz de la misericordia al cáliz de la justicia. "Si 
observares las iniquidades, Señor, Señor, ¿quién 
sostendrá? Porque en ti está la propiciación" (Sal 
129, 3-4).

Por lo tanto, esta meretriz, que primero por 
el voto del esposo había sido unida en eternos 
abrazos, para que nunca se apartase del vínculo 
marital, porque se apartó y fornicó en Egipto, 
de nuevo es asumida por la Ley: porque la pasó 
por alto, habiendo sido muertos los profetas 
como compañeros del esposo que le habían sido 
enviados, finalmente vino el Hijo de Dios, el 
Señor Jesús: el cual, habiendo sido crucificado y 
resucitando de entre los muertos, es desposada 
de ninguna manera en la justicia de la Ley, sino 
en la fe y gracia del Evangelio, para que cuando 
conozca al Unigénito, conozca también al Padre. 
Pues él mismo dice a Felipe: "¿Tanto tiempo estoy 
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con vosotros, y no me habéis conocido? Felipe, el 
que me ve, ve también a mi Padre: ¿cómo tú dices: 
muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí?" (Juan 14, 9-10). Quien 
haya sido desposado en la fe y haya creído al 
Evangelio, al instante sabrá que él mismo es Dios, 
creyendo en aquel a quien antes había negado.

(Vers. 20 sigs.) "Y sucederá en aquel día: Escu
charé, dice el Señor: escucharé a los cielos, y ellos 
escucharán a la tierra, y la tierra escuchará al trigo 
y al vino y al aceite, y estos escucharán a Jezreel, y 
la sembraré para mí en la tierra, y tendré miseri
cordia de la que no tuvo misericordia, y diré a 'no 
pueblo mío': Mi pueblo eres tú; y él dirá: Dios mío 
eres tú". Los LXX: "Y sucederá en aquel día, dice 
el Señor: Escucharé al cielo, y el cielo escuchará a 
la tierra, y la tierra escuchará al grano, al vino y al 
aceite, y estos escucharán a Jezreel, y la sembraré 
para mí sobre la tierra, y tendré misericordia de la 
que no tuvo misericordia, y diré a 'no pueblo mío': 
Mi pueblo eres tú; y él dirá: El Señor es mi Dios".

En aquel día y en aquel tiempo, cuando te haya 
desposado conmigo en fidelidad, y hayas conoci
do que yo soy el Señor, escucharé a los cielos, "que 
narran la gloria de Dios" (Sal. XVIII). Y los cielos 
escucharán a la tierra para regarla con lluvia 
celestial, y la tierra, "de la cual brotó la verdad" 
(Sal. LXXXIV), y en cuyo campo sale el padre de 
familia a sembrar su semilla (Mat. XIII, 3), escu
chará al trigo, al vino y al aceite, de los cuales 
hablamos arriba. Y todas estas cosas escucharán 
a Jezreel, es decir, a la semilla de Dios, para que se 
entienda que la abundancia y fertilidad de todas 
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las cosas se conceden por la semilla de Dios, que 
[Al. la cual] es Cristo, porque la semilla de Dios se 
siembra en la tierra para que produzca múltiples 
frutos: al ciento, al sesenta y al treinta (Ibíd., 8).

Y aquella meretriz, que había sido unida a 
Dios y había dado a luz tres hijos, dos varones y 
una mujer; el primero Jezreel, la segunda "Sin mi
sericordia", el tercero "No pueblo mío", vea que 
por la semilla de Dios han cambiado los nombres 
de las cosas, y que en la fe de Cristo ha alcanzado 
misericordia la que estaba sin misericordia, y es 
llamado pueblo de Dios el que antes se llamaba 
"No pueblo".

Por lo cual prevemos que todo lo que se ha 
dicho puede referirse tanto a las diez tribus que se 
llaman Israel y que bajo el nombre de la meretriz 
dieron a luz tres hijos, como a toda la nación del 
nombre judaico.

Sobre la escucha del cielo y de la tierra, y 
del grano, del vino y del aceite, y de Jezreel, 
algunos sienten esto: que después de que Cristo 
haya venido, todas las cosas corren en su propio 
orden, y toda la criatura sirve para utilidad de los 
hombres, como fue fundada desde el principio. 
Todas estas cosas las aguardan corporalmente 
los judíos y nuestros judaizantes después del An
ticristo al fin del mundo.

(Cap. III.---Vers. 1.) Y me dijo el Señor: Ve 
todavía, ama a una mujer amada de un amigo y 
adúltera, como el Señor ama a los hijos de Israel, y 
ellos miran [Vulg. tienen respeto] a dioses extra
ños, y aman los hollejos de las uvas. Los LXX: "Y 
me dijo el Señor: Ve todavía y ama a una mujer 
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que ama las cosas malas y adúltera, como el Señor 
ama a los hijos de Israel: y ellos miran a dioses 
extraños, y aman las cocciones con hollejos".

En la primera mujer, como tipo de las diez 
tribus o de todo el pueblo judaico que fornica, el 
profeta se une, y a los hijos arrojados y atormen
tados finalmente los recibió para la salvación; 
aquí se le manda que "todavía" ame a una mujer 
adúltera. Cuando se dice "todavía", muestra que 
antes amó a la fornicaria: la cual adúltera, o bien 
ama aquellas cosas malas, o bien es amada por el 
amigo y prójimo; pues la palabra hebrea RE se lee 
o bien como "mal" o bien como "amigo". Y para 
que no preconizamos que el amor del profeta por 
la adúltera significa otra cosa que el amor de Dios 
por los hijos de Israel, añadió: "como el Señor 
ama a los hijos de Israel". Por lo tanto, porque el 
profeta ama a la adúltera y sin embargo no se une 
a ella en matrimonio, ni se junta en fornicación, 
sino que solo ama a la delincuente, es tipo de 
Dios, que ama a los hijos de Israel aun siendo pé
simos, quienes aunque son amados por el Señor, 
miran a dioses extraños e ídolos, y aman los ho
llejos (vinacia) de las uvas, que no tienen vino y 
han perdido la gracia primitiva, como los demo
nios que, habiendo caído de su propia dignidad 
y no poseyendo nada de la antigua gracia, están 
áridos y marchitándose por la vieja sequedad. 
Por lo cual, por "hollejos", que en hebreo se dice 
ASISE, Aquila interpretó palaia, esto es, "cosas 
viejas"; Símaco akarpuous, esto es, "estériles": y 
no solo son hollejos, sino también hollejos viejos, 
para que den testimonio de los antiguos delitos. Y 
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debe notarse que esta adúltera significa el tiempo 
presente de los judíos, quienes sin Dios y sin el 
conocimiento de las Escrituras y sin la gracia del 
Espíritu Santo son amados por el Señor, el cual 
espera la salvación de todos y abre la puerta a los 
que hacen penitencia, y no obstante ellos aman 
cosas inútiles, amando las tradiciones de los 
hombres y los sueños de las deuterōseōn (segun
das tradiciones), y de ningún modo tienen uvas 
y vino y lagares llenos de mosto, sino hollejos 
viejos que han sido desechados. Por los pemmata 
(pasteles) que los LXX tradujeron, y que se comen 
con uvas pasas o con hollejos, podemos decir 
"placentas" (tortas) en latín, o "crustula" (galle
titas), que se ofrecen a los ídolos, y en griego se 
llaman popana. Los hijos de Israel, en el presente 
lugar, son llamados las doce tribus; arriba, en 
cambio, eran las diez que estaban en Samaria y 
poseían la metrópoli, Jezreel.

(Vers. 2.) "Y la cavé para mí por quince piezas 
de plata, y por un coro de cebada, y por medio 
coro de cebada, y le dije a ella". Los LXX: "Y la 
alquilé para mí por quince piezas de plata, y un 
gomor de cebada, y un nebel de vino, y le dije a 
ella".

Por "Gomor", en el hebreo está escrito OMER, 
lo cual todos los intérpretes, excepto los LXX, han 
interpretado como "coro" (corum), en el habla 
griega y especialmente en la palestina, que tiene 
treinta modios. Y por "nebel" de vino, en el 
hebreo se lee LETHECH SEORIM, que los demás 
intérpretes tradujeron como hēmikoron de ceba
da, esto es, la media parte de un coro, que hace 
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quince modios. Y aquello que se añade en la edi
ción Vulgata: "Ni serás para otro varón": "otro" no 
se encuentra en el hebreo, sino simplemente "no 
serás para un varón". Pues si se pone "otro", se 
subentiende que es poseída por su propio varón. 
Pero cuando se dice absolutamente "no serás pa
ra un varón", entendemos que no se une a nadie 
en absoluto, y que está sin coito marital. Además, 
leemos la medida del coro en Ezequiel (Ez. XLV) 
y en el Evangelio (Lc. XVI). Por tanto, la cavó para 
sí, esto es, a la adúltera, o la alquiló por quince 
piezas de plata. Cuando dice "la cavé", muestra la 
viña que fue plantada por el Señor, y se pone en 
muchos lugares de las Escrituras significando al 
pueblo de los judíos. Pero si leemos "la alquilé", es 
el precio de la adúltera, no para que duerma con 
el profeta, sino para que, contenta con su paga, 
desista de adulterar y no se una por doquier a los 
demás. También es cavada, o alquilada, por un 
coro de cebada y medio coro de cebada, esto es, 
cuarenta y cinco modios, y habiendo recibido esta 
paga, oyó del Señor:

(Vers. 3.) "Muchos días me esperarás: no for
nicarás, y no serás para un varón; pero también yo 
te esperaré". Los LXX: "Muchos días te sentarás 
para mí: y no fornicarás, ni serás para otro varón, 
y yo para ti". Esto es: ni te prostituirás torpemente 
a otros amantes, ni te unirás legítimamente a mí, 
el varón por quien has sido alquilada. Y para que 
no pienses que se te ha hecho una injuria porque 
dije "me esperarás", devolveré par por par: "y yo 
te esperaré".
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En el decimoquinto día, al despuntar el mes 
de Nisán, fueron heridos los primogénitos de los 
egipcios, y el pueblo de Israel fue sacado de Egip
to y alquilado con una paga para la servidumbre 
de Dios (Éx. XII). Finalmente, por los primogéni
tos de Israel que no sintieron la plaga común, 
recibe cinco siclos de plata (Núm. III), que se 
entregan para las ofrendas del templo. Muchos 
de los nuestros refieren los "quince" a la semana 
(hebdomadam) de la Ley y a la octava (ogdoa
dem) del Evangelio, esto es, el sábado y el día de 
la Resurrección, en el cual se ejerce la circuncisión 
espiritual. Pero cómo una mujer adúltera que se 
alimenta de cebada y está alejada de su marido 
puede recibir ambos Testamentos como paga, no 
pueden explicarlo.

En el cuadragésimo quinto día llegó el pueblo 
al monte Sinaí, e inmediatamente al día siguiente 
se proclama que se santifiquen del coito de las 
mujeres por tres días, y se preparen para recibir 
la ley de Dios (Éx. XIX). Transcurridos tres días, 
en el quincuagésimo día Moisés subió al monte y 
recibió el decálogo. Así, pues, se sienta el pueblo 
de los judíos, que en otro tiempo fue alquilado 
por quince piezas de plata y cuarenta y cinco 
modios de cebada, después de la venida del Señor 
Salvador, y espera la venida de su marido. Y lo que 
dice: "No fornicarás, y no serás para un varón", 
esto muestra que mientras tanto no sirve a los 
ídolos de ese modo, y sin embargo no tiene a Dios; 
sino que está despojada tanto de los amantes 
como del marido. Y porque no tiene marido, no 
se alimenta con comida de hombres, con trigo y 
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legumbres, sino con cebada de jumentos irracio
nales, rumiando la vileza de la letra que mata 
y no teniendo el espíritu vivificante. Por lo cual 
también en la Ley la mujer que es acusada de 
adulterio por el marido, en la poción de elegmou, 
esto es, de convicción, cuando es argüida en el 
pecado, recibe harina de cebada (Núm. V); pues la 
que imitó a los caballos y mulos, en los cuales no 
hay entendimiento (Sal. XXXI), es sustentada con 
los alimentos de los caballos y mulos. Por "medio 
coro de cebada", los Setenta tradujeron "un nebel 
de vino", lo cual no se encuentra en absoluto en 
el hebreo. Y podemos decir que en el "nebel de 
vino", esto es, en una medida plena y perfecta, 
la adúltera fue embriagada y afligida con plenos 
suplicios. Por lo cual también Jeremías propina 
el cáliz de vino puro a las naciones y a Jerusalén 
(Jer. XV).

El varón también se sienta, o más bien espera 
la penitencia de la adúltera, para que después 
de que haya entrado la plenitud de las naciones 
(Rom. XI) y el último Israel haya creído, de modo 
que el que había sido cabeza se convierta en cola 
(Deut. XXVIII) y la cola se convierta en cabeza, 
entonces se haga un solo rebaño y un solo pastor.

(Vers. 4, 5.) "Porque muchos días se sentarán 
los hijos de Israel sin rey, y sin príncipe, y sin 
sacrificio, y sin altar, y sin efod, y sin terafines". "Y 
después de esto volverán los hijos de Israel y bus
carán al Señor su Dios y a David su rey: y temerán 
al Señor y a su bien en el último de los días". 
Los LXX: "Porque por muchos días se sentarán los 
hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, 
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sin altar, sin sacerdocio, sin manifestaciones (que 
en griego se llaman dēloi)". "Y después de esto 
volverán los hijos de Israel, y buscarán al Señor 
su Dios, y a David su rey: y se asombrarán ante el 
Señor y por sus bienes en el último día".

Por "efod" y "terafines", los Setenta interpre
taron hierateian, esto es, "sacerdocio", y dēlous, 
esto es, "manifestaciones". Debe saberse, como 
frecuentemente hemos dicho, que efod significa 
la vestidura sacerdotal, que en el Éxodo y el 
Levítico es llamada por los LXX epōmis, esto es, 
"superhumeral", y por Aquila ependyma, esto 
es, "sobrevestidura". Los terafines, en cambio, 
propiamente los llaman morphōmata, esto es, 
"figuras" e "imágenes", que nosotros podemos 
decir en el presente lugar al menos que son los 
querubines y serafines u otras cosas que se man
daron hacer para los adornos del templo. Pero 
porque los Setenta interpretaron dēlous, por lo 
cual Aquila tradujo phōtismous (iluminaciones); 
y estas mismas cosas están en el logeiō, esto es, 
en el Racional (Pectoral), entendemos esto: que 
en el pecho y el corazón del pontífice debe estar 
la alētheia y los phōtismoi, esto es, la verdad y la 
doctrina; para que no solo sepa la fe recta, sino 
que lo que ha conocido pueda proferirlo con su 
boca. Lo cual también el apóstol Pablo escribe a 
Tito, enseñando qué tipo de obispo debe ser orde
nado: "Porque es necesario que el obispo sea sin 
crimen como administrador de Dios: no soberbio, 
no iracundo, no dado al vino, no golpeador, no co
dicioso de torpe lucro; sino hospitalario, benigno, 
sobrio, justo, santo, continente, abrazando la pa
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labra fiel que es según la sana doctrina, para que 
sea poderoso para exhortar en la sana doctrina y 
para convencer a los que contradicen" (Tit. I, 7-9). 
Efod y terafines también leemos en el libro de los 
Jueces (Juec. XVII y XVIII), que se había hecho 
para sí el levita que después partió con seiscien
tos hombres armados de la tribu de Dan.

Después de la pasión del Señor Salvador hasta 
el día presente, se cumple poco menos que el 
cuadringentésimo año, y cuánto tiempo quede 
hasta el día del juicio, ni los ángeles lo han 
conocido, ni el Hijo. El cual por eso dice que lo 
ignora, porque no nos conviene aprenderlo [Al. 
saberlo]. Estos son, pues, los muchos días en que 
la infeliz Sinagoga y la mujer adúltera se alimen
ta de cebada y se sienta encogida, porque con 
Cristo no puede estar de pie. "Sin rey", de quien 
habló el Padre: "He suscitado un rey con justicia" 
(Is. XLV, 13). Y Él mismo dice en el Salmo: "Yo, 
en cambio, he sido constituido rey por Él sobre 
Sion, su monte santo" (Sal. II, 6). "Sin príncipe", 
o bien el mismo Señor Salvador, o ciertamente el 
pontífice, de quien está escrito: "Al príncipe de tu 
pueblo no maldecirás" (Éx. XXII). "Y sin sacrificio, 
y sin altar". Pues destruido el templo e incendia
da Jerusalén, la nación judaica no puede ejercer 
ni el sacrificio ni el sacerdocio. "Y sin efod y sin 
terafines", esto es, los instrumentos del hábito 
sacerdotal. De este rey también Jacob habla en la 
bendición del patriarca Judá: "No faltará el prín
cipe de Judá, ni el caudillo de entre sus muslos, 
hasta que venga Aquel a quien le está reservado; 
y Él mismo será la expectación de las naciones" 
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(Gén. XLIX, 10). Por tanto, después de que faltó el 
príncipe de Judá y el caudillo de entre sus muslos, 
y Herodes, extranjero y prosélito, recibió el impe
rio, entendemos que ha venido Aquel a quien el 
reino estaba reservado, y Él mismo era la expec
tación de las naciones. Esta es la ceguera que en 
parte ha sucedido a Israel, para que entrara la 
plenitud de las naciones y entonces todo Israel 
fuera salvo (Rom. XI): y mucho tiempo después 
volverán y buscarán al Señor su Dios y a David su 
rey, que fue engendrado de la estirpe de David y se 
interpreta "fuerte de mano". Pues Él mismo soltó 
la cautividad de su pueblo y dio remisión a los 
encadenados. Y cuando lo vean los hijos de Israel, 
el cual fue negado por sus hermanos, reinando 
en la majestad del Padre y en la suya, temerán 
y se asombrarán ante el Señor y ante su bien. El 
cual "Hijo bueno" nació del "Padre bueno", o bien 
hacia los "bienes del Señor", de los cuales habla 
el santo: "Creo que veré los bienes del Señor en 
la tierra de los vivientes" (Sal. XXVI, 13); pues 
esta que habitamos los pecadores es tierra de 
muertos.

El presente capítulo, algunos de los judíos lo 
interpretan sobre la cautividad babilónica, cuan
do por setenta años fue desolado el Templo y no 
hubo altar ni víctimas ni sacerdocio, y después 
bajo Zorobabel volvieron a sus antiguas sedes. 
Otros, como nosotros, lo difieren [Al. desampa
ran] para el tiempo futuro, y cuál sea la causa 
de tan grande ofensa para que por tanto tiempo 
hayan sido abandonados, sobre todo cuando no 
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dan culto a los ídolos, aparte de la muerte del 
Salvador, no pueden encontrar otra.

(Cap. IV.---Vers. 1, 2.) "Oíd la palabra del 
Señor, hijos de Israel; porque hay juicio del Señor 
con los habitantes de la tierra: pues no hay 
verdad, y no hay misericordia, y no hay conoci
miento de Dios en la tierra". La maldición, y la 
mentira, y el homicidio, y el hurto, y el adulterio 
han inundado: y la sangre ha tocado a la sangre". 
Los LXX: "Oíd la palabra del Señor, hijos de 
Israel; porque hay juicio para el Señor hacia los 
habitantes de la tierra, porque no hay verdad, ni 
misericordia, ni conocimiento de Dios sobre la 
tierra". La maldición, y la mentira, y el homicidio, 
y el hurto, y el adulterio se han derramado sobre 
la tierra, y han mezclado sangre con sangre".

Desde el principio del profeta hasta este lugar, 
bajo la descripción de la meretriz y la adúltera —
cuya restitución al estado prístino o a uno mejor 
se produce tras gravísimos castigos y un larguísi
mo abandono—, se enumeran los pecados de las 
diez tribus, o de las dos, y de todos en común. 
Ahora el discurso se vuelve de nuevo a Israel, es 
decir, a las diez tribus, exponiendo que no en 
vano Dios, airado, amenaza con cosas tan graves 
e inflige suplicios: para que tal vez no parezca que 
la sentencia ha sido dictada injustamente, no por 
la verdad del juicio sino por el poder de Dios, con
tra los que no han pecado. "Oíd", dice el profeta, 
"la palabra del Señor, hijos de Israel: porque el 
Señor quiere ser juzgado con su pueblo y exponer 
las causas de su indignación". "No hay verdad, y 
no hay misericordia, y no hay conocimiento de 
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Dios en la tierra". Pues ni la verdad puede soste
nerse sin la misericordia, ni la misericordia sin 
la verdad hace sino hombres negligentes: por lo 
cual la una se mezcla con la otra, y quien no 
las tenga, por consiguiente, tampoco tendrá el 
conocimiento de Dios. Sino que, por el contrario, 
en lugar de la verdad hay mentira, y en lugar de 
la misericordia hay maldición, homicidio, hurto, 
adulterio. No dijo "hay", sino que para demos
trar la abundancia de los delitos, añadió: "han 
inundado" [Al. "han redundado"]; y en lugar del 
conocimiento de Dios, que no hay en la tierra, "la 
sangre ha tocado a la sangre", o "han mezclado 
sangre con sangre", para aumentar pecados con 
pecados y acumular los nuevos sobre los viejos. 
Con razón, pues, son provocados a juicio los que 
son "habitantes" de la tierra y no "moradores" 
(peregrinos), porque "desde la faz del Aquilón se 
encienden los males sobre los habitantes de la 
tierra" (Jer. I). Y en el Apocalipsis de Juan: "¡Ay, 
ay, ay!" se dice sobre "los habitantes de la tierra" 
(Apoc. VIII). Pero quien puede decir con el profe
ta: "Advenedizo soy ante ti, y peregrino, como 
todos mis padres" (Sal. XXXVIII, 13), y atraviesa 
este mundo como morador y peregrino, sigue la 
verdad y la misericordia y el conocimiento de 
Dios, para no ser oprimido por la inundación de la 
maldición y la mentira, del homicidio, del hurto, 
del adulterio y de la sangre.

(Vers. 3.) "Por esto llorará la tierra, y se debi
litará todo el que habita en ella: con la bestia 
del campo y con el ave del cielo, pero también 
los peces del mar serán reunidos". Los LXX: "Por 
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tanto llorará la tierra, y será disminuida con todos 
los que la habitan, con las bestias del campo, 
con las serpientes de la tierra, y con las aves del 
cielo, y los peces del mar faltarán". Porque "no 
hay verdad, y no hay misericordia, y no hay cono
cimiento de Dios sobre la tierra, sino que por el 
contrario la maldición, y la mentira, y el homici
dio, y el hurto, y el adulterio han inundado, y la 
sangre ha tocado a la sangre": por eso llorará la 
tierra con sus habitantes y se debilitará, de modo 
que no tenga las bestias del campo, y las aves del 
cielo y los peces del mar faltarán. Pues cuando 
venga la cautividad de las diez tribus, retirado el 
habitante, también las bestias y las aves del cielo 
y los peces del mar faltarán; y hasta los elementos 
mudos sentirán la ira del Señor. Quien no crea 
que esto le sucedió al pueblo de Israel, mire el Ilí
rico, mire las Tracias, Macedonia y las Panonias, y 
toda la tierra que se extiende desde el Propontide 
y el Bósforo hasta los Alpes Julios, y probará que 
con los hombres faltan también todos los anima
les que antes eran alimentados por el Creador 
para uso de los hombres. Pero si quisiéramos, 
como algunos piensan, interpretar a los hombres 
fieros como bestias, y a las aves del cielo como 
aquellos que se elevan en la soberbia y desprecian 
todo lo humano, y a los peces del mar como los 
que son irracionales y tan brutos que no saben 
nada en absoluto y no ven el aire libre y el cielo: 
esto es propio de un Señor no tanto airado como 
clemente, para que lo que es malo sea quitado de 
la tierra.
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(Versículos 4 y 5.) "Pero sin embargo que no 
juzgue nadie, y que no sea reprendido el hombre: 
pues tu pueblo es como los que contradicen al 
sacerdote, y caerás hoy, y caerá también el profeta 
contigo." LXX: "Para que nadie sea juzgado, ni 
nadie sea reprendido: mas mi pueblo es como un 
sacerdote que es contradicho, y será debilitado 
por el día, y será debilitado también el profeta 
contigo."

Según los Setenta intérpretes, esto que hemos 
puesto: "para que nadie sea juzgado, ni nadie 
sea reprendido", debe ser adaptado al capítulo 
superior: pero nosotros seguimos a los hebreos. 
Habiendo sido provocados al juicio de Dios los 
hijos de Israel, que habitaban en la tierra para 
que oyeran las causas de la indignación del Señor, 
y conocieran sus pecados pasados por los cuales 
serían entregados a los enemigos, ahora, porque 
perseveran en los crímenes y con frente impu
dente desprecian a Dios, oyen: No es necesario 
que vengáis a juicio, para que seáis reprendidos 
en vuestras infamias; porque sois de tanta impu
dencia que ni siquiera convictos tenéis vergüenza 
y pudor; sino que me contradis a mí, como si el 
populacho, que no tiene la dignidad del sacerdo
cio, contradijera al maestro sacerdote. Y porque 
sois tales, por eso hoy caeréis, esto es, seréis lleva
dos a la cautividad, y perderéis el reino de Israel. 
Lo que dice "hoy", o significa el tiempo presente, 
o seréis llevados a la cautividad no por fraude y 
asechanzas, sino a la clara luz, y tanta será vues
tra debilidad que incluso los profetas, que solían 
profetizaros mentira, caerán con vosotros y sen
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tirán la cautividad. Aquí debemos entender por 
profetas o a los pseudoprofetas, o ciertamente a 
toda gracia profética. Pues mientras no fueron 
capturadas las diez tribus, tuvieron tanto al pro
feta Elías como a Eliseo, y a los demás hijos de los 
profetas, que profetizaron en Samaria. Por lo cual 
también el profeta Amós, que era de la tribu de 
Judá y de la aldea de Tecoa, es obligado a volver a 
su patria, no fuera que profetizara en reino ajeno 
y en Samaria.

(Versículo 6.) "En la noche hice callar a tu 
madre, calló mi pueblo, por cuanto no tuvo cien
cia: porque tú rechazaste la ciencia, yo también te 
rechazaré, para que no ejerzas el sacerdocio para 
mí: y te olvidaste de la ley de tu Dios, yo también 
me olvidaré de tus hijos." LXX: "A la noche asimilé 
a tu madre, y fue asimilado mi pueblo como no 
teniendo ciencia: porque tú rechazaste la ciencia, 
y yo te rechazaré para que no ejerzas el sacerdocio 
para mí: te olvidaste de la ley de tu Dios, y yo me 
olvidaré de tus hijos."

No porque una sea la madre y otros los hijos, 
llama "madre" y "hijos"; sino como el Señor, ha
blando al pueblo de los judíos, decía: "¡Jerusalén, 
Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas 
a los que te son enviados!, ¿cuántas veces quise 
congregar a tus hijos, como la gallina congregaba 
a sus polluelos bajo sus alas, y no quisiste" (Mt 
23, 37)? No porque hubiera otra Jerusalén y otro 
pueblo de ella: pues no hablaba a la mezcla de 
la ciudad y a las maderas y piedras sin el pueblo. 
Así, se llama "madre" a la frecuencia del pueblo 
y a toda la muchedumbre de la nación hebrea, a 
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la cual habla: los "hijos" son o bien los individuos 
del pueblo, o los dispersos por las ciudades y 
aldeas. En la noche, por tanto, y en las tinieblas 
de la cautividad y del luto y de la angustia que 
oprime, es entregado Israel, y su pueblo calla en 
eterno silencio; porque no tuvo ciencia de la ley, 
ni guardó los preceptos de Dios, y recibió lo que 
había hecho. Pues ella misma rechazó la ley de 
Dios, y por eso perdió el sacerdocio para siempre, 
adorando los becerros de oro en Dan y Betel: y 
porque se olvidó de la ley de Dios, y se entregó to
talmente a los ídolos egipcios, por eso también el 
Señor se olvidará de sus hijos, entregándolos a la 
eterna cautividad: "Pues el que ignora será igno
rado" (1 Cor 14, 38), y en los Salmos leemos: "No 
conocieron ni entendieron, en tinieblas andan" 
(Sal 81, 5). Todo lo que se dice a las diez tribus 
podemos referirlo a los herejes, que abandonaron 
el reino de David y Jerusalén, esto es, a Cristo y a 
la Iglesia: y por eso están cubiertos por la noche 
eterna, ni tienen la ciencia de Dios, y son rechaza
dos por el Señor para que no ejerzan el sacerdocio 
para él, y de los hijos que engendraron, nunca se 
acuerda, porque se han vuelto hijos extraños para 
él.

(Vers. 7 y ss.) "Según la multitud de ellos, así 
pecaron contra mí: cambiaré su gloria en ignomi
nia. Los pecados de mi pueblo comerán, y a la 
iniquidad de ellos levantarán sus almas, y será 
como el pueblo, así el sacerdote, y visitaré sobre 
él sus caminos, y sus pensamientos le devolveré". 
Los LXX: "Según la multitud de ellos, así pecaron 
contra mí, pondré [Al. "extenderé"] su gloria en 
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ignominia: los pecados de mi pueblo comerán, 
y en las iniquidades de ellos otros recibirán sus 
almas, y será como el pueblo, así también el 
sacerdote, y me vengaré sobre él de sus caminos, 
y sus pensamientos le devolveré".

Cuantos hombres tuvo Israel, tantas aras le
vantó a los demonios, en cuyas víctimas pecó 
contra mí. Por tanto, su gloria, en la que se glo
riaban para sí y anteponían los ídolos a Dios, la 
cambiaré en ignominia, para que tanto los sacer
dotes como los pueblos sean capturados. Pues los 
sacerdotes comen los pecados de mi pueblo, de 
quienes está escrito: "Los que devoran a mi pue
blo como alimento de pan" (Sal 13, 4). Y por esto 
comen los pecados de mi pueblo, consintiendo en 
los crímenes de los delincuentes: porque cuando 
los ven pecar, no solo no los reprenden, sino que 
los alaban y ensalzan, y los proclaman bienaven
turados. De ellos habla también Isaías: "Pueblo 
mío, los que os llaman bienaventurados os sedu
cen, y subvierten las sendas de vuestros pies" (Is 
3, 12). Sobre estos clama también por medio del 
Salmista: "Porque es alabado el pecador en los 
deseos de su alma, y el inicuo es bendecido" (Sal 
9, 24). Por lo cual el pueblo y el sacerdote sosten
drán por igual la sentencia de un Dios indignado; 
porque no solo visitará sus obras, que se llaman 
"caminos", en los cuales andan; sino también los 
pensamientos, con los cuales trataron de hacer 
tales cosas. Pues no solo la obra, sino también el 
pensamiento de la mala obra pagará las penas. 
Respecto a los herejes la comprensión es fácil: 
que cuanto más numerosos sean, tanto más de
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linquen ante Dios y se glorían en los pueblos; 
y por eso engañan a los infelices para comer los 
pecados del pueblo, y a través de dulces sermones 
(dulces sermones) devoran las casas de las viudas 
(domus viduarum) (Lc 20).

(Vers. 10 y ss.) "Y comerán, y no se saciarán: y 
fornicaron, y no cesaron: porque abandonaron al 
Señor al no guardarlo: la fornicación, y el vino, y la 
embriaguez quitan el corazón." Mi pueblo en su 
leño preguntó: y su báculo se lo anunció. Porque 
el espíritu de fornicaciones los engañó, y fornica
ron contra su Dios.

Los LXX: "Y comerán, y no se llenarán: forni
caron, y no se dirigirán: porque abandonaron al 
Señor, para no guardar: la fornicación y el vino, y 
la embriaguez recibió el corazón de mi pueblo: en 
augurios preguntaban, y en sus varas le anuncia
ban: porque por el espíritu de fonicación fueron 
seducidos y fornicaron contra su Dios".

El placer es insaciable, y cuanto más se toma, 
tanto más crea hambre a los que lo usan. Por el 
contrario, "bienaventurados los que tienen ham
bre y sed de justicia, porque ellos serán saciados" 
(Mt 5, 6). Así como la justicia sacia, así la iniqui
dad, al no tener sustancia, engaña a los que 
comen cosas vanas con fraude, y deja vacíos los 
vientres de los que devoran. "Fornicaron, y no 
cesaron". Las fuerzas fallan en la fornicación, y el 
deseo de fornicar no descansa. Fornicaron tam
bién las diez tribus con los ídolos de Jeroboam 
hijo de Nabat: y abandonaron al Señor su Dios, no 
guardando lo que había mandado, diciendo: "Al 
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Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás" (Dt 
6, 13).

Pero debe leerse enfáticamente (emphatikōs): 
"La fornicación y el vino y la embriaguez quitan 
el corazón". Pues así como el vino y la embria
guez hacen a quien bebe impotente de su mente: 
así también la fornicación y el placer pervierten 
el sentido, y debilitan el ánimo: y del hombre 
racional, hace un animal bruto, para que siga las 
crápulas y los lupanares y los antros de las livian
dades. Y cuando así el corazón ha sido movido de 
su lugar, piensa que los leños y las piedras son 
dioses, y adora las obras de sus propias manos. 
De donde también el profeta habla como estupe
facto y maravillado: "Mi pueblo que antes era 
llamado con mi nombre, preguntó al leño y a 
las varas": género de adivinación que los griegos 
llaman rhabdomantéian. Por lo cual leemos en 
Ezequiel, que Nabucodonosor mezcló sus varas 
contra Amón y Jerusalén, y salió la vara contra 
Jerusalén (Ez 21): y la causa de esta demencia es 
el "espíritu de fonicación", que los engañó, para 
que fornicaran contra su Dios.

Pero llama "fornicación" a la idolatría, según 
aquello que leemos en Jeremías: "Y mojinaban 
con el leño y la piedra; y dije: después de que for
nicaron con todas estas cosas, vuélvete a mí, y no 
se volvió en todo su corazón sino en la mentira" 
(Jer 3, 9-10). Y de nuevo: "Me has abandonado 
y has dicho: Iré sobre todo collado excelso, y me 
derramaré en mi fornicación debajo de todo árbol 
frondoso" (Jer 3, 6). Y en el Salmo se dice: "Perdis
te a todos los que fornican contra ti" (Sal 72, 27). 
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Pues el principio de la fornicación es la invención 
de los ídolos. Nunca los herejes se sacian de su 
error, ni cesan de la torpeza de la fornicación, y 
diariamente, al no guardar la Ley y las Sagradas 
Escrituras, abandonan al Señor, desvarían y se 
embriagan, y, perdido el juicio de la mente, ado
ran ídolos que han forjado de su propio corazón, 
y son poseídos por el espíritu de fornicación.

(Vers. 13.) "Sobre las cimas de los montes sa
crificaban, y sobre las colinas encendían incienso: 
debajo de la encina y del álamo y del terebinto, 
porque era buena su sombra". Los LXX: "Sobre 
la cumbre de los montes sacrificaban, y sobre 
las colinas inmolaban: debajo de la encina y del 
álamo y de los árboles sombreados, porque era 
bueno el refugio".

En la Ley está mandado que no se sacrifique 
al Señor sino en el lugar que el Señor Dios haya 
elegido; y que no se planten bosques ni árboles 
junto al altar, no sea que una religión pasiva y vo
luptuosa eche por tierra la austeridad de la única 
y verdadera religión. Por el contrario, Israel sacri
ficaba en los montes e incendiaba incienso en las 
colinas, amando los lugares excelsos de la tierra, 
porque había abandonado al Dios excelso, y bus
cando la sombra había perdido la verdad. Esto es 
lo que leemos sobre cada uno de los reyes: "Sin 
embargo, no quitó los lugares excelsos: todavía 
el pueblo inmolaba y sacrificaba en los lugares 
excelsos" (3 Re 22, 44), lo cual en hebreo se llama 
BAMA (במה). Los herejes se prometen a sí mismos 
la sublimidad de los dogmas, y sacrifican debajo 
de la encina y del álamo y del terebinto, árboles 
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infructuosos (infructuosas arbores), no teniendo 
el higo ni la viña, bajo los cuales se dice que des
cansa el Santo. Se apropian a veces también del 
terebinto, que según Isaías no tiene hojas, para 
que parezca que imitan el ejemplo de Abraham 
(Is 6).

(Vers. 14.) "Por tanto fornicarán vuestras hijas, 
y vuestras nueras serán adúlteras." No visitaré 
sobre vuestras hijas, cuando hubieren fornicado, 
y sobre vuestras nueras cuando hubieren adulte
rado: porque ellos mismos con las meretrices 
conversaban, y con los afeminados sacrificaban, y 
el pueblo que no entiende será azotado". Los LXX: 
"Por tanto fornicarán vuestras hijas, y vuestras 
nueras adulterarán, y no visitaré sobre vuestras 
hijas cuando hubieren fornicado, y sobre vuestras 
nueras cuando hubieren adulterado: porque ellos 
mismos con las meretrices se mezclaban: y con 
los iniciados inmolaban, y el pueblo que no en
tiende se adhería a la meretriz".

La palabra CADESOTH, que Aquila interpretó 
enēllagmenōn, Símaco hetairidōn, los Setenta 
tetelesmenōn, Teodoción kechōrismenōn, noso
tros la tradujimos como "afeminados" (effemina
tos), para que abriéramos el sentido de la palabra 
a los oídos de los nuestros. Estos son los que hoy 
en Rome, sirviendo a la madre, no de los dioses, 
sino de los demonios, llaman Galos (Gallos), por 
el hecho de que de esta nación los romanos, trun
cados en su lascivia, en honor de Atis (a quien 
la diosa meretriz había hecho eunuco) mancipa
ron a sus sacerdotes. Además, los hombres de la 
nación de los Galos son afeminados, para que 
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quienes habían capturado la ciudad de Roma, 
sean heridos con esta ignominia.

Tal clase de idolatría había en Israel, adorando 
máxime las mujeres a Beelphegor por la magni
tud de su obscenidad, a quien nosotros podemos 
llamar Priapo. Por lo cual también el rey Asa quitó 
los lugares excelsos del pueblo, y a tales sacerdo
tes, y depuso a su madre del augusto imperio, 
como la Escritura atestigua, diciendo: "E hizo 
Asa lo recto ante el consorcio del Señor, como 
David su padre, y quitó a los afeminados de la 
tierra, y purgó todas las suciedades de los ídolos, 
que habían hecho sus padres." Además también 
removió a Maaca su madre, para que no fuera 
princesa en los ritos sagrados de Priapo, y en su 
bosque que ella había consagrado: y subvirtió 
su cueva, y rompió el simulacro torpísimo, y lo 
quemó en el torrente Cedrón. Mas los lugares 
excelsos no los quitó: sin embargo el corazón de 
Asa fue perfecto ante Dios todos sus días (3 Re 15, 
11 ss.).

Pero debe saberse que en el presente lugar lla
ma CADESOTH a las "meretrices" (meretrices), 
esto es, hiereias, es decir, sacerdotes mancipadas 
a Priapo. Pero en otros lugares leemos CADESIM 
como hombres cortados en su lascivia, diciendo 
Isaías: "Y los burladores dominarán sobre ellos", 
por lo cual en el hebreo está escrito: "Y los 
CADESIM dominarán sobre ellos", lo que noso
tros tradujimos en "afeminados". Aquila empero 
interpretando enēllagmenous, esto es, "cambia
dos", quiso mostrar esto, que cambiaron su natu
raleza, y de hombres se hicieron mujeres. Símaco 
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propiamente las llamó hetairidas, meretrices. Los 
Setenta, tetelesmenous, esto es, "consagrados" 
e "iniciados", para que mostraran a los cultiva
dores de los ídolos: Teodoción, kechōrismenous, 
esto es, "separados del pueblo", que les parecía a 
ellos tener algo más que el vulgo. Sobre la palabra 
brevemente disertamos, ahora volvamos al senti
do del capítulo.

Grande ofensa es, después de que hubieres 
pecado, no merecer la ira del Señor. Israel había 
fornicado contra el Señor su Dios, y por el espíri
tu de fornicación había sido seducido: por tanto 
fornican tanto sus hijas como sus nueras, y sin 
ninguna venganza son dejadas en su crimen, para 
que lo que los hijos y la esposa habían hecho al 
verdadero padre y marido, esto sientan en sus 
propios hijos y esposas, y por el propio dolor 
entiendan el dolor de Dios, que hasta tal punto 
se airó, que de ninguna manera hiere a los delin
cuentes. Lo cual también el Apóstol escribiendo 
a los Romanos, con místico discurso atestigua: 
"Diciendo en efecto ser sabios, se hicieron necios, 
y cambiaron la gloria del incorruptible Dios en la 
similitud de la imagen de hombre corruptible, y 
de volátiles, y de cuadrúpedos, y de serpientes" 
(Rom 1, 22 ss.). Y porque con los ídolos habían 
fornicado, con tal sentencia son heridos: "Por lo 
cual los entregó Dios en los deseos de su corazón, 
en la inmundicia, para que afrenten sus cuerpos 
en sí mismos, los cuales conmutaron la verdad de 
Dios en la mentira, y cultivaron y sirvieron a la 
criatura, antes que al creador, el cual es bendito 
por los siglos." Amén. Mas para que sepamos que 

71



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

la visitación es inferida por Dios como a heridos 
y lánguidos, para que como con cauterio y con 
amarísimas pociones reciban la sanidad, y carez
can de enfermedades, oigamos al Señor hablando 
por el profeta: "Visitaré con vara sus iniquidades, 
y con azotes sus pecados: mas mi misericordia no 
la dispersaré de él" (Sal 88, 33-34). Quien por tan
to es amado, es corregido: quien es descuidado, 
es dejado a sus pecados. Y tanto fue el número de 
los fornicadores de Israel, que cesa la venganza, 
desesperando la enmienda. ¿Qué hay en efecto 
más torpe que los hombres se acoplen al culto 
de las meretrices, e inmolen con los afeminados 
las hostias de su lascivia? Mas lo que añade: "el 
pueblo que no entiende será azotado", por lo 
cual los Setenta tradujeron: "Y el pueblo que no 
entiende se adhería a la meretriz", esto significa 
que sea azotado en la cautividad, y sea afectado 
con diversas plagas, para que por el dolor reciba 
la disciplina.

Sobre los herejes fácil es la inteligencia, de 
que sus hijos forniquen, y sus nueras, esto es, 
las almas que en el error engendraron, y con 
sus dogmas desposaron. Tales como estos son 
indignos de la corrección de Dios: porque todo su 
culto es fornicación, y los torpes con los torpes 
se mezclan, y por tanto serán azotados, para que 
alguna vez por las plagas entiendan a qué Dios 
busquen. Cuando vieres a un pecador afluir en 
riquezas, jactarse en potencia, gozar en sanidad, 
deleitarse con la cónyuge, ser rodeado por una 
corona de hijos, y cumplirse aquello otro que está 
escrito: "En el trabajo de los hombres no están, 
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y con los hombres no serán azotados" (Sal 72, 
5), di que en aquel ha sido completada la conmi
nación del Profeta: "No visitaré sobre vuestras 
hijas cuando hubieren fornicado, y sobre vuestras 
nueras cuando hubieren adulterado".

(Vers. 15, 16.) Si tú fornicas, Israel, que al 
menos Judá no delinca, y no entréis en Gálgala, ni 
subáis a Betavén, ni juréis: "Vive el Señor", porque 
como becerra lasciva se ha apartado Israel. Ahora 
los apacentará [Var. apacienta] el Señor como 
a cordero en anchura. LXX: Pero tú, Israel, no 
ignores, y Judá, no entréis en Gálgala, no subáis 
a la casa de ōn, y no juréis: "Vive el Señor": 
porque como becerra golpeada por el tábano ha 
enloquecido Israel. Ahora los apacentará el Señor 
como a cordero en lugar espacioso. Por "casa de 
ōn", en algunos ejemplares, y especialmente en 
Teodoción, se lee "casa de iniquidad", que Áquila 
y Simaco interpretaron como la casa de anōphe
lous, esto es, "inútil", que en nada aprovecha, y 
que con otra palabra se llama "ídolo". Es, sin 
embargo, Betel: y la que antes se llamaba "casa 
de Dios", después de que se pusieron en ella los 
becerros, página 44, fue llamada Betavén, esto es, 
"casa inútil", y "casa del ídolo", lo cual nosotros 
hemos expresado tal como se lee en el hebreo. 
Me parece, por tanto, que tanto el pueblo de 
Israel en el desierto se hizo para sí la cabeza de 
un becerro para adorarlo, como que Jeroboam 
hijo de Nabat fabricó becerros de oro, para que 
aquello que habían aprendido en Egipto — Apis 
(apin) y Mnevis (mneuin), que son adorados bajo 
la figura de bueyes — que eran dioses, lo conser
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varan en su propia superstición. Expongamos el 
sentido del capítulo: Si una vez, oh Israel, fuiste 
engañado por el error, y te mezclaste con mere
trices, de modo que cualquiera que llenara [Var. 
hubiese llenado] su mano o la del rey, ofreciendo 
[Var. trayendo] y dándole dones, se convertía en 
sacerdote de los lugares excelsos: al menos tú, 
Judá, que posees Jerusalén, y tienes a los levitas 
por la Ley, y ejerces las ceremonias del templo, no 
debes seguir los ejemplos de tu antigua hermana 
Oolá en la fornicación, y adorar ídolos con ella. 
No entres en Gálgala, de la cual leemos en este 
mismo profeta: "Toda su malicia está en Gálga
las" (Oseas 9:15), en la cual Saúl fue ungido como 
rey: en la cual, al salir el pueblo del desierto, 
primero acampó y fue purificado por la segunda 
circuncisión. Desde aquel tiempo de religión ad
versa, en un lugar célebre arraigó el error. Y no 
subas a Betavén, esto es, la que antes se llamaba 
Betel, porque después de que los becerros de oro 
fueron puestos allí por Jeroboam hijo de Nabat, 
ya no se llama "Casa de Dios", sino "casa del 
ídolo". Acerca de lo cual me pregunto por qué 
los Setenta tradujeron "casa de ōn": a no ser que 
quizás, por un error habitual, en lugar de la letra 
JOD en medio, que está flanqueada por las letras 
ALEPH y NUN de uno y otro lado, pensaron que 
era VAU, que solo difiere en tamaño. "Ni juréis: 
Vive el Señor." Pues no quiero que por vuestra 
boca se haga mención de mi nombre, que ha 
sido contaminado por el recuerdo de los ídolos. 
Porque como becerra lasciva que rechaza el yugo: 
así Israel, esto es, las diez tribus, se apartó del ser
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vicio del Señor. Por "becerra lasciva", los Setenta 
tradujeron paroistrōsan, la que ha sido golpeada 
por el tábano (oestro) y la mosca (asylo), que el 
vulgo llama tábano (tabanus). Acerca de lo cual 
también Virgilio, en el tercer libro de las Geórgi
cas, página 45, refiere:

"Cuyo nombre es asilo en romano: los griegos 
lo vertieron llamándolo oestrum, Áspero, sonan
do agudamente: por el cual todos los rebaños, 
aterrados, Huyen por los bosques: ruge el éter con 
los mugidos Sacudido, y los bosques y la ribera 
del seco Tánagro."

Porque, por tanto, Israel ha enloquecido, y gol
peado por el espíritu de fornicación, ha delirado 
con increíble furia, por eso, no después de mucho 
tiempo, sino mientras profetizo, mientras el espí
ritu rige estos miembros, "el Señor los apacentará 
como a cordero en anchura". Debido a que había 
tomado la metáfora de la becerra lasciva, o del 
tábano, la conserva en lo demás, de modo que 
llama a la cautividad en los asirios, y a la disper
sión del pueblo de Israel en la extensísima tierra 
de los medos, como si fuera en un campo exten
sísimo y en una tierra espaciosa, pasto del rebaño 
y de los corderos. Sobre los herejes, la inteligencia 
es fácil, a quienes, o sobre quienes se dice: Si 
una vez fornicas, hereje, al menos tú, eclesiástico, 
no delincas, ni [Var. no] entres en Gálgala, los 
conciliábulos de los herejes, donde los pecados de 
todos son revelados [Var. aliviados], y como cer
dos se revuelcan en el cieno. No creas que subes a 
las soberbias y arrogantes ficciones de los falsos 
dogmas. Pues no está allí la casa de Dios, sino 
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la casa del ídolo. Ni jures por el nombre de Cris
to, cuya majestad has contaminado mezclándola 
con los ídolos. Porque como becerra golpeada por 
el tábano, así han sido golpeados los herejes por 
las ardientes saetas del diablo, y han abandonado 
el conocimiento de la Ley: por eso serán apacen
tados en el camino ancho y espacioso que lleva 
a la muerte, y la paciencia del Señor y del buen 
pastor los nutrirá para la perdición.

(Vers. 17 ss.) Efraín es partícipe de los ídolos, 
déjalo; su convite está separado: fornicando han 
fornicado; sus protectores han amado atraer la 
ignominia, un espíritu lo ligó [Vulg. la ligó] en 
sus alas; y serán confundidos por sus sacrificios. 
LXX: Efraín, partícipe de los ídolos, se puso escán
dalos, provocó a los cananeos, fornicando han 
fornicado, amaron la ignominia de su bufido; un 
torbellino de espíritu silbará en sus alas, y serán 
confundidos por sus altares.

Efraín, de cuya tribu fue Jeroboam hijo de 
Nabat, quien primero estableció becerros de oro 
en Betel y en Dan, es el rey de las diez tribus. 
Oh Judá, pues, a quien dije arriba: "Si Israel 
fornica, que al menos Judá no delinca", oye mi 
consejo, no desprecies las palabras del profeta; 
porque Efraín es una vez amigo y partícipe de los 
ídolos, déjalo, no sigas su impiedad, cuyo culto 
y religión y comida está separado de tu convite. 
Pues ellos una vez sirven a los ídolos, e inmolan a 
los demonios, y diariamente fornican, y aman su 
fornicación: incluso sus príncipes y protectores, 
esto es, los reyes, amaron atraer la ignominia al 
pueblo, esto es, por el vicio de los príncipes, el 
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infeliz pueblo recibió el culto de los ídolos, cuyo 
espíritu inmundo ligó a Israel en sus alas, y no le 
permite volar libremente. Serán confundidos, por 
tanto, en sus sacrificios, y recibirán la ignominia 
de los príncipes en su propia confusión.

Simaco, por aquello que nosotros interpreta
mos "un espíritu lo ligó en sus alas", lo vertió 
así al griego, como si alguien ligara el viento en 
las alas del viento, para afirmar que tanto los 
príncipes como el pueblo, incluso los demonios e 
Israel, vanos con vanos, vacíos con vacíos, están 
acoplados. Pues "viento" y "espíritu" entre los 
hebreos se llaman con una sola palabra, *RUA* 
Lo que los Septuaginta tradujeron [Al. pu .(רוח)
sieron] "provocó a los cananeos", no se tiene en 
el hebreo: sin embargo, puede interpretarse así: 
que digamos que tanto celo tuvo Israel en el culto 
de los ídolos, que no imitó a los cananeos, esto 
es, a los gentiles; sino que para la imitación de 
sí mismo los provocó al error. Esto mismo puede 
referirse también a los herejes, y se dice a Judá, 
esto es, al hombre eclesiástico, porque Efraín, que 
se interpreta como *karpophoros* (fructífero), se 
promete a sí mismo una falsa abundancia de doc
trina y dogmas fructíferos, y es una vez amigo de 
los demonios, déjalo y desprécialo: especialmen
te porque sus sacrificios están separados de tus 
sacrificios. Pues esto es lo que dice: "su convite 
está separado", una vez han fornicado, y sus prín
cipes han engañado al infeliz pueblo; y en lugar 
del culto de Dios, los imbuyeron con la ignominia 
de los ídolos, y los ligó el espíritu del diablo en 
sus alas, los cuales son llevados de acá para allá 
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por todo viento de doctrina; y no pueden perma
necer con pie estable en la Iglesia. Quienes verda
deramente serán confundidos en sus sacrificios, 
porque su pan es pan de luto. Y lo que se dice: 
"provocó a los cananeos", puede referirse con el 
mismo sentido a los herejes, porque la mayoría 
de los herejes han inventado cosas tan sucias 
e inconfesables, y tienen sacrificios inmundos, 
que la idolatría es inferior. O ciertamente porque 
"cananeo" se interpreta como "negociante", o 
*metabolos*, esto es, "traductor", todos los que 
hacen de la casa del Padre una casa de negocia
ción (Juan 2), y buscan ganancias de los pueblos, 
y trasladan la verdad de la Iglesia a la mentira, 
deben ser llamados cananeos.

(Cap. V.---Vers. 1, 2.) Oíd estas cosas, sacerdo
tes, y atended, casa de Israel, y casa del rey, 
escuchad con vuestros oídos, porque para voso
tros es el juicio: ya que os habéis convertido en 
lazo para la atalaya (*speculationi*), y en red 
extendida sobre el Tabor, y habéis desviado las 
víctimas hacia lo profundo. LXX: Oíd estas cosas, 
sacerdotes, y atended casa de Israel, y casa del rey, 
percibid con vuestros oídos, pues hacia vosotros 
es el juicio, porque os habéis convertido en lazo 
para la atalaya, y como red extendida sobre el 
Itabirio, la cual quienes atrapan, atravesaron la 
presa.

Los sacerdotes de las diez tribus son llamados 
a juicio, y los reyes, no porque los sacerdotes sean 
de la tribu de Leví, sino porque son llamados 
sacerdotes por el pueblo. Por lo cual también los 
sacerdotes de Baal, y los cuatrocientos cincuenta 
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profetas a quienes mató Elías (1 Re 18), y después 
Jehú hijo de Namsi (2 Re 9, 10), en presencia 
de Jonadab hijo de Recab, fueron llamados sacer
dotes; pero también Israel, esto es, el pueblo, es 
llamado a juicio, y nadie es exceptuado, para que 
tanto sacerdotes como pueblo y reyes, que habían 
inducido al pueblo y establecido a los sacerdotes, 
oigan juntos qué han hecho y por qué son entre
gados a los enemigos. "Atalayas", dice, "os puse, 
y príncipes entre el pueblo, y os establecí en la 
alta cumbre de la dignidad, para que rigierais al 
pueblo errante. Vosotros, sin embargo, os habéis 
convertido en lazo, y debéis ser llamados cazado
res antes que atalayas y príncipes. Pues extendéis 
la red sobre el monte Tabor", que los Septua
ginta tradujeron *Itabyrion* (Mss. *Itabyrium*), 
teniendo esta costumbre de declinar los nombres 
hebreos al idioma griego, tal como Edom, esto 
es, Esaú, y Seir, siempre los interpretan como 
Idumea. Ahora el Tabor es un monte en Galilea, 
situado en las llanuras, redondo y sublime, y está 
delimitado de igual manera por todas partes. De 
este monte también leemos en el salmo: "El Tabor 
y el Hermón en tu nombre se regocijarán" (Sal 
88, 13). Este monte también en Jeremías los Sep
tuaginta lo tradujeron como Itabirio, en el cual 
las aves suelen ser atrapadas con lazos. "Y las 
víctimas", dice, "desviasteis hacia lo profundo" 
(Jer 46), para que nadie hiciera penitencia, ni el 
que fuera muerto levantara la cabeza. Tanto los 
reyes como los sacerdotes prohibieron al pueblo 
ir al templo de Jerusalén: por eso se dice que han 
desviado las víctimas hacia lo profundo. Según la 
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tropología, se acusa al pueblo para que no se con
sidere ajeno al crimen, si ha sido inducido por los 
reyes y por los sacerdotes, a quienes entendemos 
como los príncipes de los herejes. Estos mismos 
príncipes también son acusados porque, como un 
lazo, atraparon al pueblo, y puestos como atala
yas en la Iglesia, los condujeron al error. Y en 
el monte Tabor, elevado y bellísimo, que se inter
preta como "luz venidera", pusieron emboscadas 
para atraer a los que fueran engañados hacia lo 
profundo, e inmolarlos a los demonios, y desviar 
las víctimas hacia el abismo (*barathrum*), para 
que nunca recuperaran el sentido, ni suspiraran 
por la Iglesia, la casa de Dios. Algunos piensan 
que Tabor se interpreta como lago, esto es, cister
na, y que se ajusta al presente sentido, porque los 
herejes cavaron un lago, y cayeron en la fosa que 
hicieron (Sal 56).

(Vers. 3, 4.) Y yo soy el corrector (*eruditor*) 
de todos ellos, y yo conozco a Efraín, e Israel 
no está escondido de mí: porque ahora Efraín ha 
fornicado, Israel está contaminado: no darán sus 
pensamientos para volver a su Dios, porque el 
espíritu de fornicaciones está en medio de ellos, 
y no han conocido al Señor. LXX: Pues yo soy 
vuestro maestro (*magister*): yo he conocido a 
Efraín, e Israel no se ha apartado de mí, porque 
ahora Efraín ha fornicado, Israel está amancilla
do: no han dado sus pensamientos para volver al 
Señor su Dios, porque el espíritu de fornicación 
está en ellos: pero no han conocido al Señor. 
Oh sacerdotes y reyes, que habéis engañado a 
mi pueblo; y tú, pueblo, que has sido engañado, 
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habéis delinquido tan gravemente, que no solo 
habéis matado a las víctimas, sino que las habéis 
enviado a lo profundo del infierno: no penséis que 
por la magnitud del crimen os habéis apartado 
totalmente de mí. Yo soy vuestro maestro, incluso 
un corrector, que deseo enmendar, no castigar; y 
salvar, no perder. Yo, dice, conozco a Efraín, esto 
es, a Jeroboam, por quien el pueblo fue seducido, 
y a todos los reyes que lo siguieron tanto en digni
dad como en crimen, e Israel no está escondido de 
mí, esto es, el pueblo de las diez tribus, porque al 
fornicar el rey, se contaminó Israel. El rey primero 
comenzó a fornicar del culto de Dios, deseando 
adorar becerros de oro, y el pueblo lo siguió 
voluntariamente, y completaron igual impiedad 
con igual celo (3 Re 12). Finalmente, no volverán 
al Señor, porque lo que habían querido, lo encon
traron, y el espíritu de fornicación, que según el 
apóstol actúa en los hijos de la desobediencia 
(Ef 2), posee sus corazones cautivos, y por tanto, 
mientras aquel espíritu reinaba, no conocieron al 
Señor, sino que se olvidaron de su Creador. Por lo 
cual también el Señor no ignora a los príncipes de 
los dogmas perversos y al pueblo: no porque sean 
dignos de su conocimiento, sino porque nada se 
le oculta de aquellas cosas que hacen en secreto, 
de los cuales unos han engañado y otros han 
sido engañados. Ni darán sus pensamientos para 
hacer penitencia, quienes siempre avanzan en la 
perdición. Pues el espíritu de fornicación por el 
cual fornicaron en la Iglesia, y se apartaron del 
verdadero matrimonio, habita en medio de ellos: 
por eso no han conocido al Señor.
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(Vers. 5.) Y la arrogancia de Israel responderá 
en su cara, e Israel y Efraín caerán en su iniquidad, 
caerá también Judá con ellos. LXX: Y se humillará 
la injuria de Israel en su cara: e Israel y Efraín 
se debilitarán en sus iniquidades, se debilitará 
también Judá con ellos. La palabra *GAON* (גאון), 
los Septuaginta y Simaco la interpretan como 
"injuria", Áquila y Teodoción como "soberbia". 
Cualquier cosa que haya hecho Israel, ya sea 
actuando soberbiamente contra el Señor, o vene
rando ídolos para injuria del Creador, responderá 
en su cara para que no quede impune, sino que 
se humille su contumelia, y el pueblo y los reyes 
caigan igualmente en su iniquidad, o se debiliten, 
para que quienes eran fuertes en el crimen, se 
vean obligados a volver débiles al Señor. Y esto 
no solo sucederá a Israel y a Efraín, esto es, a las 
diez tribus y a sus reyes, para que sean llevados 
a la cautividad; sino que también Judá, esto es, 
las dos tribus que reinaban en Jerusalén, seguirán 
las huellas de los cautivos, para que de quienes 
imitan los crímenes, imiten también el castigo. 
Los herejes tienen como madre de su iniquidad a 
la soberbia, mientras siempre alardean de saber 
cosas más elevadas, y deliran en contumelia de 
la Iglesia. Pero se debilitará su arrogancia y el 
pueblo y los maestros caerán igualmente: Judá 
también, que parece estar en la casa de Dios, y en 
la Iglesia, habita allí no en mente sino en cuerpo: 
y tiene la misma opinión en el error con los 
herejes; en vano promete el nombre eclesiástico, 
porque él también ha de ser castigado con los 
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herejes. Corremos por las cosas manifiestas para 
detenernos en las más oscuras.

(Vers. 6, 7.) En sus rebaños y en sus ganados 
irán a buscar al Señor, y no lo encontrarán: se 
ha alejado de ellos: en el Señor prevaricaron, 
porque engendraron hijos extraños: ahora el mes 
los devorará con sus partes. LXX: Con ovejas y 
becerros irán y buscarán al Señor, y no lo encon
trarán, se apartó de ellos porque dejaron al Señor: 
porque engendraron hijos extraños para sí, ahora 
la herrumbre los devorará, y a sus heredades 
(*cleros*).

No solo Israel y Efraín irán con rebaños y gana
dos a buscar al Señor, sino también Judá, de quien 
se escribió arriba: "Caerá también Judá con ellos", 
teniendo todos esta contienda: de intentar apla
car con víctimas a aquel a quien habían ofendido 
con prevaricaciones; y no encontrarán a quien 
buscan, porque de los que se apartan, también él 
se apartó. Especialmente cuando también habla 
en otro lugar: "¿Acaso comeré yo carnes de toros 
o beberé sangre de machos cabríos?". Y de nuevo: 
"No aceptaré de tu casa becerros, ni de tus reba
ños machos cabríos" (Sal 49, 13, 9). Y en Isaías: 
"Los holocaustos de carneros, y el sebo de corde
ros, y la sangre de machos cabríos y de toros no 
quiero" (Is 1, 11). Pues prevaricaron contra el Se
ñor; porque fornicando con ídolos, engendraron 
hijos no para Dios, sino para los demonios. Otros 
piensan que esto significa lo que se dice mucho 
tiempo después en Esdras (1 Esdr 10), cuando 
tomaron esposas extranjeras, procreando de ellas 
hijos, y después fueron obligados a repudiarlos. 
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Pero aquí es mejor entender por hijos extraños 
a los que fueron engendrados en el error de los 
ídolos, o a quienes, llevándolos por el fuego, con
sagraron a los ídolos.

Porque hicieron esto, no después de mucho 
tiempo, no en espacios infinitos de años, y como 
solía antes predecir cosas que habrían de ocurrir 
mucho después; sino que ahora y en el presente 
vendrá el asirio y el caldeo, y los devorarán con 
sus partes, o heredades, esto es, con las posesio
nes que recibieron en la división de la tierra 
según la medida del cordel. Por lo que nosotros 
dijimos: "el mes los devorará", los Septuaginta 
tradujeron "la herrumbre": ya que ciertamente la 
herrumbre, esto es, *erysibē* (ἐρυσίβη), se llama 
*HASIL* (חסil), como ellos mismos dijeron en el 
profeta Joel: "Lo que dejó la oruga lo comerá la 
herrumbre" (Jl 1, 4), esto es, *HASIL*. Pero el mes 
se llama *HODES* (חדש): por último, Áquila lo in
terpretó como "neomenias", esto es, "calendas"; 
Simaco y Teodoción como "mes"; y el sentido es: 
cada mes vendrá el enemigo y lo devastará todo. 
Leamos los libros de los Reyes y de las Crónicas, y 
encontraremos que bajo el rey Pecaj, que reinaba 
sobre las diez tribus, vino Tiglat-Pileser rey de 
los asirios, y trasladó a gran parte del pueblo de 
Samaria a los asirios, tiempo en el cual entre los 
griegos era el segundo año de la primera Olim
piada; y entre los latinos (no fundada aún Roma) 
reinaba Amulio en Alba en su vigésimo año, a 
quien después Rómulo expulsó del reino.

Los herejes sospechan que en la multitud de 
sacrificios agradan a Dios; y los eclesiásticos, que 
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haciendo limosnas redimen los pecados en los 
que permanecen: siendo así que todo sacrificio 
borra los crímenes pasados, no los presentes; por 
eso no encuentran al Señor, que se aleja de tales 
hombres y se retira lejos. Estos verdaderamente 
prevaricaron contra Dios, y procrearon hijos ex
traños no para Cristo, sino para el diablo: por eso 
en todo tiempo son malditas sus obras, y todo lo 
que hacen lo devasta la herrumbre de color san
griento, porque están próximas a la sangre y a la 
muerte. Pues se dice que la herrumbre desciende 
propiamente en el rocío nocturno, y mancha los 
granos lácteos en las espigas de trigo con el color 
del minio o de la sinópide, y convenientemente 
según la *anagogé* (interpretación espiritual) 
devasta las heredades (*cleros*) de los herejes, 
de quienes se dice: "Sus heredades no les aprove
charán" (Jr 12, 13, según los LXX).
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LIBRO SEGUNDO.

Quien a menudo navega, alguna vez padece la 
tempestad; quien frecuentemente emprende un 
camino, o sostiene los ataques de los ladrones 
o ciertamente los teme; y en todo arte, tanto 
la gloria como la detracción surgen de vientos 
favorables y adversos, mientras o bien los amigos 
alaban más de lo que se merece, o bien los 
enemigos denigran más de lo justo: y raramente 
encontrarás a quien se deje llevar en ambas 
direcciones no por el favor o el odio, sino por la 
equidad de las cosas. Lo cual veo que me sucede 
a mí al sudar en la explicación de las Escrituras. 
Pues algunos desprecian nuestras obras como 
pequeñas, y cualquier cosa que digamos, la des
precian con la nariz fruncida: otros, por odio a 
nuestro nombre, consideran no las cosas sino a 
las personas: y aprueban más el silencio de otros 
que nuestro estudio. Hay quienes afirman que 
actuamos audazmente al haber emprendido una 
obra que ninguno de los latinos antes de nosotros 
se atrevió a intentar. Algunos se consideran elo
cuentes y doctos en esto: si denigran la obra 
ajena, y no juzgan qué pueden ellos mismos, sino 
qué no podemos nosotros.

Pero tú, Pamauio, que nos mandaste hacer es
to, es necesario que seas favorecedor de tu propio 
mandato, y que patees con pie evangélico a los 

86



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

amafionios y rabirios de nuestro tiempo, quienes 
de las cosas buenas griegas hacen cosas latinas no 
buenas; y siendo ellos mismos mudos, trasladan 
a hombres elocuentísimos: y a la hidra [Al. víbora] 
y al escorpión según las fábulas de los poetas, 
quémalos con cauterio y aplástalos con la suela: y 
pasa con oído sordo por los perros de Escila y los 
mortíferos cantos de las sirenas: para que juntos 
podamos oír y conocer qué vaticina el profeta 
Oseas, en cuya explicación dictaremos el segundo 
libro. Y mientras me regocijo con tu apoyo; y en 
la primera ciudad de las tierras, me alegro de 
tener un defensor primero tanto en nobleza como 
en religión: sin embargo, preferiría que me suce
diera aquello que Tito Livio escribe sobre Catón, 
a cuya gloria nadie benefició alabando, ni dañó 
vituperando: habiendo hecho ambas cosas hom
bres dotados de los más altos ingenios. Se refiere, 
además, a M. Cicerón y C. César: de los cuales uno 
escribió las alabanzas y el otro los vituperios del 
hombre sobredicho.

Pues mientras vivimos, y estamos contenidos 
en un vaso frágil, parecen beneficiar los estudios 
de los amigos y dañar los oprobios de los rivales. 
Pero después de que la tierra haya regresado a su 
propia tierra, y la pálida muerte nos haya retirado 
tanto a nosotros que escribimos como a aquellos 
que juzgan sobre nosotros, y venga otra genera
ción, y crezca el bosque verde al caer las primeras 
hojas, entonces, sin la dignidad de los nombres, 
solo los ingenios son juzgados: ni considera quien 
ha de leer de quién es, sino qué tal es lo que ha de 
leer: ya sea aquel obispo, ya sea laico, emperador 
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y señor, soldado y siervo; ya yazca en púrpura y 
seda, o en el trapo más vil: no por la diversidad 
de bienes, sino por el mérito de las obras será 
juzgado.

(Vers. 8, 9.) Tocad el cuerno (*buccina*) en 
Gabaa, la trompeta en Ramá: aullad en Betavén 
a tus espaldas, Benjamín: Efraín estará en deso
lación en el día de la corrección, en las tribus de 
Israel mostré la fe. LXX: Tocad la trompeta sobre 
las colinas, sonad sobre los lugares excelsos, pro
clamad en la casa de *ōn*: Benjamín perdió el 
sentido, Efraín se ha convertido en desolación en 
los días de la corrección, en las tribus de Israel 
mostré cosas fieles.

Efraín e Israel y Judá serán devorados cada 
uno por los meses, o por la herrumbre con sus 
partes. Por lo cual os mando a vosotros que oís, 
que no sonéis con voz sublime, sino con cuerno 
claro; pues es necesario un oído claro para que 
todos los que están en el circuito oigan. "Tocad 
el cuerno en Gabaa", cuya etimología los Septua
ginta vertieron como "colinas": y "la trompeta 
en Ramá", que se interpreta como "lugares excel
sos": estas dos son ciudades en la tribu de Benja
mín, ciudades vecinas entre sí, esto es, Gabaa, 
en la cual nació Saúl; y Ramá, que está junto a 
Gabaa, situada en la séptima piedra miliar desde 
Jerusalén; y la cual el rey de Israel intentó ocupar 
para cerrar la salida y la entrada a la tribu de Judá. 
En Gabaa, pues, y en Ramá haced sonar el cuerno 
claro y la trompeta; de los cuales el cuerno (*buc
cina*) es pastoral, y se hace de un cuerno encor
vado: por lo cual también se llama propiamente 
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en hebreo *SOPHAR* ( رשׁופ ), en griego *keratinē* 
(κερατίνη). La trompeta (*tuba*), sin embargo, 
se hace de bronce o de plata, la cual hacían sonar 
en las guerras y solemnidades. Sobre Betavén, 
que antes se llamaba Betel, y está en la tribu de 
Efraín, en la cual estaba el becerro de oro, no es 
necesario el estruendo y el sonido, sino el aullido: 
porque la cautividad está cerca. And bellamente 
dijo que Betavén está a las espaldas de Benjamín: 
pues donde termina la tribu de Benjamín, no lejos 
en la tribu de Efraín, fue fundada esta ciudad. Por 
esta razón, pues, digo y mando: Tocad el cuerno 
en Gabaa, y la trompeta en Ramá, y aullad en 
Betavén; porque la casa real de Efraín, o el mismo 
Efraín, esto es, el imperio de Israel, ya estará en 
desolación; e insta la cercana cautividad. En el día 
de la corrección y del suplicio de las diez tribus 
de Israel, mostré mis palabras fieles, las cuales 
conminé por los profetas: para que lo que había 
predicho de palabra, lo comprobara con la obra.

Algunos interpretaron Betavén, según los Sep
tuaginta que dijeron "casa de *ōn*", como "ciu
dad del sol": y diciendo que Cristo es el sol de 
justicia, quisieron que su ciudad fuera la Iglesia. 
Lo cual me disgusta: pues ni la casa del ídolo, 
que Áquila interpretó como "casa inútil", puede 
referirse a la Iglesia según la tropología. Pero 
digamos esto: que los herejes que en Gabaa y 
Ramá se prometen a sí mismos una excelsa cien
cia, reciban el mandato de aullar [Al. jubilar] en 
la casa del ídolo; y no estén ante la faz de Benja
mín, que se interpreta como "hijo de la diestra", 
sino a sus espaldas, donde no tiene ojos. Pues 
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toda la jactancia de Efraín, que se interpreta 
como "ubertosidad" (*ubertas*), pronto estará 
en desolación, y cuando llegue el día del juicio, 
dice, y el tiempo de la corrección, mostraré con 
los hechos que mis palabras no son vanas. Por 
lo que nosotros trasladamos "a tus espaldas, 
Benjamín", los Septuaginta vertieron: "Benjamín 
fue movido en su mente": adaptando siempre la 
*ekstasin* (ἔκστασιν), esto es, el exceso de la 
mente, a Benjamín, como hombre eclesiástico. 
Por lo cual también en el salmo sesenta y siete (v. 
28) se dice: "Allí Benjamín, el jovencito, en exceso 
de la mente". Y en las bendiciones de Jacob, bajo 
la persona de Benjamín, de cuya tribu fue el após
tol Pablo, leemos escrito: "Benjamín lobo rapaz: 
por la mañana comerá la presa y a la tarde dará 
el alimento" (Gén 49, 27). Pues quien al principio 
perseguía a la Iglesia, después en todo el orbe 
largó alimentos a los que creían en el Evangelio. 
Por lo cual también Saúl, que fue de la tribu de 
Benjamín, en exceso de la mente, vaticinó todo el 
día hasta la tarde entre el coro de los profetas (1 
Sam 10).

(Vers. 10.) Se han convertido los príncipes de 
Judá como quienes quitan el lindero; sobre ellos 
derramaré como agua mi ira. LXX: Se han conver
tido los príncipes de Judá como quienes trasladan 
los linderos: sobre ellos derramaré como agua mi 
ímpetu (*hormēma*).

Llevados Efraín e Israel a la cautividad, y 
reducida su tierra a la soledad, los príncipes de 
Judá, que debieron haber llorado y exhortado a su 
pueblo a apartarse de la idolatría para que ellos 
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mismos no sufrieran cosas semejantes, comenza
ron a gozar y alegrarse de que les quedara abierta 
la tierra de aquellos para poseerla más amplia
mente: y se convirtieron como quienes quitan 
los linderos de Israel, traspasando sus fronteras, 
y deseando dilatar su propio reino y posesión en 
los que antes eran lugares de ellos. Por lo cual dice 
el Señor: Y sobre los mismos príncipes de Judá 
vendrán los babilonios; y así los ocuparán como 
un ímpetu de aguas: no por sus propias fuerzas, 
sino por mi indignación.

Dice también a los príncipes de Judá, esto es, 
de la Iglesia, que no deben regocijarse ni estimar 
la perdición de los herejes como su propia salva
ción: sino más bien llorar que aquellos hayan pe
recido. Por lo cual también el apóstol Pablo ense
ña a los hombres eclesiásticos a no gloriarse sobre 
la fractura de las ramas judaicas, sino más bien 
a temer no sea que ellos mismos también sean 
quebrados (Rom 11). Y en otro lugar: "¿Quién", 
dice, "se escandaliza, y yo no me quemo?" (2 Cor 
11, 29). De lo contrario, sobre tales príncipes que 
se glorían en las miserias ajenas, y por eso creen 
estar en pie si otros caen, derramará el Señor 
como agua su ira. Por "ira", los Septuaginta tra
dujeron *hormēma* (ὅρημα), esto es, "ímpetu"; 
y algunos piensan que debe tomarse por "bendi
ción", según aquello que leemos en otro lugar: 
"El ímpetu del río alegra la ciudad de Dios" 
(Sal 45, 4). Pero más rectamente (como todos ex
cepto los Septuaginta tradujeron) debe tomarse 
como "ira": especialmente cuando el nombre de 
efusión y de ira concuerdan, diciendo el profeta 
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al Señor: "Derrama sobre ellos tu ira, y el furor 
de tu ira los alcance" (Sal 68, 25). Trasladan los 
príncipes de Judá los linderos que pusieron sus 
padres cuando cambian con la mentira la verdad, 
y predican algo distinto de lo que recibieron de los 
apóstoles.

(Vers. 11.) Sufriendo calumnia está Efraín, que
brantado en el juicio, porque comenzó a ir tras 
la suciedad (*sordem*). LXX: Oprimió Efraín a su 
adversario, conculcó el juicio, porque comenzó a 
ir tras las cosas vanas. Si impío es Efraín, y por 
su impiedad estará en desolación, ¿cómo se dice 
ahora: "sufriendo calumnia Efraín, quebrantado 
en el juicio"? Pues quien sufre calumnia y es 
quebrantado, su juicio es oprimido inicuamente, 
especialmente cuando se pone una causa justa 
de por qué fue entregado a la cautividad. Pues 
sigue: "porque comenzó a ir tras la suciedad", 
esto es, tras los ídolos que se comparan con las 
suciedades (*sordibus*). Lo que dice, pues, es 
esto: es oprimido Efraín por los asirios, primero 
por Ful, después por Tiglat-Pileser (4 Re 15), des
pués por Salmanasar; no porque ellos hayan sido 
justos, quienes lo oprimieron, y por eso les haya 
sido entregado; sino porque quienes antes fueron 
mi pueblo, al abandonarlos yo, son entregados 
a las penas, y en esto parece haber calumnia, 
no por parte de Dios, que infiere una sentencia 
justa, sino por parte de estos que sostienen los 
tormentos, mientras son concedidos a adversa
rios peores que ellos mismos. Y devuelve el Señor 
la causa de que por eso sostengan calumnia en 
esta parte, y sean entregados a los peores, y para 
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con ellos no se guarde el juicio: porque comenzó 
Efraín, esto es, Jeroboam, a ir tras los ídolos y 
a abandonar a Dios: pues él mismo fabricó los 
becerros de oro. Según la interpretación de los 
Septuaginta, oprimió Efraín, esto es, Jeroboam, 
a su adversario Roboam, esto es, a la tribu de 
Judá, y en eso lo oprimió: porque abandonada 
Jerusalén y el templo, siguió los simulacros de las 
suciedades egipcias. [Sobre los herejes el sentido 
es manifiesto: que con sus falsos sofismas y con el 
arte dialéctica a menudo oprimen a los eclesiás
ticos: pero cuando han hecho esto, no siguen la 
limpieza de la verdadera fe, sino las suciedades de 
la mentira, quienes entregados al diablo y a sus 
ángeles, les parece sufrir calumnia, y que en ellos 
se ha quebrantado la verdad del juicio.] De tal 
manera es devastado Israel; y todos sus trabajos 
son saqueados al vencer el asirio: y perdió a Dios 
como protector, y por eso está quebrantado en el 
juicio; porque siguió a los ídolos.

(Vers. 12.) Y yo soy como polilla para Efraín, 
y como podredumbre para la casa de Judá. LXX: 
Y yo soy como conturbación (*tarachēn*) para 
Efraín, y como aguijón para la casa de Judá.

En lengua hebrea *AS* (ׁעש) se llama "polilla": 
*RECOB* (רקב) "podredumbre y caries"; de los 
cuales uno consume los vestidos y el otro las 
maderas: por lo cual los Septuaginta tradujeron 
*tarachēn*, esto es, "tumulto" o "conturbación", 
y "aguijón". Y debe notarse que la polilla se 
refiere a Efraín, y la podredumbre a la casa de 
Judá. Como, pues, la polilla consume las vestidu
ras y la podredumbre o caries las maderas —lo 
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cual en ambos casos sucede en un largo tiempo
—, así Dios, dando tanto a las diez tribus como 
después a las dos tribus un largo tiempo para la 
penitencia y provocándolos a la salvación, mien
tras ellos atesoraban para sí ira en el día de la ira, 
se convierte en algo así como polilla y podredum
bre; no porque Dios sea polilla o podredumbre, 
o conturbación o aguijón, sino porque a quienes 
sostienen las penas les parece que él es todas 
estas cosas. Primero, pues, fue consumido Efraín 
e Israel, después siguió también la casa de Judá: 
no el mismo Judá, sino su casa; de lo contrario 
se reservaba de la estirpe de Judá aquel para 
quien estaba guardado: "Y él era la esperanza de 
las naciones". Castigados, pues, los herejes, que 
se entienden por Efraín, también Judá —a saber, 
estos que permanecen con la Iglesia pero están 
contenidos en los errores o vicios de los herejes— 
quedarán sujetos a una sentencia similar.

(Vers. 13.) Y vio Efraín su languidez y Judá su 
vínculo (*vinculum*), y fue Efraín a Asur: y envió 
al rey vengador (*ultorem*), y él no podrá sana
ros: ni podrá desatar de vosotros el vínculo. LXX: 
Y vio Efraín su enfermedad, y Judá su dolor, y fue 
Efraín a los asirios, y envió ÷ legados: al rey Jarib, 
y él no pudo [Al. podrá] libraros, ni hará cesar de 
vosotros el dolor.

"Legados" no se tiene en el hebreo. Y donde 
los Septuaginta pusieron "Jarib", nosotros, según 
Simaco, vertimos "vengador": pues Áquila y Teo
doción lo interpretaron como "juez". Que *JARIB* 
 signifique "vengador" y "juez", lo muestra (יריב)
el nombre de Gedeón (Jue 6), a quien cuando 
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los cultores de Baal buscaban para el suplicio 
por haber derribado el bosque de Baal y las 
aras, respondió su padre: "Vénguese Baal por sí 
mismo, o juzgue a él Baal", y fue llamado, dice, 
Jerobaal, esto es, "vénguese Baal por sí mismo". 
Entendiendo, pues, Efraín su enfermedad y Judá 
su vínculo, por el cual con las diez tribus había 
sido ligado en el pecado, buscó auxilio no de Dios, 
que podía desatarlo, sino del rey de los asirios. 
Leamos que bajo el rey Menajen, que presidió 
sobre las diez tribus (4 Re 15), Israel envió dones 
a los asirios; y Judá bajo el rey Acaz pidió el auxi
lio de Tiglat-Pileser rey de los asirios, los cuales 
no pudieron librarlos, siendo Dios adverso, ni 
desatar el vínculo de la cautividad.

Podemos referir el "vínculo", por el cual en 
el hebreo está escrito *MEZUR* (מזור), y Áquila 
interpretó *epidesin* (ἐπίδεσιν) o *syndesmon* 
(συνδεσμὸν), esto es, "ligadura" o "conjuración", 
también a aquel tiempo cuando Rasín y Pecaj 
hijo de Romelía devastaron a muchos miles de 
hombres de la tribu de Judá (4 Re 16), porque en 
vano pidió Judá contra los dos reyes el auxilio no 
de Dios, sino de los asirios.

Algunos, según la tropología, refieren a Efraín 
y a Judá a los herejes y a los hombres eclesiásticos, 
porque tanto ellos como Judá, ligados por los 
vínculos de los pecados —según aquello que está 
escrito: "Con las cuerdas de sus pecados cada uno 
es constreñido" (Prov 5, 22)— enviaron a Asur y al 
rey vengador, esto es, al diablo de quien leemos: 
"Para que destruyas al enemigo y al vengador" 
(Sal 8, 3). Y porque no rogaron al verdadero ayu
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dador o juez, por eso los hizo permanecer en el 
dolor de la languidez y en los vínculos de los deli
tos. Leí en los comentarios de un cierto autor que 
el rey Jarib se interpreta como Cristo. Y porque 
sigue: "Él no podrá sanaros", usó este argumento: 
que Cristo no puede sanar a los herejes o a los 
pecadores eclesiásticos en el tiempo del juicio, 
donde no hay misericordia alguna, según aquello 
que está escrito: "Pero en el infierno, ¿quién te 
confesará?" (Sal 6). Y que no puede sanar o librar, 
de ninguna manera por su propia debilidad, sino 
por el mérito de ellos, que tarde pidieron auxilio. 
Como también se dice que el Señor no pudo hacer 
signos en su patria: y expone la causa de por qué 
no pudo: "porque", dice, "no creaban en él". Haya 
dicho aquel estas cosas: nosotros interpretemos 
en mala parte al "rey vengador". Por lo que noso
tros expusimos como *Jarib*, esto es, "vengador", 
otros leen mal *JARIM* con la letra *MEM*, lo 
cual se traduce como "bosques": por lo cual tam
bién *Quiriát-Jarim* se interpreta como "villa de 
los bosques".

(Versículo 14.) "Porque yo soy como una leona 
(*leaena*) para Efraín, y como un cachorro de 
león para la casa de Judá." LXX: "Porque yo soy co
mo una pantera para Efraín, y como un león en la 
casa de Judá." A aquellos que van a Asur, y envían 
al rey vengador, o al vengador, quien no podrá 
sanarlos, ni desatar el vínculo atado, les mostraré 
que conmigo oponiéndome todo auxilio humano 
es vano: pues seré como una leona para Efraín, y 
como un cachorro de león para la casa de Judá. 
Por "leona", que en hebreo se dice *SHAKHAL* 
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 los Setenta interpretaron "pantera", la cual ,(שחל)
se llama de manera similar en griego y en latín, 
y tanto el nombre de la fiera como toda fiera 
puede aceptarse: para que lo que hay de cruel en 
las fieras, esto lo reconozcas en la indignación de 
Dios. Nada hay más veloz que una pantera, nada 
más fuerte que un león: en la pantera se significa 
el veloz exterminio del reino de Samaria a través 
de los asirios; y en el león se muestra el fortísimo 
reino de los caldeos contra Jerusalén y Judá des
pués de algún tiempo. Y porque había dicho que 
él es una leona o una pantera, y un león, mantiene 
la metáfora y dice:

(Versículo 15.) "Yo mismo capturaré y me iré, 
y me llevaré y no hay quien rescate: yéndome 
volveré a mi lugar hasta que desfallezcáis, y bus
quéis mi rostro." LXX: "Y yo arrebataré, e iré y 
me llevaré, y no habrá quien rescate: iré y volveré 
a mi lugar hasta que perezcan y busquen mi 
rostro." Se pregunta si, capturando, llevándose 
y reteniendo Dios, nadie puede arrebatar de sus 
manos —según aquello que está escrito: "Nadie 
puede arrebatar de la mano de mi Padre" (Juan 
10, 29)— ¿cómo Judá fue arrebatado de la mano 
de Dios por la traición? A lo cual responderemos 
brevemente, que nadie puede arrebatar de la 
mano de Dios: pero que aquel que es retenido 
puede, por su propia voluntad, caer de la mano 
de Dios. Y lo que sigue: "Yéndome volveré a mi 
lugar", debemos tomarlo como el lugar de Dios, 
su magnificencia y majestad: de modo que de 
ninguna manera por una disposición descienda 
a los hombres, se aire, se compadezca, olvide, se 
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vuelva como una pantera, se convierta en león, 
se mude en fieras: sino que desprecie las cosas 
humanas, y permita que aquellos a quienes antes 
protegía queden sujetos a los enemigos, para 
que se consuman, y desfallezcan, y perezcan, y 
después busquen el rostro del Señor, y digan: 
"Ilumina tu rostro y seremos salvos" (Sal 79, 4). Y: 
"Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu 
salvación" (Sal 84, 8). También para los herejes 
y para la Iglesia negligente, Dios se convierte en 
pantera y león; y quitará de estos la presa que 
antes arrebataron a la Iglesia: para que cautivos 
se salven los que libres habían perecido; y de 
ninguna manera habitará en los conciliábulos de 
los perversos, sino que volverá a su lugar, del cual 
dice: "Yo en el Padre, y el Padre en mí" (Juan 14, 
1) y los despreciará y menospreciará, hasta que 
desfallezcan en la impiedad, y lo busquen por la 
penitencia de quien habían sido abandonados. 
Otros piensan que el lugar de Dios es el cielo; 
al cual Dios, ofendido por aquellos que habitan 
en la tierra, vuelve, y los hará perecer, quienes 
por la magnitud de los pecados convirtieron al 
clementísimo Señor en la rabia de las fieras para 
sí mismos.

(Capítulo 6.—Versículos 1, 2.) "En su tribula
ción madrugarán para mí: venid y volvamos al 
Señor, porque él mismo capturó, y él nos sanará: 
herirá y él nos curará; nos vivificará después de 
dos días, y en el día tercero nos suscitará y vivi
remos en su presencia: sabremos y seguiremos, 
para que conozcamos al Señor." LXX: "En su 
tribulación madrugarán para mí, diciendo: vaya
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mos y volvamos al Señor nuestro Dios: porque él 
mismo azotará, y nos sanará: herirá, y nos curará: 
nos hará sanos después de dos días: en el tercero 
resurgiremos y viviremos ante él, y sabremos, y 
perseguiremos, para que conozcamos al Señor." 
Por eso Dios entregó a Efraín y a Judá a la cauti
vidad, y no hay quien pueda arrebatar de su 
mano, y volverá a su lugar hasta que desfallezcan, 
y busquen su rostro, para que a quien no habían 
sentido propicio y presente, lo busquen airado y 
ausente, y en su tribulación —habiendo nacido 
para ellos la luz de la penitencia— madruguen 
para él, según aquello que leemos en Isaías: "En 
la tribulación, me acordé del Señor" (Is 26, según 
los LXX). Y en el primer salmo de las gradas: 
"Al Señor, cuando estaba atribulado, clamé, y 
me escuchó" (Sal 119, 1). Y cuando madruguen 
para el Señor, ¿qué hablarán? "Venid y volvamos 
al Señor." No están contentos con su propia sal
vación, sino que se provocan mutuamente, para 
que vuelvan al Señor a quien habían dejado, a 
quien por causa de los pecados habían desertado, 
de quien habían sido abandonados. "Porque él 
mismo capturó, y él nos sanará": quien arriba 
había dicho: "Yo mismo capturaré y me iré," he
rirá, y él nos curará. Por lo que dijimos, "curará," 
todos tradujeron de manera similar, *motōsei* 
(μοτώσει); pero propiamente se llaman *mota* 
(μότα) a los "lienzos" que se insertan en las 
heridas, para que consuman las carnes podridas 
y extraigan las purulencias: y es del arte de los 
médicos sanar grandes heridas en largo tiempo, y 
devolver la sanidad a través del dolor. Por tanto, 
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el Señor hiere y nos cura: porque "a quien el Señor 
ama corrige, y castiga a todo hijo que recibe" (Heb 
12, 6); y no solo cura, sino que vivifica después de 
dos días, y resurgiendo de los infiernos en el día 
tercero, suscita a todos los hombres consigo.

(Versículo 3.) "Como la aurora preparado está 
su egreso, y vendrá como lluvia temprana y tardía 
para nosotros a la tierra." LXX: "Como la mañana 
preparado lo encontraremos, y vendrá a nosotros 
como lluvia temprana y tardía para la tierra." 
"Venid", dice, "y volvamos al Señor, porque él 
mismo que capturó, también nos sanará, herirá 
y él nos curará, y nos vivificará después de dos 
días, y en el día tercero nos suscitará, él mismo y 
no otro, como la mañana y la aurora preparado 
está para nosotros." De quien también el título 
del salmo veintiuno es: "Por la asunción matuti
na": aunque en el hebreo esté escrito: "Por el 
ciervo matutino": porque —muerta la muerte, y 
la tortuosa y antigua serpiente— desea subir a 
los montes, y él mismo, disipadas las tinieblas, 
nos nace como sol de justicia, para que ilumine 
nuestra ceguera. Y bellamente dice, "preparado 
está su egreso." De quien según la tropología 
leemos en el salmo dieciocho: "Y él mismo como 
un esposo sale de su tálamo" (Sal 18, 5). Quien 
no solo se llama mañana, y aurora, y dilúculo: 
sino que vendrá a nosotros como lluvia temprana 
y tardía de la tierra. Nosotros recibimos al Cristo 
temprano cuando en nosotros han sido echados 
los fundamentos de la fe; y lo recibiremos como 
lluvia tardía cuando, maduras las mieses, tome
mos los frutos eternos, y seamos recogidos en 
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los graneros del Señor. Por tanto, los judíos, que 
no recibieron las lluvias tempranas, y sin lluvias 
echaron la semilla, no recibirán los frutos de las 
mieses en el último tiempo. Esta es la lluvia de 
la que el Señor promete diciendo: "Os daré lluvia 
temprana y tardía" (Dt 11, 14). Según la alegoría, 
se da la lluvia temprana cuando conocemos en 
parte: se da la lluvia tardía cuando viene lo que es 
perfecto. Y el Señor siempre está preparado para 
los que madrugan, que pueden decir: "Madruga
ré al dilúculo" (Sal 56, 9). Y: "Dios, Dios mío, para 
ti desde la luz vigilo. Tuvo sed de ti mi alma" (Sal 
62, 2).

(Versículos 4, 5.) "¿Qué te haré, Efraín?" ¿qué 
te haré, Judá?" vuestra misericordia es como nube 
matutina, y como rocío que madruga y pasa: por 
esto he labrado en los profetas, y los he matado 
en las palabras de mi boca, y tus juicios saldrán 
como la luz." LXX: "¿Qué te haré, Efraín?" ¿qué te 
haré, Judá?" pero vuestra misericordia es como 
nube matutina, y como rocío que madruga y 
pasa: por eso he talado vuestros profetas, los he 
matado en la palabra de mi boca, y tu juicio saldrá 
como la luz."

Cuando dice: "¿Qué te haré, Efraín?" ¿qué te 
haré, Judá?" muestra el afecto de un padre hacia 
hijos perdidos, según aquello que leemos en 
Isaías: "¿Qué es lo que debí hacer más a mi viña y 
no le hice?" (Is 5, 4). Y en Miqueas: "Pueblo mío, 
¿qué te hice, o en qué te fui molesto?" Respónde
me; porque te saqué de la tierra de Egipto, de la 
casa de los que servían te libré, y envié ante tu 
rostro a Moisés, y a Aarón, y a María" (Miq 6, 3, 

101



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

4). ¿Qué pues te haré, Efraín, qué te haré, Judá? 
vuestra misericordia, por la cual siempre me he 
compadecido de vosotros, ha pasado como una 
nube matutina, y como el rocío que madruga, 
el cual, habiendo salido el sol, se seca. Pues ya 
la cautividad está cerca, ya os veo ser llevados 
encadenados hacia los asirios y hacia los babilo
nios: os he labrado en los profetas, y con palabras 
terribles os he amenazado, he sacado el escalpe
lo, fuegos y cauterios, para que vosotros, que 
despreciabais al clemente, temáis al ofendido, y 
he matado a los negligentes en las palabras de mi 
boca, para que castigara a los pecadores con el 
terror de las palabras antes de que la cautividad 
fuera inminente. Y todas estas cosas hice, para 
que la verdad del juicio con el que te voy a 
juzgar apareciera, y nadie dudara de que habéis 
padecido justamente lo que sufrís. Por lo que es 
"he labrado en los profetas," los Setenta traduje
ron "he talado vuestros profetas," entendiendo 
que los mismos pseudoprofetas fueron muertos 
por el Señor: para que quienes habían sido causa 
de error, prometiendo cosas prósperas, habiendo 
sido muertos se convirtieran en ocasión de salva
ción. Y es el sentido: Para que no dijerais "creímos 
a los profetas," incluso a ellos mismos los maté: 
para que se os quitara toda ocasión de pecar.

(Versículos 6, 7.) "Porque misericordia quise, 
y no sacrificio: y conocimiento de Dios más que 
holocaustos; pero ellos como Adán transgredie
ron el pacto: allí prevaricaron contra mí." LXX: 
"Porque misericordia quiero, y no sacrificio, co
nocimiento de Dios más que holocaustos: pero 
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ellos son como un hombre que pasa de largo el 
testamento." Lo que sigue en los Setenta: "Allí me 
despreció Galaad ciudad, que obra cosas vanas," 
y lo demás, ha de acoplarse al capítulo siguiente: 
nosotros lo que propusimos, discurramos: Los 
labré en los profetas, los maté en las palabras de 
mi boca, les amenacé con cosas graves, para que 
me compadeciera de los penitentes, para que a 
los caídos y a los que se levantan les alargara la 
mano. Pues ni con los sacrificios me deleito ni con 
las víctimas, ni con la multitud de holocaustos. 
Mis víctimas y holocaustos son la salud de los 
creyentes y la conversión de los pecadores. Pero 
ellos imitaron a Adán, para que lo que aquel había 
hecho en el paraíso, pasando de largo mi pacto y 
ley, estos lo hicieran en la tierra. Y allí, esto es, en 
el paraíso, todos prevaricaron contra mí, a seme
janza de la prevaricación de Adán. Pues no es de 
admirar si lo que precedió en el padre, también en 
los hijos sea condenado. Diariamente Dios tanto 
a los que están fuera de la Iglesia, como a los 
que pecan morando en la Iglesia, los provoca a la 
penitencia, y les dice: "Misericordia quiero, y no 
sacrificio, y conocimiento de Dios más que holo
caustos." Pero ellos ofrecen pan sacrílego, y dan 
limosnas, y parecen seguir la humildad: cosas 
que yo, si verdaderamente se hacen, las interpre
to como holocaustos. Pero cuando han dejado 
el conocimiento de Dios, en vano —cortada la 
cabeza de la fe— se jactan de tener los demás 
miembros, pues prevaricaron el pacto de Dios en 
la Iglesia, como Adán prevaricó en el paraíso; y 
se muestran como imitadores del antiguo padre, 
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para que así como aquel del paraíso, así también 
estos sean echados de la Iglesia.

(Versículo 8.) "Galaad ciudad de los que obran 
el ídolo, suplantada por sangre, y como fauces 
de hombres ladrones (o de un hombre ladrón)," 
pues ambas cosas pueden leerse. LXX: "Allí me 
despreció Galaad, ciudad que obra cosas vanas, 
y conturba el agua, y tu fortaleza es de hombres 
piratas." Leamos que en Ramot de Galaad fue 
ungido como rey Jehú (4 Re 9), quien mezcló 
sangre con sangre, y subvirtió la casa de Acab, y 
antes de la salida del sol mandó que se pusieran 
montones de cabezas de sus hijos; en esta ciudad 
al otro lado del Jordán en la posesión de la tribu 
de Gad, fue consagrado un ídolo: la cual era habi
tada por sacerdotes, pues ella misma fue ciudad 
de fugitivos. Por tanto, cuanto más célebre y de 
mayor autoridad era, porque había sido delegada 
a la parte de los sacerdotes, tanto más para Israel 
que habitaba al otro lado del Jordán fue principio 
de la idolatría, y de todos los males, de modo que 
los que primero habían pecado, primero fueran 
capturados por los asirios. Y puesto que aquella 
provincia misma está llena de latrocinios, los 
compara con ladrones, para que así como aque
llos a los viajeros, así los sacerdotes acecharon a 
la simplicidad del pueblo. Por lo demás, según 
la tropología, Galaad se interpreta como "trans
migración del testimonio"; y desprecia a Dios, 
mientras deprava los testimonios de las Escritu
ras hacia dogmas perversos, y todas las obras de 
ella son vanas, y conturba las aguas de la Iglesia, y 
de las fuentes purísimas hace arroyos cienagosos 
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y sucios, que manchen más que limpien a los bau
tizados. Y toda la fortaleza de esta ciudad es como 
la de un hombre pirata, mientras imita al diablo, 
quien en el mar de este siglo, en el cual pasan las 
naves, acecha a estos que contienden por llegar al 
puerto. Por fin, Símaco interpretó más manifies
tamente diciendo: "Y tus fauces como las de un 
hombre que acecha." De esta clase de piratas 
leemos en Job: "No hay dilación para los piratas" 
(Job 25, 3, según los LXX). Pues aunque en el siglo 
presente parezcan jactarse, y conturbar las aguas, 
y obrar cosas vanas, y ejercer la piratería, sin 
embargo no hay demora de las penas, las cuales 
velozmente los comprenderán.

(Versículo 9.) "Como la compañía de sacerdo
tes en el camino de los que matan a los que 
pasan de Siquem: porque han obrado maldad." 
LXX: "Los sacerdotes escondieron el camino del 
Señor, mataron a Siquem: porque han obrado 
iniquidad." Símaco interpretó este lugar así: "La 
sociedad de sacerdotes en el camino mataban 
a Siquem." Teodoción de este modo: "Los sacer
dotes escondieron el camino, mataban por la 
espalda." Aquila: "La participación de sacerdotes 
en el camino degollaban los hombros." Cuando 
buscábamos el entendimiento de estas cosas se
gún la historia de mano de un hebreo, así nos 
fue expuesto: Los sacerdotes de Betel, o más 
bien los fanáticos de Betavén, en los tiempos de 
la Pascua y de Pentecostés, y de la Escenopegia, 
cuando se debía ir por Siquem, que hoy se llama 
Neápolis, hacia Jerusalén, donde solo era lícito 
inmolar víctimas, ponían ladrones en el camino, 
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que acecharan a los que pasaban, para que más 
bien adoraran a Dios en los becerros de oro en 
Dan y en Betavén, que en Jerusalén y en el templo. 
Por lo demás, aquello que dice: "Participación y 
sociedad de sacerdotes", significa la conjuración 
de ellos, y el consenso en la parte mala. Pero si 
leyéramos, como nosotros hemos interpretado: 
"partícipe de los sacerdotes", se ha de referir, 
dice, a Galaad, que obra el ídolo: y está suplanta
da por sangre, porque siguió la impiedad de los 
sacerdotes, y vacante para los latrocinios y la san
gre. Esto digan ellos: Nosotros, empero, digamos 
que los heréticos cierran el camino, para que de 
Siquem, esto es, de las buenas obras, no pasemos 
a Jerusalén, esto es, a la Iglesia. Estos son como 
fauces de hombres ladrones, y matan a aquellos 
que por el camino de este siglo desean pasar a 
la verdad. Siquem se interpreta *ōmoi* (ὦμοι), 
esto es, hombros: en los hombros entendemos la 
obra, y todos los falsos sacerdotes esconden el 
camino, y matan a los hombres con malas obras, 
para que no lleguen a Jerusalén. Por lo demás, que 
el hombro signifique la obra lo muestra aquello: 
"Da tu corazón en tu hombro" (Gén 4, 9, 15), esto 
es, las cosas que entiendes, conviértelas en obras. 
Y de Isacar leemos, que sometió su hombro para 
trabajar, y que es hombre agricultor.

(Versículos 10, 11.) "En la casa de Israel vi algo 
horrendo, allí están las fornicaciones de Efraín, 
contaminado está Israel; pero también tú, Judá, 
pon una mies para ti, cuando yo convierta la cau
tividad de mi pueblo." LXX: "En la casa de Israel 
vi cosas horribles, allí la fornicación de Efraín, 
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contaminado está Israel y Judá: comienza tu ven
dimia cuando yo convierta la cautividad de mi 
pueblo." De esta maldad y horror terrible habló (o 
habla) Jeremías: "Se pasmó el cielo sobre esto, y la 
tierra se horrorizó vehementemente" (Jer 2, 12). 
Pues ¿qué cosa hay más horrible que diez tribus 
pasadas de repente al culto de los ídolos? Por lo 
cual se dice a la metrópoli de ellas: "Quita tu be
cerro, Samaria", en la cual primero fornicó Efraín, 
esto es, Jeroboán de la tribu de Efraín, y forni
cando aquel, contaminado fue Israel, a saber, el 
pueblo de Samaria, que en gran parte obtuvo 
el nombre común de Israel. Por lo cual también 
hacia Judá se convierte el sermón: Tú también, 
Judá, pon una mies para ti, y es el sentido: No 
pienses que estás seguro porque Israel es llevado 
cautivo: tú también prepárate mieses para que 
sean segadas; pues no mucho tiempo después 
serás llevado cautivo a Babilonia, y el tiempo de 
tu siega llegará. Y cuando los caldeos te hayan 
segado, convertiré de nuevo la cautividad de mi 
pueblo, y bajo Ciro rey de los persas, y Artajerjes, 
reduciré a mi pueblo. Y nota cuán significativa
mente se profetiza a la par la cautividad de Judá 
y el regreso; empero de Israel, esto es, de las diez 
tribus, ahora se calla, y si alguna vez se dice algo 
próspero, se difiere al advenimiento de Cristo. Por 
lo demás, en la casa de los heréticos diariamente 
vemos cosas horrendas: fornicando primero los 
maestros, y el pueblo que por ellos es introducido 
quedando manchado. También a Judá, esto es, a 
la Iglesia, se le manda que ella misma también 
por los pecados se prepare una mies, o vendimia, 
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cuando llegue el tiempo del juicio. Pero a esta se 
le perdona, y el Señor promete el perdón, porque 
a quien ama corrige, y castiga a todo hijo que 
recibe (Heb 12, 6), para que probado y purgado lo 
guarde en sus tesoros. Algunos refieren esto que 
se dice: "Judá, comienza tu vendimia", o "pon 
una mies para ti", a la parte buena, para que 
castigado Israel, este reciba el fruto de sus obras 
según aquello que está escrito: "Los que siembran 
en lágrimas, con alegría segarán" (Sal 125, 6). A 
nosotros nos place más el sentido anterior.

(Capítulo 7.---Versículo 1.) "Cuando yo quería 
sanar a Israel, se reveló la iniquidad de Efraín, y la 
malicia de Samaria: porque han obrado la menti
ra, y el ladrón entró, el latronzuelo despojando 
fuera." LXX similarmente. Muchas veces recibió 
Israel muchas heridas de idolatría, y sobre todo 
aquella, cuando en el desierto fundieron la cabe
za del becerro, y dijeron: "Estos son tus dioses, 
Israel, que te sacaron de la tierra de Egipto" (Éx 
32, 4). Por lo cual yo, que prefiero la penitencia 
del pecador que la muerte (Ez 18; 33), y después 
hablo en el Evangelio: "No necesitan médico los 
sanos, sino los que están mal" (Lc 5, 31), intenté 
sanar las heridas de mi pueblo. Y cuando trataba 
estas cosas con todo arte, para que el miserable 
pueblo fuera curado, de repente se levantó Jero
boán de la tribu de Efraín, para hacer becerros de 
oro, y se reveló la malicia de Samaria, que seguía 
al rey impío: pues tanto el rey como el pueblo 
obraron la mentira, esto es, el ídolo. Pues así co
mo el simulacro es contrario a Dios, así la mentira 
a la verdad. Por lo demás, el rey mismo entró a 
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manera de ladrón al pueblo de Israel, y como un 
latronzuelo despojó de auxilio a la infeliz plebe 
de Dios. Y es el sentido: Cuando yo quería borrar 
los antiguos pecados de mi pueblo, a causa de 
la antigua idolatría, Efraín y Samaria hallaron 
nuevos ídolos. Pero también puede decirse esto, 
que el Señor Salvador, después de la efusión de su 
sangre, y congregada su Iglesia tanto de los judíos 
como de las gentes, queriendo sanar los pecados 
del pueblo, y reducirlos a la penitencia; de repen
te Efraín, que prometen la abundancia de falsos 
dogmas, y el pueblo de Samaria que dice guardar 
los preceptos de Dios, se levantaron y obraron el 
ídolo de los falsos dogmas, y por ellos entró el 
ladrón y salteador el diablo en la Iglesia: o la doc
trina misma de los heréticos entró, como ladrón 
y latronzuelo, de los cuales el Salvador dice en el 
Evangelio: "Todos los que vinieron antes de mí, 
fueron ladrones y salteadores" (Jn 10, 8). Los la
drones acechan, y con fraude oculto engañan: los 
salteadores arrebatan audazmente lo ajeno. Pues 
los que roban, roban de noche y en las tinieblas. 
Por lo cual significativamente dice, que el ladrón 
entró...

(Versículo 2.) "Y para que no digan en sus 
corazones, que de toda la malicia de ellos me 
he acordado: ahora los han rodeado sus inven
ciones: delante de mi faz han sido hechas." LXX: 
"Para que canten a coro como cantando en sus 
corazones, de todas las malicias de ellos me he 
acordado: ahora los han rodeado sus pensamien
tos, contra mi faz han sido hechos." Para que no 
digan por ventura en sus corazones, dice: Dios 
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nos restituyó los antiguos pecados, y pagamos 
los delitos de los padres: "Ellos comieron la uva 
agraz, y los dientes de los hijos sufrieron la den
tera" (Jer 31, 29); por eso las cosas que ahora y 
al presente, viéndolo yo, hicieron, y diariamente 
hacen, narraré en el siguiente sermón, y les mos
traré sus invenciones, o los pensamientos con que 
con todo estudio siguieron las cosas malas, y las 
que gestaron estando yo presente, no temiendo 
mi faz. Por lo demás, aquello que leemos en los 
Setenta, "para que canten a coro como cantando 
en sus corazones", se ha de referir a aquello, que 
por eso entró el ladrón, o el latronzuelo despojó 
fuera, para que no permaneciendo en sus anti
guas riquezas y vestidos, repelieran el consenso 
del ladrón y del latronzuelo; sino que cuando 
hayan sido despojados, canten a coro con ellos, y 
se hagan de un solo corazón: por eso recibirán lo 
que hicieron, y todos sus pensamientos u obras 
no merecerán mi mirada. Los heréticos tampoco 
pueden alegar los antiguos pecados contra Dios; 
cuando diariamente añaden una nueva impiedad 
a las obras antiguas, y perecen con los perdidos, 
y son ligados por sus propios errores, y cuando 
piensan que se ocultan de Dios, no pueden evitar 
sus ojos.

(Versículo 3.) "En su malicia alegraron al rey, 
y en sus mentiras a los príncipes." LXX: "En sus 
malicias alegraron a los reyes, y en sus mentiras 
a los príncipes." Expone las cosas que hicieron 
delante de su faz: En sus malicias alegraron al 
rey Jeroboán, y en sus mentiras a los príncipes 
que bajo Jeroboán habían presidido al pueblo. 
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Los heréticos también en la malicia de sus obras 
alegraron al rey el diablo, y en las mentiras de 
los dogmas perversos a los príncipes, sin duda de 
este mundo, cuya falsa sabiduría destruye Dios. 
Podemos llamar rey entre los heréticos al que 
primero halló la herejía, y príncipes a aquellos 
que puestos al frente de los pueblos de los heré
ticos, se atribuyen para sí un falso sacerdocio. Y 
a la vez se ha de notar, que en nuestros pecados 
se gocen las potestades contrarias y los rectores y 
príncipes de estas tinieblas.

(Versículo 4.) "Todos adulterando como un 
horno encendido por el que cuece: descansó un 
poco la ciudad de la mezcla del fermento, hasta 
que se fermentara todo." LXX: "Todos adulteran
do como un horno ardiente para cocer en la 
quemazón de la llama por la mezcla del fermento, 
hasta que se fermentara todo." Los que en su 
malicia alegraron al rey, y en sus mentiras a los 
príncipes, todos son adúlteros, e instantes como 
un horno encendido por Jeroboán con el fuego de 
la idolatría, para que cocieran el pan de la impie
dad, quien habiendo enviado el incendio del error 
a las almas de ellos, como un camino y horno 
primero encendido por el fuego, descansó un 
poco, para no hacer fuerza al pueblo, sino dejarlo 
a su propia voluntad, hasta que se fermentara 
toda la mentira: pues todo lo que se hace por 
necesidad, pronto se deshace; lo que se arrebata 
por la voluntad, persevera. Por eso también aquí, 
porque había tomado la traslación del horno, que 
se enciende para cocer los panes, la conserva en 
lo demás, para que en la mezcla del fermento 
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muestre el asenso de todo el pueblo: con lo cual, 
a saber, tanto el rey como el pueblo cayeron con 
igual ardor en la idolatría. Que los corazones de 
los heréticos están encendidos por el fuego del 
diablo, para que en ellos se cuezan los panes del 
Anticristo, nadie lo duda: quienes por eso prime
ro descansan en la Iglesia, y hablan ocultamente, 
y prometen todas cosas pacíficas, para que el 
cáncer poco a poco serpenteé en los pueblos, y el 
fermento de la doctrina de ellos (lo cual también 
el Señor, entendiéndolo, dice: "Guardaos del fer
mento de los fariseos" [Mt 16, 6]), cuando se haya 
hinchado en los corazones de los engañados, en
tonces prorrumpen en abierta locura, y se cumple 
en ellos lo que se dice por el apóstol Juan: "De no
sotros salieron, pero no eran de nosotros: pues si 
hubieran sido de nosotros, habrían permanecido 
ciertamente con nosotros" (1 Jn 2, 19).

(Versículo 5 sig.) "El día de nuestro rey: los 
príncipes comenzaron a enfurecerse por el vino: 
extendió su mano con los ilusionistas: los cuales 
aplicaron como un horno su corazón cuando 
acechaba a ellos." Toda la noche durmió el que 
los cocía, por la mañana él mismo fue encendido 
como un fuego de llama: todos se calentaron co
mo un horno, y devoraron a sus jueces: todos los 
reyes de ellos cayeron, no hay quien clame a mí 
de entre ellos." LXX: "El día de vuestros reyes. Los 
príncipes comenzaron a enfurecerse por el vino: 
extendió su mano con los pestilentes, porque 
fueron encendidos como un horno los corazones 
de ellos, cuando eran precipitados toda la noche." 
Efraín [o Israel] fue colmado de sueño: se hizo la 
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mañana: fue encendido como un fuego de llama. 
Todos se calentaron como un horno de fuego 
ardiente, y el fuego devoró a sus jueces. Todos sus 
reyes cayeron: no hay en ellos quien me invoque."

Lugar oscuro y que necesita el sentido atento 
del lector, para que primero conozcamos la histo
ria. Un poco descansó la ciudad de Israel y de Sa
maria, recibido en sí el ardor del error, hasta que 
toda la masa se hiciera semejante al fermento, y 
creciera y prorrumpiera, y el pueblo hinchándose 
clamara a las puertas del rey Jeroboán, y dijera: 
Este es el día del rey Jeroboán nuestro, este es 
el día festivo que nos constituyó nuestro empe
rador: este celebramos, este cantamos, en este 
saltamos de gozo y jugamos, en este adoramos a 
los becerros de oro. Clamando el pueblo, los prín
cipes no se airaron, como algunos piensan; sino 
que también ellos mismos comenzaron a enfure
cerse por el vino, y a perder el entendimiento de 
su mente, a olvidarse de Dios, y a tropezar en 
los maderos de los ídolos. Lo cual cuando el rey 
vio, a saber que el pueblo clamaba y decía: este 
día es de nuestro rey, y los príncipes como ebrios 
y fanáticos, no sabiendo qué decían, extendió su 
mano a los ilusionistas, compartió el asenso con 
aquellos que le ilusionaban con vanas alabanzas. 
Los que ilusionistas, cuando acechaba a ellos su 
rey y los apartaba de su Dios, ofrecieron a él como 
un horno su corazón, para que los encendiera y 
los hiciera arder con las llamas de la idolatría. 
Pues por eso asintió al pueblo, porque entendió 
que estaban convertidos con toda su mente al 
error. Y lo que sigue: "toda la noche durmió el que 
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los cocía, por la mañana él mismo fue encendido 
como un fuego de llama", significa esto: después 
de que envió fuego al horno del corazón de ellos, 
y los vio enfurecerse, y que no había nadie que 
resistiera a su voluntad, toda la noche durmió, 
esto es, estuvo seguro: estuvo ocupado en las 
tinieblas, mientras aquellos se cocían y hacían el 
pan de la impiedad. Por lo cual después se levantó 
por la mañana, y mostró la llama de sus crímenes 
con abierta locura, de modo que de ninguna 
manera por acechanzas, sino impudentemente 
saltaran del culto de Dios a las ceremonias de 
los ídolos. ¿Para qué más? Todos como un horno, 
se calentaron con el fuego de la idolatría, y devo
raron a sus jueces, de modo que incluso el que 
hubiera podido ser bueno por naturaleza, y acor
darse de la religión del Señor, viendo tanto a los 
príncipes como al pueblo sometidos a los bece
rros, y pensar que aquellos eran dioses, también 
él mismo fuera devorado por el crimen. Por fin 
cayeron todos los reyes de Israel, y caminaron en 
las vías de Jeroboán hijo de Nabat, que hizo pecar 
a Israel, y ninguno fue hallado que, abandonados 
los ídolos, volviera a Dios. Estas cosas según la 
tradición de los hebreos las hemos hablado más 
audazmente que a sabiendas, dejando la fe de lo 
dicho a los autores.

Ahora pasemos a la inteligencia espiritual: 
Infelices pueblos, que son seducidos por el rey 
diablo, y por sus príncipes: o los que por el 
príncipe de la herejía y por sus jefes recibieron 
otras solemnidades, abandonando la Iglesia, y 
conculcando la verdad de la fe, suelen clamar y 
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decir: Este es el día de nuestro rey: por ejemplo, 
de Valentín, Marción, Arrio y Eunomio. Lo cual 
oyendo los que les están al frente, no se embria
gan con vino, para que no se piense que es un 
pecado leve; sino que deliran por el vino, del cual 
Moisés escribió en el Cántico del Deuteronomio: 
"Furor de dragones el vino de ellos, y furor de 
áspides incurable" (Dt 32, 33): pues estos comen 
los manjares de la impiedad, y se embriagan con 
el vino de la iniquidad. Del cual dice también 
el Apóstol: "No queráis embriagaros con vino, 
en el cual está la lujuria" (Ef 5, 18). Y en los 
Proverbios leemos: "Los príncipes no beban vino: 
para que no se olviden de la sabiduría, y no 
puedan juzgar rectamente" (Prov 31, 5). Por lo 
cual engañados tanto los pueblos como los jefes, 
el príncipe extiende su mano incluso a los ilusio
nistas y pestilentes, cuales eran los hijos de Helí, 
y de los cuales leemos en el primer salmo: "En la 
cátedra de los pestilentes no se sentó" (Sal 1, 1); 
de lo cual se dice: "Echa al pestilente del consejo, 
y saldrá con él la contienda" (Prov 22, 10): cuyos 
corazones están encendidos, para que derriben 
a los que hubieran engañado. Pues esto según 
los Setenta significan las *cataractae* (cataratas), 
que no levantan hacia arriba, sino que derriban 
hacia abajo. Y lo que dice: "Toda la noche Efraín 
fue colmado de sueño", muestra que los heréticos 
durmiendo no ven la luz del sol de justicia. Pues 
los que duermen, de noche duermen: porque ha 
sido oprimido el sentido de ellos. Y de estos 
leemos en los Salmos: "Durmieron su sueño, y 
nada hallaron" (Sal 75, 6). Los corazones de estos 
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se calientan con varias perturbaciones: ira, amor, 
avaricia; y devoran a sus jueces, o si algo pueden 
tener en el alma de virtudes, o los sentidos con los 
que disciernen las cosas malas de las buenas. O 
se ha de decir esto, que los jefes de los heréticos 
sean devorados por sus pueblos, de modo que 
aquellos cuyas casas devoran por causa de torpe 
lucro, ellos mismos sean devorados por el asenso 
de aquellos. Todos los príncipes de los heréticos 
cayeron: aunque clame al Señor, ninguno hay que 
invoque su nombre: "Pues todo el que invocare el 
nombre del Señor, será salvo" (Rom 10, 13). "Moi
sés y Aarón entre sus sacerdotes, y Samuel entre 
los que invocan su nombre: invocaban al Señor, 
y él mismo los escuchaba" (Sal 98, 6), quien no 
escucha a los reyes y príncipes de los heréticos, 
porque no hay entre ellos quien clame al Señor.

(Versículos 8-10.) "Efraín mismo se mezclaba 
entre los pueblos, Efraín se ha vuelto como pan 
cocido bajo la ceniza, que no se voltea: comieron 
los extraños su fuerza, y él no lo supo: pero tam
bién canas se esparcieron en él, y él lo ignoró; y 
se humillará la soberbia de Israel en su cara: ni se 
volvieron al Señor su Dios, ni lo buscaron en todas 
estas cosas." LXX: "Efraín se mezclaba entre sus 
pueblos: Efraín se ha vuelto como pan cocido bajo 
la ceniza, que no se voltea: comieron los extraños 
su fortaleza, pero él no lo supo, y canas florecieron 
en él, y él lo ignoró: y se humillará la contumelia 
de Israel en su cara, y no se volvieron al Señor su 
Dios, y no lo buscaron en todas estas cosas."

Se hizo el reino de las diez tribus como el 
de todas las naciones, porque se apartaron del 
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Señor: y como pan cocido bajo la ceniza, que no 
se voltea, esto es, que no hace penitencia, comie
ron los asirios y caldeos su fortaleza, y todo lo 
que de fuerzas podía tener, lo devoraron. Y fue 
de tan gran locura, que no supiera que él mismo 
había sido devorado: o ciertamente ignorara la 
causa por la cual había sido entregado a los que 
lo devoraban: por fin hasta la vejez, esto es, hasta 
la última cautividad, permaneció en el error co
menzado. Por lo cual se humillará la soberbia de 
Israel no mucho tiempo después, sino ahora y al 
presente: pues esto es lo que dice, "en su cara": 
pero se humillará, porque se había erigido y no 
en Dios, sino en la multitud del ejército confiaba. 
Y porque Dios resiste a los soberbios, pero a los 
humildes da la gracia (Sant 4, 6); en lugar de 
soberbia, esto es, GAON, los Setenta a su modo 
tradujeron *hybris* (á½•Î²ÏÎ¹Ï), esto es, injuria. 
Y porque arriba había dicho: "Efraín se ha vuelto 
como pan cocido bajo la ceniza que no se voltea", 
y parecía ambiguo, y no sonaba bastante lo que 
decía, ahora lo pone más manifiestamente: "No 
se volvieron al Señor su Dios, ni lo buscaron en 
todas estas cosas." Que si se hubieran vuelto al 
Señor su Dios, habrían oído ciertamente a Dios 
hablando por Jeremías: "Volveos a mí, y yo me 
volveré a vosotros" (Jer 3, 12; Zac 1, 3). Y habiendo 
hecho cosas tan grandes, no lo buscaron, a quien 
por su propio vicio perdieron.

Pero cuando debe Efraín, para que pasemos a 
otro sentido, enseñar a los pueblos, y atraerlos 
a semejanza de sí, él mismo se mezcla con los 
pueblos, y se hace semejante a ellos, según lo 
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que arriba se dijo: "Será como el pueblo, así el 
sacerdote." O Efraín se mezcla con los pueblos y 
gentes, de modo que todos los heréticos no difie
ran en nada del error de los gentiles. Y el que en 
otro tiempo fue príncipe en la Iglesia, se ha vuelto 
como pan cocido bajo la ceniza, rodeado por 
todas partes de ceniza inmunda y del ardor de los 
fuegos, para que no se volviera al Señor, sino que 
permaneciera en el error comenzado. Comieron 
los demonios su fuerza: estos son pues extraños 
y enemigos de todos los cristianos, y él no lo 
supo, pensando que los adversarios eran amigos, 
y juzgando que sus devoradores eran comensales; 
pero también canas se esparcieron en él, más 
bien florecieron, esto es, erró por mucho tiempo; 
y sin embargo ignoró su vejez y antigüedad, de la 
cual está escrito: "Lo que se envejece y envejece, 
está cerca del exterminio" (Heb 8, 13). Y si al 
varón justo, y al eclesiástico se dice: "Las canas 
del hombre su sabiduría" (Sab 4, 8): ¿por qué no 
se diga al inicuo, y al herético: "Las canas del 
hombre su necedad"? De esta vejez Daniel decía 
al anciano: "Envejecido de días malos" (Dan 13, 
52). Por lo cual también en el libro del Pastor (si 
a alguien empero le place recibir la lectura de 
aquel) a Hermas primero se le aparece la Iglesia 
con la cabeza cana, después como jovencita, y es
posa adornada con cabellos. Y aunque se humille 
la soberbia de los heréticos, o la contumelia, que 
diariamente hacen a los varones eclesiásticos, 
no se vuelven al Señor; sino que en todas estas 
cosas de ninguna manera lo requieren; porque se 
calentaron como un horno, y no lo buscaron: de
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voraron a sus jueces, y los reyes pariter cayeron, ni 
hay quien clame al Señor. Todas las cuales cosas 
padecieron, para que buscaran al Señor, a quien 
no quisieron buscar.

(Versículos 11, 12.) Y se volvió Efraín como 
paloma seducida no teniendo corazón. A Egipto 
invocaban, a los asirios se fueron: y cuando 
hubieren partido, extenderé sobre ellos mi red, 
como ave del cielo los derribaré, los azotaré según 
la audición de la asamblea de ellos." LXX: "Y 
era Efraín como paloma insensata no teniendo 
corazón. A Egipto invocó, y a los asirios se fueron 
como irán. Enviaré sobre ellos mi red, como los 
volátiles del cielo los derribaré, los corregiré en el 
oído de la tribulación de ellos."

Mandó el Señor en el Evangelio (Mt 10, 16), 
que seamos simples como palomas, y astutos 
como serpientes, para que imitando la simplici
dad de las palomas, y la astucia de la serpiente, 
ni podamos dañar a otros, ni padezcamos ace
chanzas de otros, sino que por la simplicidad 
y la prudencia exhibamos un hombre templado: 
porque la prudencia sin la bondad, es malicia: y 
la simplicidad sin la razón, se llama estulticia. Se 
volvió pues Efraín como paloma seducida, que 
en hebreo es PHOTHA: por Aquila y Símaco se 
dice *thelcomenē* (θελγομένη), o *apatōmenē* 
(ἀπατωμένη), esto es, halagada, o engañada: y 
por los Setenta "insensata", o "insípida": pues 
*anous* (ἄνους) puede expresar ambas cosas. Y 
bellamente se llama paloma seducida, o insensa
ta, porque hay una paloma sabia, que dice en los 
Salmos: "¿Quién me dará alas como de paloma, y 
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volaré y descansaré" (Sal 54, 7)? Cuyas alas están 
plateadas, y lo posterior de su dorso en el verdor 
del oro. Por lo demás, Efraín, paloma insensata 
y no teniendo corazón, en tanto se muestra de 
mente bruta, que invocando a Egipto, pasó a los 
asirios. Pues el que suplicó el auxilio de los egip
cios, por los asirios es llevado cautivo. Báculo de 
caña es Egipto, en el cual quien se apoyare, al ins
tante lo quebrantará, y roto y triturado traspasa 
la mano del que se apoya. Y para que mostrara 
Dios, que cambiando de lugar, no podemos evitar 
sus ojos, y siempre somos regidos por la potestad 
de Dios: Cuando, dice, hubieren partido a los 
asirios, también allí extenderé mi red, y si se hu
bieren ensalzado como aves, de allí los derribaré. 
Pero los derribaré no para perdición, sino para 
azotarlos como a hijos: y los azotaré no en la 
magnitud de las penas, sino en el temor, para que 
oyendo los suplicios venideros, solo por los terro
res se enmienden. Se pregunta por qué Efraín no 
a otras aves, sino a la paloma fue comparado. 
Las demás aves se apresuran a proteger a sus 
polluelos incluso con peligro de su propia vida, 
y cuando ven acercarse a su nido al gavilán, a la 
culebra, al cuervo, o a la corneja, vuelan de aquí 
para allá, y se lanzan a picotazos, y con las uñas 
desgarran, y testifican el dolor del progenitor con 
voz querellante; solo la paloma no se duele de 
los polluelos arrebatados, no los busca: y por eso 
a esta rectamente se compara Efraín, porque no 
siente al pueblo asolado por partes, sino que es 
negligente de su salvación. Y lo que dice: "los azo
taré según la audición de la asamblea de ellos", 

120



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

puede significar esto: así como con consejo unido 
todos fabricaron ídolos: así airándome yo, todos 
a la par serán asolados.

A los maestros de los dogmas contrarios, que 
abandonaron a Cristo la sabiduría, y de la Iglesia 
salieron, rectamente podemos llamar paloma in
sensata y sin corazón, los cuales deseando cosas 
terrenas, a los asirios fueron entregados. Y cuan
do hubieren partido de la Iglesia, expande el Se
ñor sobre ellos su red, tejida con los testimonios 
de las Escrituras, y con el sermón de la sabiduría 
artificiosa, para que elevándose ellos contra la 
sabiduría de Dios, y a manera de ave volando 
a las alturas, a las cosas humildes los derribe, y 
los corrija con la conminación y la audición de 
las penas, para que corregidos no perezcan eter
namente.

(Versículo 13.) "¡Ay de ellos! porque se aparta
ron de mí: serán asolados, porque prevaricaron 
contra mí. Yo [Vulg. Y yo] los redimí, y ellos mis
mos hablaron contra mí mentiras, y no clamaron 
a mí en su corazón, sino que aullaban en sus le
chos." LXX: "¡Ay de ellos! porque se apartaron de 
mí: son manifiestos, porque actuaron impíamen
te contra mí: yo en verdad los redimí: pero ellos 
hablaron contra mí la mentira, y no clamaron a 
mí los corazones de ellos, sino que aullaban en 
sus lechos."

Extendiendo yo mi red, para comprenderlos, 
y como ave del cielo de la soberbia deponerlos, 
y azotarlos en el oído de la angustia, ellos se 
apartaron y saltaron hacia atrás de mí, pues esto 
significa *apepēdēsan* (ἀπεπήδησαν), que los 
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Setenta tradujeron: y por eso "serán asolados, 
porque prevaricaron contra mí." En lugar de lo 
que nosotros dijimos, "serán asolados", en el he
breo está escrito SOD LAEM, esto es, "asolación 
para ellos": Símaco interpretó "exterminio": Teo
doción, "miseria". Por lo demás, en la edición 
Vulgata leemos de doble manera; pues algunos 
códices tienen *dēloi eisin* (δῆλοί εἰσιν), esto es, 
"son manifiestos": otros *deilaioi eisin* (δειλαῖοί 
εἰσιν), esto es, "son miedosos", o "son míseros". 
Serán asolados pues y serán míseros, y siempre 
temiendo y pavoreciendo, porque prevaricaron 
contra Dios, adorando los becerros de oro, y 
abandonando a aquel que los redimió de la ser
vidumbre egipcia, y los sacó con brazo excelso. 
Ellos en verdad hablaron contra el Señor menti
ras, diciendo de los ídolos: "Estos son tus dioses, 
Israel, que te sacaron de la tierra de Egipto" (Éx 
32, 4), y no clamaron al Señor en su corazón, 
sino que en las fornicaciones de la idolatría se 
revolcaban. O porque al culto de los demonios 
sigue la libido y la lujuria, los que daban culto 
a los demonios, consecuentemente a manera de 
puercos en el cieno de las libidines se ocupaban. 
Y bellamente a los cánticos de los que sirven a los 
ídolos, no cánticos a Dios, sino aullido los llama.

Sobre los heréticos es fácil la interpretación, 
que tienen un ¡ay! sempiterno, porque se aparta
ron de Dios, y son míseros, porque abandonaron 
a su Creador que los redimió con su sangre: y ellos 
hablan contra él mentiras, componiendo impíos 
dogmas de falsedad, y no claman en sus corazo
nes, sino que aúllan siempre en sus conciliábulos, 
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que bellamente llama "lechos", y "guaridas de 
fieras". Los de esta clase no pueden decir: "Lavaré 
cada noche mi lecho, con mis lágrimas regaré mi 
estrado" (Sal 6, 7): sino que se revuelcan en las 
suciedades de las libidines, vacan a los estupros, y 
todo lo que hablan y piensen decir en alabanza de 
Dios, es aullido de lobos y sonido de bacantes de
lirantes. Raramente el herético ama la castidad, 
y todos los que simulan amar la pudicicia, como 
Maniqueo, y Marción, y Arrio, y Taciano, y los ins
tauradores de la vieja herejía, con boca venenosa 
prometen mieles. Por lo demás, según el Apóstol, 
las cosas que hacen en secreto, es torpe decirlas 
(Ef 5, 12).

(Versículo 14 sig.) "Sobre el trigo y el vino 
rumiaban: se apartaron de mí, y yo los instruí 
y conforté los brazos de ellos: y en mí pensaron 
malicia: se volvieron para estar sin yugo: se han 
vuelto como arco engañoso: caerán por la espada 
sus príncipes, por el furor de su lengua: esta es la 
mofa de ellos en la tierra de Egipto." LXX: "Sobre 
el trigo y el vino se sajan; fueron instruidos en 
mí, y yo conforté los brazos de ellos, y contra mí 
pensaron cosas malas: se convirtieron en nada, se 
han vuelto como arco tenso, caerán por la espada 
sus príncipes por la impericia de su lengua; así es 
la mofa de ellos en la tierra de Egipto."

Por la abundancia, dice, de todas las cosas 
cayeron. Lo cual también Ezequiel conmemora 
que se hizo en Sodoma y Gomorra (Ez 16, 49), 
de modo que nada más que manjares y lujuria ru
miaran: por lo cual los Setenta tradujeron, "sobre 
el trigo y el vino se sajaban", a ejemplo de los 
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profetas de Baal, que estando presente Elías, con 
la concisión de sus miembros suplicaban lluvias 
(3 Re 18, 28). Y a la vez para que los mostrara 
semejantes a los jumentos, no dijo "comían", sino 
"rumiaban": y por eso se apartaron del Señor que 
dice: yo los instruí, yo presté la fortaleza, y contra 
mí erigieron sus cervices; no porque algo puedan 
hacer y dañar a su Creador: sino que lo que solo 
pudieron hacer, pensaron cosas malas contra mí. 
Y como desde el principio fueron, antes de que 
los llamara por Abrahán, y después por Moisés y 
Aarón, y estaban sin yugo y sin noticia de la ley, y 
con todas las naciones se mezclaban: así también 
ahora se volvieron al estado antiguo: para que 
sin yugo y frenos fueran llevados por los precipi
cios, y se mudaran en arco engañoso, para que 
el que Dios contra los adversarios había tensado, 
ellos mismos contra su propio Señor lo volvieran, 
y enviaran contra él saetas de blasfemias. Por 
lo cual sus príncipes, que engañaron al infeliz 
pueblo, caerán por la espada por el furor de su 
lengua, porque se atrevieron a llamar dioses a los 
becerros de oro, para que hicieran esto en la tierra 
de la promesa, lo que en Egipto habían apren
dido: dando culto al Apis egipcio, y venerando 
todos los portentos de ellos: pues así también en 
la soledad, cuando salieron de Egipto, mofaron 
al Señor, diciendo: "Estos son tus dioses, Israel" 
(Éx 32, 4). Y: "Ojalá estuviéramos en la tierra de 
Egipto, donde nos sentábamos sobre las ollas de 
las carnes" (Éx 16, 3), y lo demás.

Sobre el trigo y el vino, y los falsos misterios 
del cuerpo y de la sangre de Cristo, que dice en 
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el Evangelio: "Si no cayere el grano de trigo en 
la tierra, y muriere, él solo queda" (Jn 12, 24): Y 
en otro lugar: "Yo soy la vid verdadera" (Jn 15, 1): 
Y: "Si no bebiereis mi sangre" (Jn 6, 54). Sobre 
este trigo y vino pues los heréticos se conciden, 
y se construyen diversos tabernáculos: o son pre
cortados del cuerpo de la Iglesia, y simulan que 
meditan y rumian la ley de Dios. Pero haciendo 
esto se apartan del Señor que los enseñó en la 
Iglesia, y les dio fortaleza, con la que lucharan 
contra los adversarios. Ellos en verdad pensaron 
malicia contra el Señor, construyendo impiísimas 
herejías, y se volvieron al estado de los gentiles, 
para estar sin la noticia y el yugo de Dios: o se vol
vieron en nada, no porque dejaran de ser, sino que 
en comparación de aquel que habla a Moisés: "Ve, 
di al pueblo de Israel: El QUE ES me envió" (Éx 3, 
14), todos los que sienten contra el Señor, se digan 
no ser. Según aquello que en Ester leemos en los 
Setenta al menos: "No entregues tu cetro a los que 
no son" (Est 14, 11, según los LXX), sin duda que 
significa a los ídolos. Pues si Dios es la verdad, 
todo lo que es contrario a la verdad es mentira, 
y se nombra nada. Esto conviene a los heréticos, 
que instruidos de las Escrituras santas, contra el 
Señor las palabras de la Ley y de los Profetas y del 
Evangelio vuelven: y son como arco engañoso o 
perverso. Arco engañoso y perverso es el que hiere 
al que lo dirige, y vulnera a su propio dueño. O se 
han vuelto como arco tenso, preparados siempre 
para la lucha y las contiendas, para la subversión 
de los oyentes. Por lo cual sus príncipes, esto es 
los heresiarcas, son heridos por el filo del Señor, 
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por la locura de su lengua, con la que blasfemaron 
al Señor: haciendo esto mismo en la Iglesia de 
falso nombre, lo que hacían en aquel tiempo en 
que en el Egipto del siglo moraban, esto es, cuan
do eran gentiles. Pues todas las cuestiones de los 
heréticos y de los gentiles son las mismas, porque 
no la autoridad de las Escrituras, sino el sentido 
de la razón humana siguen.

(Capítulo 8.---Versículo 1 sig.) "En tu garganta 
esté la trompeta, como águila sobre la casa del 
Señor: por cuanto traspasaron mi pacto, y mi ley 
prevaricaron." Me invocarán: Dios mío, te cono
cemos Israel. Proyectó Israel el bien, el enemigo lo 
perseguirá. Ellos reinaron, y no de mí: príncipes 
existieron, y no conocí. Su plata y su oro se hicie
ron para sí ídolos, para que perecieran." LXX: "En 
el seno de ellos como tierra como águila sobre la 
casa del Señor: por cuanto traspasaron mi testa
mento, y contra mi ley impíamente actuaron." 
Me invocaron: Dios, te conocemos: porque Israel 
se apartó de los bienes: al enemigo persiguieron, 
de sí mismos reinaron, y no por mí: príncipes 
existieron, y no me indicaron: su plata y su oro se 
hicieron para sí ídolos, para que perezcan."

Esto que hemos interpretado, "en tu garganta 
esté la trompeta", por lo cual en el hebreo está 
escrito ALECHCHAC SOPHAR, Aquila y Símaco 
y Teodoción similarmente tradujeron. Solos los 
Setenta dijeron: "en el seno de ellos como tierra": 
lo cual qué signifique, es incierto. Pues algunos 
estiman que el seno se toma de doble manera, 
tanto la parte inferior del vestido desde los geni
tales hasta los pies: como el golfo del mar, esto es, 
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el seno, por ejemplo, del Adriático, y del Jónico, 
y de la Propóntide, y que los falsos maestros, 
que siguieron la blasfemia de Egipto, retienen 
todas las cosas en su seno sirviendo a la libido 
y las cosas terrenas: o ciertamente en el puerto 
y refugio de su navegación, nada de preciosas 
mercancías, sino cosas terrenas buscan. Nosotros 
empero siguiendo la verdad hebrea, tejamos el 
orden de la explicación comenzada. Se le manda 
al profeta, y se le dice: "En tu garganta esté la 
trompeta", esto es, así exalta tu voz, que sea 
semejante a la trompeta: para que muchísimos 
oigan, porque muchísimos pecaron. Y cuando 
hubieres exaltado tu voz, di esto con clamor, 
como águila sobre la casa del Señor, y es el senti
do: Vendrá Nabucodonosor con todo su ejército 
tan arrebatadamente, tan velozmente, que imite 
el vuelo del águila que se apresura a la presa: y 
vendrá no a otro lugar, sino a Jerusalén, en la cual 
el templo de Dios está situado, para destruirla 
y subvertirla. De esta águila también Ezequiel 
habla más plenamente (Ez 17): de grandes alas y 
plumas y uñas; que tiene el rumbo de entrar en 
el Líbano, esto es, en el templo de Dios. Según 
el profeta Zacarías, en el cual está escrito: "Abre, 
Líbano, tus puertas, y devore el fuego tus cedros" 
(Zac 11, 1). Esto empero, oh profeta, que te digo y 
mando: "En tu garganta esté la trompeta", para 
que vociferes y digas, como águila sobre la casa 
del Señor, que viene el rey de los caldeos, no por 
otra causa lo mando, sino porque traspasaron 
mi pacto, y mis ceremonias abandonaron. Por lo 
cual en el tiempo de la necesidad y de la angus
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tia, cuando viniere la cautividad, me invocarán y 
dirán: "Dios mío, te conocemos, Israel"; nosotros 
los que somos llamados Israel, te sabemos y te 
conocemos, y conservamos el nombre antiguo de 
Jacob, que te plugo, para que seamos llamados 
Israel. A los cuales respondió el Señor: ¿Cómo 
sois llamados Israel, cuando Israel proyectó el 
bien, esto es, al Señor su Dios, por el cual fue 
llamado Israel? Por eso porque Israel proyectó el 
bien, el enemigo, esto es, el asirio lo perseguirá, y 
lo comprenderá: los cuales, abandonado yo como 
rey, pidieron para sí un rey, como también las 
demás gentes, e hicieron contra la voluntad de 
Dios. Por fin Samuel por eso les expone los duros 
imperios del rey, y dice que los hijos de ellos y las 
hijas servirán a los reyes, para que se conviertan 
al Señor rey clementísimo (1 Re 8); pero ellos sin 
la voluntad de Dios existieron como príncipes. Y 
no les bastó esta maldad, si no doblaran el faci
neroso con mayor impiedad, para que su plata y 
oro que habían recibido para riquezas y ornato, 
lo convirtieran en ídolos. Así pues Saúl no por la 
voluntad de Dios, sino por el error del pueblo fue 
hecho rey. Y porque no tuvo la raíz de la piedad, 
al instante que comenzó a reinar, fue encendido 
por la impiedad. Esto que hemos interpretado, 
"en tu garganta esté la trompeta", por lo cual en el 
hebreo está escrito ALECHCHAC SOPHAR, Aquila 
y Símaco y Teodoción similarmente tradujeron. 
Ni al instante, porque Dios airado con Salomón, 
quiso que su reino se dividiera, por eso Israel 
recibió bien al rey. Pues debía según los precep
tos de la ley interrogar al Señor, si quería que 
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esto se hiciera. Pues del Salvador se dice: que 
conviene ciertamente que el Hijo del hombre sea 
entregado, pero ¡ay de aquel por quien haya de ser 
entregado! (Mt 26, 24).

Al diablo que desea poner sobre los astros del 
cielo su nido, muchísimas veces leemos como 
águila: "Si te ensalzaras como águila, de allí te 
derribaré, dice el Señor" (Abd 1, 4). También el 
ojo que se mofa del padre, y desprecia la vejez 
de la madre, será excavado por los cuervos, y lo 
devorarán los polluelos de las águilas (Prov 30, 
17): por el diablo y los demonios, perdiendo la 
clara luz de su visión. Por lo cual en la Ley se 
manda, que no comamos el águila (Lev 11, 13). 
Esta águila pues viene sobre los conciliábulos de 
los heréticos, que en otro tiempo habían sido casa 
del Señor: y por eso viene, porque prevaricaron su 
pacto, y la ley de Dios abandonaron: y sin causa 
lo invocan, y dicen: Eres mi Dios, y te conocemos, 
nosotros los que somos llamados Israel, viendo a 
Dios, y somos llamados con el nombre cristiano. 
Frustradamente, dice, hacen esto, cuando ellos 
mismos para sí se constituyeron reyes, y contra 
mi voluntad hicieron, y tienen como príncipes 
a mis adversarios, a los cuales yo no conozco, 
porque no merecen mi noticia. Su plata también, 
y oro, y todo lo que podían tener naturalmente, 
convirtieron los sermones y sentidos en ídolos, 
que de su propio corazón fingieron: y los convir
tieron, no para que perecieran; sino porque los 
convirtieron, por eso perecieron. Pues ni con esta 
razón lo hicieron, para que perecieran; sino por
que lo hicieron, por eso perecieron.
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(Vers. 5, 6.) "Desechado ha sido tu becerro, 
Samaria. Airado es mi furor contra ellos: ¿hasta 
cuándo no podrán ser purificados? Porque de 
Israel mismo es también él: un artífice lo hizo, y 
no es Dios: porque en telas de araña (*aranearum 
telas*) será el becerro de Samaria."

LXX: "Desecha tu becerro, Samaria: se ha 
incitado mi furor sobre ellos: ¿hasta cuándo no 
podrán ser purificados en Israel? Y esto un artífice 
lo hizo, y no es Dios: porque seductor era tu bece
rro, Samaria."

En ese lugar, en el que nosotros hemos puesto 
"telas de araña", en el hebreo está escrito SABA
BIM, por la letra Iod penúltima: no como algunos 
falsamente piensan, SABABUM, es decir, por Vau, 
lo cual los Setenta y Teodoción interpretaron 
*planōn*, esto es, "seduciendo" y "engañando": 
Aquila "a los que yerran", o "a los convertidos": 
Símaco, "inconstante", o "inestable", esto es, 
*akatastatōn*: la Quinta edición, *rhembeuōn*, 
"vago" y "fluctuante". Nosotros del hebreo 
aprendimos que SABABIM propiamente se nom
bran los hilos de araña que vuelan por el aire, los 
cuales mientras se ven perecen, y en átomos y en 
la nada se disuelven. Y rectamente con estos se 
compara el becerro de Samaria, al cual en aquel 
tiempo por la magnitud del precio, porque era de 
oro, el pueblo adoraba.

Esto que arriba había dicho: "De su plata 
y de su oro se hicieron ídolos, para que pere
cieran", ahora lo expone más manifiestamente: 
"Desechado ha sido tu becerro, Samaria, airado 
es mi furor contra ellos": o contra los becerros, 
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porque habían hecho dos: o contra los habitantes 
de Samaria, que los adoraban. Por lo demás, lo 
que leemos en los Setenta: "Desecha tu becerro, 
Samaria", exhorta a sus habitantes, no de una 
ciudad, sino de todas las diez tribus, que se 
llaman Samaria (por lo demás en la ciudad de 
Samaria no había becerros, sino en Dan y en 
Betel), para que deseche los becerros sobre los 
cuales está airado Dios: o *apotripsētai*, esto es, 
"friegue": para que a los que por mucho tiempo 
había cultivado, poco a poco los friegue de sí y los 
limpie.

Y no escuchando ellos, se vuelve a otros, y co
mo a una tercera persona habla: "¿Hasta cuándo 
no podrán ser purificados?" ¿Qué locura es esa, 
dice, dándole yo lugar de penitencia, que ellos no 
quieran convertirse a la sanidad?

Y porque había dicho: "Desecha tu becerro, 
Samaria", expone qué sea ese becerro: "porque 
de Israel mismo es también él": no de otros dice, 
recibisteis el becerro para las gentes, como Baal 
y Astarot de los sidonios, como Camós de los 
moabitas, como Moloc de los amonitas (IV Rey. 
23); sino que vosotros mismos, y vuestro rey Jero
boam, lo que en Egipto habíais aprendido, hicis
teis en Israel. ¿O qué clase de dios es aquel, que se 
forma por la mano del artífice? Finalmente, como 
los hilos de araña se disuelven en el viento, así el 
becerro de Samaria será reducido a la nada.

Desecha el Señor los becerros de los heréticos 
y de Samaria, que dicen que guardan los precep
tos de la ley: los cuales becerros se pegan al suelo, 
y operan en la tierra, no por espíritu, ni levantan 
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los ojos al cielo; y por eso airado está el furor del 
Señor sobre ellos, y se maravilla de cuál sea tanta 
perversidad, que no quieran dejar los ídolos, que 
para sí se fabricaron, y amen las suciedades heré
ticas en lugar de las limpiezas de la Iglesia. Cuales 
becerros no recibió Israel, que finge que ve al 
Señor por las demás gentes: sino que de las Escri
turas santas él mismo se forjó la depravación de 
la inteligencia, y es artífice de su propio Dios, que 
pronto perecerá e imitará las telas de araña, que 
por un ligero contacto se rompen.

(Vers. 7.) "Porque sembrarán viento, y torbe
llino segarán: el tallo en pie, no hay en él germen, 
no hará harina: la cual aunque la hiciera, los 
extraños la comerán." LXX: "Porque sembraron 
semillas corrompidas por el viento, y la subver
sión de ellos las recibirá: manojo que no tiene 
fuerzas para que haga harina: la cual aunque la 
hiciera, los extraños la comerán."

Con telas de araña compara el becerro de Sa
maria: por eso mantiene la metáfora en lo demás, 
para que a los que había llamado telas de araña, 
los compare con el viento, y con el torbellino, y 
con los tallos que no están en pie: y si estuvieran 
en pie, no teniendo harina; y si hicieran harina, 
dice, por otros será devorada. Y porque tanto de 
los heréticos como de estos que en Samaria fabri
caron ídolos, es común el sentido, comúnmente 
se debe disputar.

Estos siembran viento, o aquellas semillas que 
por el viento han sido corrompidas, las cuales no 
tienen médula, que los griegos llaman *enteriō
nēn*, y por eso sembrando cosas vacías, reciben 
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cosas inanes y vacías: más bien sembrando en la 
carne, de la carne siegan corrupción, y son lleva
dos de aquí para allá por todo viento de doctrina. 
Y cuando hubieran sembrado viento, segarán tor
bellinos y tempestades, y primero ciertamente el 
tallo, esto es, el rastrojo no será de estas semillas, 
ni podrán tener alguna apariencia de mies fecun
da.

Que si raramente sucediera, que parezcan 
tener algo semejante al dogma eclesiástico: el 
germen mismo y la espiga no hará harina. En tres 
medidas de cuya harina pone levadura (*fermen
tum*) la mujer evangélica (Mt 13): para que tanto 
el espíritu por el que sentimos, como el alma por 
la que vivimos, y el cuerpo por el que caminamos, 
sean reducidos a un solo Espíritu santo, según el 
Apóstol: "En él vivimos, nos movemos y somos" 
(Hch 17, 28).

Que si raramente sucediera a los heréticos, 
que la harina también de su sementera hiciera 
algo, de esta harina se hará pan cocido bajo la 
ceniza (*subcinericius panis*), que no se voltea, 
y que los extraños comerán. Por lo cual también 
ahora dice: "La cual aunque hiciera harina, los 
extraños la comerán." 86 Pero a aquellos extra
ños debemos aceptar, de los cuales está escrito: 
"Hijos extraños me han mentido" (Sal 17, 46). Y 
en el salmo decimoctavo: "De mis faltas ocultas 
límpiame, Señor, y de los extraños perdona a 
tu siervo." Los cuales si no hubieran dominado 
al varón justo, entonces será inmaculado, y será 
limpiado del delito máximo.
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(Vers. 8.) "Devorado ha sido Israel, ahora ha 
sido hecho entre las naciones como un vaso 
inmundo (*vas immundum*)." Los Setenta en lu
gar de "inmundo", tradujeron "inútil", lo demás 
similarmente.

Vaso inmundo, o inútil, los hebreos llaman 
*matula*, por el cual solemos usar para recibir 
y proyectar los estiércoles. Con esta inmundicia 
compara a los idólatras y heréticos, que se mez
clan con las gentes, mientras no custodian la 
verdad de Dios, y habiendo sido hechos vaso 
para honor, se han convertido en vasos de igno
minia. Pues ¿qué más inmundo que el espíritu 
demoníaco, y los dogmas de los heréticos, que los 
mezclaron con los étnicos?

Tal era Jeconías entregado a los ídolos, de 
quien por Jeremías habla Dios: "Deshonrado ha 
sido Jeconías, como vaso cuya utilidad es ningu
na" (Jer 22, 28). Al contrario Pablo que podía 
decir: "¿Buscáis un experimento de aquel que 
habla en mí, Cristo?" (2 Cor 13, 3); es llamado 
vaso de elección (*vas electionis*) de oro y plata: 
porque tenía sabiduría, y elocuencia, con la que 
predicaba el Evangelio de Cristo. Pero lo que dice, 
"devorado ha sido", o "absorbido", esto significa, 
que mezclado con los ídolos y las naciones, ha 
perdido el nombre propio de israelita y de cris
tiano.

(Vers. 9, 10.) "Porque ellos mismos subieron a 
Asur, onagro solitario (*onager*) para sí: Efraín 
dio dones a los amantes, pero también con mer
ced condujeron a las naciones: ahora los congre
garé, y descansarán un poco de la carga del rey y 
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de los príncipes." LXX: "Porque ellos mismos su
bieron a los asirios, germinó ante sí mismo Efraín: 
los dones amaron: por eso serán entregados en las 
gentes, ahora los recibiré, y descansarán un poco, 
para que unjan reyes y príncipes."

Devorado ha sido, dice, Israel, y ha sido hecho 
como vaso inútil, o inmundo, del cual no sobre
vive teja, en la que se pueda sacar agua, o un 
poco de fueguecillo. Y porque ha sido hecho vaso 
inmundo, por eso subieron a los asirios imitando 
al onagro solitario (*onager solitarius*): 87 de 
ninguna manera como ovejas apacentadas por 
el Señor, sino mal abusando de su libertad, y 
sacados en cautividad, a los cuales el profeta 
llora y dice: "Efraín dieron dones a los asirios, y 
condujeron con merced a sus amantes", de los 
cuales escribe Ezequiel: "A todas las meretrices 
se les dan mercedes: tú pues diste mercedes a tu 
amantes" (Ez 16, 33), y lo contrario se ha hecho 
en ti. Y cuando hubiera dado dones a las gentes, y 
con merced para ayudarse a sí mismos hubieran 
conducido a las naciones, se congregarán para 
la batalla, y atados igualmente serán llevados. Y 
porque aman ofrecer a los adversarios dones, por 
eso un poco de beneficio conseguirán, para que 
no paguen estipendios al rey y a los príncipes, 
hasta que lleguen a los asirios, donde de ninguna 
manera tributos y estipendios darán como libres; 
sino que serán reducidos a la última servidumbre.

De los heréticos no dudamos, sino que según 
el error de su mente yendo a los asirios, piensen 
que suben, y no que bajan. Por lo cual se les 
dice por Isaías: "¿Qué te ha pasado ahora, porque 
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habéis subido todos a los techos vanos?" (Is 22, 1) 
cuyo príncipe de los asirios es un sentido grande. 
Por lo cual ante sí mismo germinó Efraín, por la 
presunción de sí estimando que había crecido. O 
se ha hecho onagro solitario, para que no pene
trara los lugares sembrados de la Iglesia, sino 
los desiertos del diablo. Amó los dones por su 
error, él mismo prometiéndose para sí premios, o 
haciendo todas las cosas por causa de torpe lucro. 
O ciertamente dio a sus amantes, los demonios, 
dones y mercedes, y cuando hubiera hecho esto, 
será entregado a las gentes. Pues así como las 
naciones veneran los simulacros corporales: así 
estos piensan que los ídolos son dioses, los cuales 
de su propio corazón fingieron, y por eso serán 
reputados en el número de las naciones.

Si pues, dice, ahora, y en el presente siglo hi
cieran penitencia, y los recibiera, cesarán un poco 
de constituir sobre sí un rey y a sus príncipes. Para 
que entendamos por el rey pequeño al diablo, a 
distinción del rey grande, que no puede tener 
sociedad con Belial; sino que al instante que hu
biera sido recibido, del corazón de los creyentes 
ahuyenta al rey pequeño y a sus príncipes. Según 
el hebreo pues, se congregarán en la Iglesia de 
Dios los que antes habían estado dispersos, y con 
merced para sí habían conducido a las naciones, 
y descansarán de la carga del rey, 88 sobre el cual 
el Apóstol increpa a los cortados de la Iglesia, 
diciendo: "Sin nosotros reináis: y ojalá reinarais" 
(1 Cor 4, 8), y de los príncipes que tienen en las 
sinagogas del diablo constituidos.
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(Vers. 11.) "Porque multiplicó Efraín los altares 
(*altaria*) para pecar, le han sido hechos altares 
para el delito." LXX: "Porque multiplicó Efraín los 
altares: para el pecado le son los altares amados."

Llevados, dice, en cautividad descansarán un 
poco de la carga del rey y del príncipe. Y esto 
padecerán porque Efraín príncipe de ellos multi
plicó los altares, no en los cuales inmolara al 
Señor, sino en los cuales uniera pecados con pe
cados: cuales altares, esto es, aras (*arae*) se le 
volverán en delito, para que cuantos más fueran, 
tanto más sus crímenes se multipliquen. Luego 
como arriba había dicho: "¿Qué te haré, Efraín? 
¿Qué te haré, Judá?", como dudando y requirien
do, con qué medicamento sanaría al enfermo, y 
con qué consejos retraería al que peca a la salud.

(Vers. 12.) "Escribiré para él mis múltiples 
leyes, las cuales han sido reputadas como aje
nas [Vulg. computadas]: ofrecerán hostias (*hos
tias*), inmolarán carnes, y comerán, y el Señor no 
las recibirá." LXX: "Escribiré para ellos una mul
titud: sus legítimos han sido reputados en altares 
(*altaria*) ajenos: porque si inmolaran hostias, 
y comieran carnes, el Señor no las recibirá: las 
cuales antes había dado por Moisés."

Pero ¿qué aprovecha escribir otras más, ha
biendo despreciado aquellas que antes recibió? 
¿O no es desprecio de Dios, cuando, mandando yo 
que hubiera un solo altar en Jerusalén, por todos 
los montes y collados fabricaron ídolos, con los 
cuales irritaran al Señor? Los altares también por 
eso los hicieron, no para que me pluguieran; sino 
para que, inmoladas muchas hostias, comieran 

137



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

las carnes de ellas, según aquello que el Señor 
habla en el Evangelio: "Amén, amén os digo, me 
buscáis, no porque visteis señales; sino porque 
manducasteis de los panes, y fuisteis saciados" 
(Jn 6, 26).

Pues todo el estudio de las víctimas en eso 
lo tienen, para devorar las hostias (*hostias*), 
no para que por ellas plazcan a Dios: ni recibirá 
el Señor aquellas que no a él, sino a su vientre 
inmolaron y a su garganta (*gutturi*). Pero que 
hay un solo altar en la Iglesia, y una sola fe, y un 
solo bautismo el apóstol enseña (Ef 4), lo cual los 
heréticos desertando, muchos altares para sí 89 
fabricaron, no para aplacar a Dios, sino para la 
multitud de los delitos.

Por eso las leyes de Dios recibir no merecen, 
habiendo antes despreciado aquellas que habían 
recibido. Y si algo dijeran de las Escrituras, de 
ninguna manera con las palabras divinas, sino 
con los sentidos de los étnicos debe ser compa
rado. Estos inmolan muchas hostias y comen las 
carnes de ellas, desertando la única hostia de 
Cristo (*hostia Christi*): ni comiendo su carne, 
cuya carne es el alimento de los creyentes. Lo que 
quiera que hicieran, simulando el orden y el rito 
de los sacrificios, ya sea que dieran limosna, o ya 
sea que prometan pudicia, o ya sea que simulen 
humildad, y con fingidas blanduras a cualesquie
ra simples engañen, nada de sacrificios de esta 
clase recibirá el Señor.

(Vers. 13, 14.) "Ahora se acordará de las iniqui
dades [Vulg. de la iniquidad] de ellos, y visitará 
sus pecados: ellos a Egipto se convertirán, y se 
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olvidó Israel de su hacedor (*factoris sui*), y 
edificó delubros (*delubra*), y Judá multiplicó 
ciudades munidas, y enviaré fuego en su ciudad, 
y devorará sus casas." LXX: "Ahora se acordará de 
sus iniquidades, y se vengará de sus injusticias: 
ellos mismos a Egipto se han convertido, y se 
olvidó Israel de aquel que lo hizo, y edificaron 
delubros, y Judá multiplicó ciudades munidas 
[Al. muradas], y enviaré fuego en sus ciudades, y 
devorará sus fundamentos."

Entre *anomian*, esto es, iniquidad, y pecado, 
hay esta diferencia: que la iniquidad es antes de 
la ley, el pecado es después de la ley; y los que 
permanecen en los delitos, de las iniquidades de 
ellos se acordará el Señor, las cuales antes de 
la ley habían cometido: de los pecados empero 
no se acordará, sino que hará venganza. Por eso 
pues también de la iniquidad de los antiguos se 
acordará, y los pecados prístinos visitará: porque 
a Egipto se han vuelto, o postulando auxilios, o 
colando a los mismos dioses, en los cuales antes 
habían errado, Apis y Mnevis. Pues se olvidó 
Israel de su hacedor, y edificó delubros en los 
lugares excelsos (*excelsa*), consagrando todos 
los collados y montes, y los árboles sombreados, 
a Baal y Astarot, y 90 otros ídolos. Judá también 
entendiendo que Israel se había retirado del amor 
de Dios, y que visitados habían sido sus pecados, 
no se convirtió al Señor, sino que confió en la 
munición de las ciudades, las cuales dice el Señor 
que ha de destruir, y hasta el fundamento de 
ella ha de devorar. "De ella", no hay duda, sino 
que significa a Judá: aunque algunos lean los 
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fundamentos de "ellas", esto es, de las ciudades 
en lugar de "de ella". Según la anagogía empero, 
iniquidades, esto es, *anomiai* y *adikiai* se 
llaman las que antes del bautismo cometimos, y 
las cuales en el bautismo nos fueron perdonadas: 
pecados empero los que después del bautismo 
hicimos, de los cuales también en el salmo está 
escrito: "Bienaventurados aquellos cuyas iniqui
dades han sido perdonadas, y cuyos pecados han 
sido cubiertos" (Sal 31, 1). Todas estas cosas se 
les imputarán a los heréticos para que tanto las 
viejas iniquidades como los nuevos pecados se les 
devuelvan. Pues los que de Egipto habían salido 
por la confesión de Cristo, por la perfidia a Egipto 
se han vuelto. Se olvidó Israel de su hacedor, y 
despreciado el Creador, otro señor para sí fingió. 
Judá también, esto es, el varón eclesiástico, en las 
malas obras, o en la interpretación perversa de las 
santas Escrituras, se edificó para sí ciudades mu
nidas, no con el auxilio de Dios, sino con la men
tira del artífice: las cuales ciudades dice el Señor 
que ha de encender con el fuego de su espíritu, 
y que ha de devorar sus *bareis*, esto es, casas 
grandes y edificadas al modo de torres: y los fun
damentos mal puestos ha de subvertir, para que 
no puedan construir sacrílegos delubros contra 
Dios. Algunos aceptan las ciudades munidas por 
Judá en buena parte, y aquello que a este sentido 
parecía contrario: "enviaré fuego a sus ciudades, 
y devorará sus casas", de tal modo se esfuerzan 
en atemperar, que después de que venga lo que 
es perfecto, aquello que es en parte sea destruido. 
Lo que leemos según los LXX intérpretes: "y en los 
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asirios comieron cosas inmundas", en el hebreo 
no se tiene, y por eso debe ser anotado con un 
óbelo. Podemos 91 decir empero, que los israelitas 
deseando Egipto, capturados por los asirios, allí 
comieron cosas inmundas, según Ezequiel, quien 
los describe como habiendo comido idolotitos 
(*idolothyta*) en Caldea (Ez 4): y en tanto polu
cionados por las suciedades de los ídolos, que 
al estiércol humano se comparan. Los heréticos 
también, cuyos príncipes son los asirios (de los 
cuales frecuentemente hemos hablado), comen 
entre ellos cosas inmundas, mientras se contami
nan con las suciedades de aquellos.

(Cap. IX.---Vers. 1, 2.) "No te alegres, Israel: no 
exultes como los pueblos: porque has fornicado 
alejándote de tu Dios: has amado la merced sobre 
todas las eras de trigo (*areas tritici*)." La era 
(*area*) y el lagar (*torcular*) no los apacentará, 
y el vino les mentirá." LXX: "No te goces, Israel, y 
no te alegres como los pueblos: porque has forni
cado alejándote de tu Dios: has amado los dones 
sobre toda era de trigo." La era y el lagar no los 
conoció, y el vino les ha mentido."

Los que de Dios se retiraron, cuando en lo pro
fundo hubieran venido de los pecados, y hubieran 
desesperado de su salud, todas las cosas despre
ciarán (Prov 18). Finalmente también Israel reti
rándose de la ley de Dios, y colando ídolos, de las 
muchas gentes dice que es una sola gente: gozán
dose y gratulándose de que de la noticia de Dios 
se haya retirado, y sea una gente mezclada con 
las demás, y por eso ahora los increpa, y dice: No 
te goces, no te alegres, ni pienses que tú eres tal, 
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como son las demás naciones. Pues de un modo 
es castigado el que no conoce a Dios, de otro 
modo el que se retira de Dios, porque el siervo que 
conoce la voluntad de su señor, y no la hace, será 
azotado mucho (Lc 12).

La merced de tu fornicación muchas eras y 
lagares reputaste, para que de la abundancia de 
todas las cosas gozaras: por eso la era y el lagar, 
trigo y vino no harán, y les mentirá el lagar, o 
negará su vino, con el cual pensaban que se em
briagarían. Leemos que bajo el rey Acab de Israel, 
y el profeta Elías, hubo una gravísima hambre en 
Samaria: de tal modo que las madres de sus hijos 
con los cadáveres se alimentaban (III Rey. 6). En 
aquel tiempo, según la letra, la era y el lagar no los 
apacentó, y el vino les mentió, y en la indigencia 
se consumieron.

Se dice también a los heréticos, que no exulten 
ni se alegren, y piensen que ellos son semejantes 
a las demás naciones. Aquellas pues 92 no creye
ron en Dios; estos empero bajo el nombre de Dios 
colan ídolos, y fornican alejándose de su Dios: y 
muchas eras para sí, y lagares infinitos multipli
can, y comen trigo, del cual se hace pan de luto 
(*panis luctus*), y beben vino de Sodoma (*vi
num Sodomorum*), que con la hiel de áspides se 
pisa. Y porque para sí muchos lagares, y muchas 
eras prepararon: por eso de la verdadera y de la 
única era, y del lagar que pisó el Señor Jesús, no 
se alimentarán, ni beberán; sino que lo que quiera 
que hayan pensado tener, por la mentira será 
depravado.
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(Vers. 3 y 4.) "No habitarán en la tierra del 
Señor: sino que Efraín ha vuelto a Egipto, y en 
los asirios lo poluto comió: No libarán al Señor 
vino, y no le complacerán sus sacrificios: como 
pan de los que lloran, todos los que lo comen 
serán contaminados: porque el pan de ellos, sus 
almas, no entrarán en la casa del Señor." LXX: 
"No habitaron en la tierra del Señor; habitó Efraín 
en Egipto, y en los asirios lo inmundo comió: 
no libaron al Señor vino, ni le complacieron sus 
sacrificios: como pan de su luto: todos los que los 
comieren serán contaminados; porque los panes 
de sus almas no entrarán en la casa del Señor." No 
solo la era (*area*) y el lagar (*torcular*) no los 
apacentó, y el vino mentió en la tierra de Israel, 
cuando por tres años y seis meses todas las cosas 
perecieron, sino que también los mismos mora
dores se retirarán de la tierra del Señor, y serán 
conducidos a tierra ajena, para que no habiten 
en la tierra santa que con sus fornicaciones con
taminaron. "Ha vuelto," dice, "Efraín a Egipto, 
y en los asirios lo poluto comió." De este lugar 
algunos arriba han añadido: "y en los asirios lo 
poluto comió," lo cual no se tiene en el hebreo, de 
lo cual ya hemos hablado. Mas cuando estuvieren 
en Caldea sin templo y sin altar, no libarán al 
Señor vino, sino a los demonios, y no le compla
cerán los que liban a dioses ajenos, y los que en la 
cautividad son retenidos y en los asirios comen lo 
sacrificado a los ídolos (*idolothyta*), y son como 
panes de los que lloran. Pues no es lícito comer 
de los sacrificios de los que lloran, y si comiere, 
se hará inmundo lo que lícitamente fue ofrecido. 
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A las cenas de los que lloran los griegos las 
llaman *nekrodeipna* (νεκράδειπνα), nosotros 
podemos decir *parentalia*, de aquello de que a 
los parientes muertos se inmolen. Y no solo el 
que ofreciere, sino también el que comiere de esta 
clase de alimentos será inmundo: pues el pan de 
ellos, esto es, el alimento que ofrecen, no entrará 
en la casa del Señor, la cual ha sido destruida, 
la cual con fuego babilónico ha sido encendida; 
sino que será para su alma. Y es el sentido: para 
su gula y para su propia voluptuosidad proveen; 
por lo demás no me complacen las cosas polutas. 
No habitarán en la tierra del Señor los que de la 
Iglesia se retiraron, y volvieron con la mente a 
Egipto, y comen los sacrificios de los asirios, esto 
es, de los demonios: ni liban al Señor el vino con 
que se embriagaron en la lujuria, y no le compla
cen ni aquellas cosas que ofrecen, ni los mismos 
que ofrecen. Los sacrificios de los heréticos son 
pan de luto y de lágrimas: pues todas las cosas 
que hacen se convertirán en llanto. Ni podrán 
oír: "Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados" (Mt 5); sino por el contrario 
oirán: "Ay de los que ríen, porque ellos llorarán" 
(Lc 6). Lo que quiera que ofrecen no a Dios, sino 
a los muertos ofrecen: a estos a saber que las 
sceleradas herejías fraguaron; y quien quiera que 
comiere de sus víctimas, será contaminado; los 
ciegos al hoyo serán conducidos por los ciegos. 
Lo que quiera que hicieren, por causa de las deli
cias lo hacen, para que al pueblo engañen, para 
que las casas devoren de las viudas. Pan de luto 
podemos decir las palabras mortíferas con que la 
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iniquidad hablan contra el Señor: el cual pan no 
entra en la casa de Dios: pues los conciliábulos 
de los heréticos no casas de Dios se llaman, sino 
cuevas de ladrones.

(¿Vers 5 y 6.) ¿Qué haréis en el día solemne, 
en el día de la festividad del Señor? Porque he 
aquí que se han ido de la vastedad: Egipto los 
congregará, Menfis los sepultará, la ortiga here
dará su plata deseable, la lapa (*lappa*) en sus 
tabernáculos." LXX: "¿Qué haréis en el día de la 
reunión, y en el día de la solemnidad del Señor? 
Por eso he aquí que irán de la miseria de Egipto, 
y los recibirá Menfis, y los sepultará Machmas, 
su plata la destrucción la poseerá, espinas en sus 
tabernáculos." "Cuando viniere," dice, "el día de 
la cautividad y el saquísimo enemigo acometiere, 
¿cuál es mi solemnidad? ¿qué hostia aplacable 
tengo? porque de mis enemigos me vindica, y a 
la injuria pone límite, y azota a los impíos hijos." 
¿Qué pues haréis en el día de la festividad del Se
ñor? Responded. Y callando ellos, él mismo para 
sí responde, o más bien lo que han de hacer, con 
divinos ojos intuye: "He aquí," dice, "la miseria 
y la vastedad oprimiendo, y el asirio y el caldeo 
deseando ligar a los cautivos, a Egipto se refugia
ron." Allí Menfis los sepultará, la cual en aquel 
tiempo era la metrópolis de Egipto, antes de que 
Alejandría, que antes se llamaba NO, de Alejan
dro el Macedonio tanto la magnitud de la ciudad 
como el nombre recibiera. Mas lo que en los Se
tenta dice: "los sepultará Machmas", en el hebreo 
no se tiene; sino *MAMAD*, lo cual se llama "de
seable". De lo cual es perspicuo que ellos fueron 
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falsos por la similitud de las letras *DALETH* y 
*CHAPH*; y por *Mamad*, que todos tradujeron 
"deseable", pensaron que *Machmas* era una 
ciudad de Egipto. Podemos esto que se dice: "Por
que he aquí que se han ido de la vastedad, Egipto 
los congregará, Menfis los sepultará," también de 
la tribu de Judá recibir: cuando, muerto Godolías 
por Ismael, a quien Nabucodonosor a la tierra 
había antepuesto, las reliquias del pueblo con el 
profeta Jeremías a Egipto trasfugaron, y allí per
siguiendo después los caldeos, o fueron captura
das, o sepultadas (IV Rey. 25). La plata deseable 
de ellos empero, que la ortiga poseyó, las villas y 
todos los ornamentos de las villas entenderemos, 
que con el precio se compran de la plata. Y lo que 
sigue, "la lapa en sus tabernáculos", larga signi
fica vastedad, para que donde en otro tiempo las 
casas de ellos estaban, allí lapas y ortigas nazcan 
y espinas. Se dice también a los heréticos: Cuando 
el día solemne adviniere, ¿qué vais a hacer? Por 
"día solemne", Aquila interpretó "tiempo". De lo 
cual es manifiesto que no suena a día festivo, sino 
al tiempo de la retribución: pues al punto sigue: 
"Vinieron los días de la ultión, vinieron los días de 
tu retribución." He aquí que habéis sido vastados 
por muchos enemigos: los asirios y los caldeos 
os degollaron, huisteis al siglo, y a las demás 
naciones habéis sido comparados: allí Menfis os 
sepultará, lo que se interpreta "de la boca"; y es 
el sentido: según vuestras blasfemias recibiréis, y 
lo que habéis hablado, en los suplicios sentiréis: 
las cosas deseables, esto es, los dogmas que 
para vosotros con artificioso elocuencia habíais 
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compuesto, lo cual se interpreta plata, la ortiga 
poseerá, la cual con eterno ardor os consumirá: 
y habrá lapa o espina en vuestros tabernáculos, 
pues espinas nacerán en las manos de aquellos 
que se embriagaron con el cáliz babilónico (Jer 
51). Y en el Evangelio leemos que los torpes pen
samientos y los cuidados de este mundo, y los 
inherentes vicios, espinas se llaman, las cuales 
sofocan los granos que surgen en las hierbas (Mt 
15).

(Vers. 7.) "Vinieron los días de la visitación, 
vinieron los días de la retribución: sabed, Israel, 
que el profeta es un necio, el varón espiritual es 
un demente, por la multitud de tu iniquidad, y 
por la multitud de tu demencia". Los LXX: "Vinie
ron los días de la venganza, vinieron los días de tu 
retribución, y será afligido Israel como un profeta 
demente, hombre que tenía el espíritu, por la 
multitud de tus iniquidades, se ha multiplicado 
tu demencia".

También en este lugar hay un error habitual: 
pues donde nosotros interpretamos, "sabed, Is
rael", esto es, israelitas, y en el hebreo se lee 
JADAU, los Setenta tradujeron "y será afligido": 
pensando que la letra JOD era una VAU, y por 
la DALETH leyendo una RES: de las cuales una 
suena a ciencia, la otra a aflicción o malicia.

Vinieron, pues, los días de la visitación, de los 
cuales arriba (Vers. 5) había dicho: "¿Qué haréis 
en el día solemne, y en el día de la festividad 
del Señor? Vinieron los días de la retribución". 
Oh Israel, ahora reconoce tus palabras, tú que 
al profeta que te decía cosas verdaderas, y que 
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profetizaba por el Espíritu Santo, lo llamabas 
necio y demente, según aquello que en Ramoth 
de Galaad los príncipes hablaron a Jehú: "¿Por 
qué vino a ti ese vesano?" (4 Rey 9, 11). Por tanto, 
por la multitud de tus iniquidades, en las cuales 
durante mucho tiempo has delirado en el crimen, 
reconoce que no es mi profeta, sino tú mismo el 
demente, que para esto has trabajado, para piso
tear mis palabras.

Por "demencia", Aquila vierte enkōtēsin, la 
cual nosotros en latín podemos llamar o "ira" 
(iracundiam) o "memoria del dolor" (memoriam 
doloris). Algunos interpretan el día de la vengan
za y de la retribución como el día del juicio, 
cuando será afligido Israel, que ahora se jacta de 
ver a Dios, y no se rige por el Espíritu Santo, 
sino que es llevado de un lado a otro por un 
espíritu demoníaco en varias partes, sin saber lo 
que habla: diciendo que el Hijo de Dios es una 
criatura, negando que el Espíritu Santo sea Dios. 
Y de nuevo aseverando que un Dios es el bueno, 
y otro el creador del mundo: cuya vesania es 
múltiple, porque también las iniquidades fueron 
muchísimas.

A quien nosotros llamamos profeta necio, los 
Setenta lo interpretaron como pseudoprofeta. Y 
para que, repitiendo a menudo las mismas cosas, 
no parezcamos desconfiar de la prudencia del 
lector, amonestamos brevemente que todo lo que 
se dice sobre Israel y sobre Efraín en este profeta, 
debe referirse a los herejes, que verdaderamente 
dementes, hablan mentiras contra Dios.
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(Vers. 8 y 9.) "El atalaya de Efraín con mi 
Dios: el profeta lazo de ruina sobre todas sus vías: 
insania en la casa de su Dios, profundamente pe
caron: como en los días de Gabaa, se acordará de 
las iniquidades de ellos, y visitará sus pecados." 
LXX: "El atalaya de Efraín con Dios profeta: lazo 
tortuoso sobre todas sus vías, insania en la casa 
de Dios fraguaron: corrompidos son según los 
días de la colina: se acordará de las iniquidades de 
ellos, se ultimará sobre los pecados de ellos." Por 
eso Dios dio príncipes, para que al pueblo corri
gieran delinquente, y al recto camino retrajeran: 
de donde también a Ezequiel habla: "Atalaya te di 
a la casa de Israel" (Ez 5, 17). Por tanto Jeroboam 
como atalaya dado en el pueblo es, y como profeta 
con mi Dios, esto es, con Dios, que estas cosas a 
Oseas habla. Mas aquél según aquello que arriba 
escrito está: "Lazo habéis sido hechos a la atalaya, 
y red extendida sobre el Tabor, y las víctimas 
declinasteis a lo profundo", también ahora lazo 
del pueblo de Israel se llama, por aquello de 
que todos en su lazo caigan, máxime cuando la 
insania en la casa de Dios puso, o fraguó, esto 
es, en Betel un becerro de oro hizo, esto pues se 
interpreta casa de Dios: y tan profundamente en 
el scelere pecó, y así en el baratro de la impiedad 
está sumergido, que vence al scelere, que en otro 
tiempo fue gestado en Gabaa, cuando a la mujer 
del levita que volvía de Belén con ilícito concubito 
mataron (Jueces 19). Podemos los días de Gabaa 
también aquel tiempo recibir, cuando por Dios 
eligieron para sí rey de la ciudad de Gabaa, esto 
es, Saúl. Y mucho ahora dice que ellos pecaron 
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mayores cosas, eligiendo a Jeroboam y adorando 
ídolos, que en aquel tiempo, en que eligieron a 
Saúl: aquí pues al cisma también la idolatría fue 
copulada; mas allí el culto de Dios permaneció en 
el pueblo. Por eso se acordará de las iniquidades 
de ellos, que ahora por la paciencia se piensa 
olvidado, y visitará los pecados de ellos, y las 
llagas, que por largo tiempo se pudrieron. Escu
driñando las antiguas historias, no puedo hallar 
que haya escindido la Iglesia, y de la casa del 
Señor al pueblo seducido, excepto aquellos que 
sacerdotes por Dios puestos habían sido y profe
tas, esto es, atalayas. Estos pues se convierten 
en lazo tortuoso, en todos los lugares poniendo 
escándalo, para que quien quiera que por las vías 
de ellos hubiera entrado, caiga, y en Cristo estar 
no pueda, y por varios errores sea llevado, y por 
sendas tortuosas a los precipicios sea llevado. 
Estos son los atalayas de Efraín, que insania en la 
casa del Señor fraguaron, esto es, en la Iglesia, o 
en las Sagradas Escrituras, perversamente inter
pretándolas, o ciertamente en cada uno de los 
creyentes, que casa de Dios rectísimamente se 
denomina. Por eso corrompidos son, y perecieron 
según los días de la colina, cuando la iniquidad 
en los lugares excelsos hablaron, y ascendieron a 
los techos vanos. Se acordará Dios de la iniquidad 
de ellos, por la cual inicuamente obraron contra 
el prójimo, sacándolo de la Iglesia, y visitará los 
pecados de ellos, con que en sus almas pecaron. 
Esto es lo que en el salmo leemos: "Junto a la 
senda escándalo pusieron para mí" (Sal 139, 6). 
Pues a menos que alguien de Dios hubiera visto la 
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senda, esto es, de Cristo el nombre hubiera oído, 
no entrará por él. Por eso también los heréticos 
bajo el nombre de Cristo junto a la senda ponen 
lazos, para que el que en Cristo hollar se cree, de 
quien leemos, que él mismo es el camino, huelle 
también en los lazos de ellos, que insania en la 
casa de Dios fraguaron.

(Vers. 10, 11.) "Como uvas en el desierto hallé a 
Israel, como los primeros frutos de la higuera en 
lo más alto de ella vi a sus padres: mas ellos entra
ron a Beelfegor, y se enajenaron en la confusión, 
y se hicieron abominables, como aquello que 
amaron." LXX: "Como uva en el desierto hallé a 
Israel, y como higo en árbol de higuera temprana 
vi a sus padres: mas ellos entraron a Beelfegor, y 
fueron enajenados en la confusión, y se hicieron 
abominables como los amados." Por lo cual en 
otros ejemplares leemos: "y se hicieron amados, 
como los abominables", lo cual más congrega con 
la verdad. "Cuando todo el orbe era desierto," 
dice, "y de Dios la noticia no tenía, hallé," dice, 
"al pueblo de Israel como uva en la soledad," y 
de qué modo lo haya hallado, dice: "Como los 
primeros frutos de la higuera en lo más alto de 
ella vi a sus padres." Por tanto en Abraham, en 
Isaac y en Jacob fue hallado el pueblo. Y nota 
la propiedad: los padres son vistos, el pueblo es 
hallado; y en ambos hay viña e higuera, bajo las 
cuales se dice que descansa el que confía en el 
Señor. Mas ellos mismos sacados de Egipto, for
nicaron con las madianitas (Núm. 25), y entraron 
a Beelfegor ídolo de los moabitas, al cual nosotros 
Priapo podemos llamar. Finalmente se interpreta 
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Beelfegor "ídolo de la tentígine (*tentiginis*) que 
tiene en la boca", esto es, en la cumbre, "una piel"; 
para que la torpeza del miembro viril mostrara. Y 
porque entraron a Beelfegor, por eso fueron ena
jenados de Dios, a su confusión, esto es, al ídolo 
mancipados, para que por aquello por lo que se 
habían retirado de Dios, aquello colaran, según 
lo que escrito está: "Pues por quien alguien es 
superado, de este también es siervo" (II Ped 2, 19), 
y como los que a la gula sirven tienen por Dios 
al vientre (Fil 3): así los que a la libido deserven 
tienen por Dios a Beelfegor. "Y se hicieron," dice, 
"abominables, como aquello que amaron," según 
aquello que escrito está en los Salmos: "Semejan
tes a ellos háganse los que los hacen, y todos los 
que confían en ellos" (Sal 134, 18), para que no 
solo idólatras, sino ídolos sean llamados. Dicien
do empero el Señor en su pasión: "El lagar pisé yo 
solo, y de las gentes no hay varón conmigo" (Is 63, 
3). Y en el salmo: "Sálvame, Señor, porque desfa
lleció el santo" (Sal 11, 1). Cuando todo el mundo 
era tenido en pecado, y las gentes ignoraban a 
Dios, e Israel había repelido al que antes había 
conocido, primero en los apóstoles y en los varo
nes apostólicos halló el Señor a Israel, el pueblo 
cristiano, y con el sentido viendo a Dios: y con 
sus dulcísimos frutos fue saciado, la uva y el higo, 
los cuales si en el desierto se hallan, y todavía 
no en el tiempo maduro, por la rareza de mayor 
gracia son. Mas ellos mismos, esto es, Israel, que 
para sí el nombre cristiano asumen (pues ni de 
los padres ha de ser entendido), entraron al ídolo 
Beelfegor, que tiene en la boca una piel. Pues lo 
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que quiera que habla el herético mortífero es, y de 
la viviente palabra de Dios separado. O entraron 
a la libido: pues difícil es hallar un herético que 
ame la castidad, no porque deje de preferirla en 
los labios, sino porque no la guarda en la concien
cia, hablando una cosa y haciendo otra; de donde 
también fueron enajenados de Dios, y tienen la 
gloria en su confusión, y se hicieron abominables, 
los que antes eran amados en los padres. Mas si 
quisiéramos leer "se hicieron abominables como 
los amados", lo cual empero en el hebreo no se 
tiene: diremos que así fueron hechos los gentiles, 
que son abominables, como también los heréti
cos que antes eran amados en los padres, esto 
es, para que tanto estos como aquellos paritaria
mente abominables sean y culpables de falta.

(Vers. 12.) "Efraín voló como un ave: su gloria 
desde el parto, y desde el vientre, y desde el con
cepto: porque aun si criaren a sus hijos, sin hijos 
los haré entre los hombres." Pero también ¡ay de 
ellos cuando me alejare de ellos! Efraín, según vi, 
era Tiro fundada en hermosura: y Efraín sacará 
a sus hijos para el matador". Los LXX: "Efraín 
voló como un ave: su gloria en el parto, y en los 
partos y en el concepto: porque aun si criaren 
a sus hijos, sin hijos estarán entre los hombres: 
porque aun hay un ¡ay para ellos!: mi carne es de 
ellos. Efraín, según vi, entregó a sus hijos para la 
captura: y Efraín, para que sacase a sus hijos a la 
matanza". Mucho en este lugar discrepan entre 
sí los intérpretes. Pues en aquel lugar en el que 
nosotros dijimos: "ay de ellos cuando me alejare 
de ellos", los Setenta y Teodoción tradujeron: "ay 
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de ellos, mi carne es de ellos": y buscando la causa 
de por qué haya tanta variedad, me parece haber 
hallado esta: "Mi carne", en la lengua hebrea se 
dice *BASARI* (); por el contrario, si decimos: "mi 
alejamiento" o "mi desviación", se dice *BASORI* 
(). Los Setenta, por tanto, y Teodoción, en vez 
de aquello que es "mi alejamiento" y "mi desvia
ción", vertieron "mi carne". De nuevo, donde 
nosotros pusimos: "Efraín, según vi, era Tiro", 
los Setenta interpretaron *thēran* (θήραν), esto 
es, "cacería" o "captura": Aquila y Símaco y Teo
doción, "piedra durísima", esto es, sílice, que en 
lengua hebrea se llama *SUR* (); que si leemos 
*SOR*, se dice "Tiro". Mas pensando los Setenta 
intérpretes, por la semejanza de las letras *RESH* 
y *DALETH*, que no era *RESH* sino *DALETH*, 
leyeron *SUD*, esto es, "cacería" o "captura", de 
donde también Betsaida () se dice "casa de caza
dores". Hemos mencionado la diversidad de los 
intérpretes: volvamos al sentido.

Efraín, esto es, las diez tribus, voló como un 
ave al cautiverio, y se alejó de su lugar. Mas la 
llamó "ave" para demostrar el veloz tránsito a 
Babilonia. Pero si leyéramos "voló como un ave 
su gloria", decimos esto: que el auxilio de Dios 
se alejó y voló de ellos. Y lo que sigue: "desde el 
parto, y desde el vientre, y desde el concepto", de 
dos maneras puede entenderse: de modo que la 
gloria que voló de Efraín, también se aleje desde 
el parto, y desde el vientre, y desde el concepto 
de ellos, esto es, deserte a sus hijos y abandone 
a sus descendientes. O ciertamente decimos que 
Israel tuvo toda la gloria en la multitud, y en esto 
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se juzgó mayor que su hermano Judá, porque él 
mismo presidió diez tribus, y aquel dos. De donde 
el Señor habla que, aun si criaren hijos y congre
garen multitud de vástagos, serán entregados a 
la muerte: y ahora les incumbe un verdadero 
¡ay!, cuando de ellos se haya alejado Dios. Y con
secuentemente expone cuál fue antaño Efraín, 
que entonces fue desamparado: tan hermoso era, 
dice, y así estaba amurallado por el auxilio de 
Dios, como Tiro que está rodeada por el mar, o 
ciertamente como un escollo durísimo que, fijo 
en la tierra, desprecia todas las tormentas y no se 
cuida de los torbellinos y vientos. Pero él mismo, 
esto es, Efraín o Tiro, que estaba fundada en la 
hermosura [al. plenitud] del mar, sacará a sus hi
jos al cautiverio. Muchos refieren este capítulo a 
los tiempos de Hazael, quien sitió a Samaria y por 
largo tiempo la afligió con el hambre, de modo 
que los sitiados juzgaban más ligero perecer por 
la espada que por la inanición (2 Reyes 6, 7 y 8).

Pero digamos según la tropología: Efraín, esto 
es, los heréticos, volaron de la Iglesia como un 
ave, y tienen toda la gloria en el parto, y en el 
vientre, y en el concepto, si engendraren muchos 
hijos, a los cuales el Señor amenaza con que, aun 
si fueren criados, han de ser castigados, no por 
cualquier otro sino por el mismo Señor, puesto 
que engendraron hijos de fornicación; y que les 
sea un verdadero ¡ay! cuando Dios se haya aleja
do de ellos. Al mismo tiempo replica cuál fue 
Efraín: cuando, dice, estaba en la Iglesia, así era 
golpeado por las tentaciones de este siglo, como 
Tiro por los embates del mar, y sin embargo 
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nada adverso podía sufrir, porque tenía el funda
mento de Cristo, sobre el cual edificada la casa 
no puede ser derribada (Mat. 7). Pero ahora saca 
a sus hijos al matador: esto es, al diablo. Y bella
mente dijo: "saca", esto es, hace salir fuera de 
la Iglesia. Podemos llamar a los hijos de Efraín 
pensamientos pésimos y dogmas contrarios a la 
verdad, a los cuales el Señor mata con el espíritu 
de su boca, y no permite que ellos tengan tales 
hijos, y los abandona al eterno perecimiento. Pero 
lo que leemos en los Setenta: "Mi carne es de 
ellos: Efraín, según vi, entregó a sus hijos para la 
cacería", así lo entendemos: si Cristo es la cabeza 
del cuerpo, esto es, de la Iglesia, todos nosotros 
somos miembros de Cristo y de la Iglesia. Quien, 
pues, se alejare de la Iglesia, lacera el cuerpo 
de Cristo: por tanto, también Efraín fue carne y 
miembro del Señor Salvador. Pero entregó a sus 
hijos para la cacería, mas para la cacería de aque
llos de quienes está escrito: "Nuestra alma como 
un pájaro fue arrebatada del lazo de los cazado
res" (Salmo 124, 7). Y sacó de la Iglesia a sus hijos 
para la matanza o para ser heridos: para que sean 
heridos por estos que envían flechas ardientes, 
para que hieran paritariamente y abrasen.

(Vers. 14.) "Dales, Señor: ¿qué les darás? dales 
una matriz sin hijos [Vulg. sin prole], y pechos 
secos". Los LXX similarmente. Si abusáramos 
malamente de aquellas cosas que Dios dio por 
bendición, y se convirtieran en lo contrario de 
para lo que fueron dadas por Él, es conveniente 
que nos sean quitadas. En fin, la lengua fue dada 
para alabar al Señor Dios y para hablar las cosas 
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que son buenas: si alguno abusara de ella para la 
blasfemia, contra este el Salmista ruega al Señor: 
"Sean enmudecidos los labios engañosos, que 
hablan contra el justo iniquidad en soberbia y en 
abuso" (Salmo 31, 19). Y en otro lugar: "Disperda 
el Señor todos los labios engañosos, y la lengua 
magnílocua" (Salmo 12, 4). Porque, por tanto, 
Efraín se gloriaba en el vientre, y en el concepto, 
y en el parto, y en la multitud de los pueblos, 
el Profeta ruega al Señor y dice: "Dales, Señor". 
Y él mismo se respondió: "¿Qué les darás?" e 
inmediatamente añade: "Dales una matriz estéril 
y pechos secos", para que no tengan causas de 
soberbia, de modo que en lo que suelen gloriarse, 
en eso sean confundidos. Lo cual es claro que 
también puede entenderse de los maestros de 
dogmas contrarios, que se glorían en la multitud 
de los pueblos y en aquellos hijos a los cuales 
criaron para el exterminio, para que los sacasen 
de la Iglesia y los introdujesen al matador. Pues 
tantos estrangula el diablo cuantos hijos engen
draron los heréticos en el error. De una tal alma se 
dice: "Bienaventurada la estéril inmaculada, que 
no conoció lecho en pecado" (Sabiduría 3, 13). 
Pues bienaventurado es el varón eclesiástico que, 
en comparación con el herético, no procreó hijos 
en el error. Y en otro lugar leemos: "Mejor es no 
tener hijos con virtud. Pues de un concúbito ini
cuo la simiente perecerá" (Sabiduría 4 y 3, según 
los LXX): y cuando fueren de largo tiempo, serán 
reputados en nada, e innoble en los últimos días 
será su senectud: pues la fecunda multitud de los 
impíos para nada es útil; ni debemos estimar que 
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haya pedido una matriz estéril y pechos secos 
corporalmente.

(Vers. 15.) "Todas sus nequicias en Gálgal: 
porque allí los tuve por odiados". Los LXX simi
larmente. En Gálgal Saúl fue ungido como rey, 
mientras Samuel anunciaba la ira de Dios al 
pueblo (1 Reyes 10). "Allí", dice, "los tuve por 
odiados", y pidiendo un hombre como rey para 
sí, se alejaron de mi imperio. O porque Gálgal 
es lugar de idolatría, donde cometieron todos 
los crímenes. Pero porque Gálgal se interpreta 
"revelación", o *kylismoi* (κυλισmoὲ), esto es, 
"revolcaderos", dice que todas las malicias de los 
heréticos han de ser reveladas en aquel tiempo, 
cuando les diere Dios una matriz estéril y pechos 
secos, y vieren su ignominia. Y los que se jactaban 
por soberbia de haber ascendido a las alturas, 
serán revolcados en la tierra, o arrastrados a los 
infiernos. Verdaderamente los heréticos son dig
nos del odio de Dios, los cuales hablan contra el 
Señor mentira, de los cuales dice en lo que sigue:

"Por la malicia de sus invenciones, de mi 
casa los echaré. No añadiré que los ame: todos 
sus príncipes recalcitrantes, o desobedientes". 
Lo cual los Setenta similarmente [tradujeron]. Y 
acerca de los heréticos, ciertamente no hay duda 
de que de la casa de Dios han sido echados, y que 
no añade que los ame mientras en el error perma
necieren, y todos sus príncipes son recalcitrantes 
a Dios, o desobedientes, como Valentín, Marción 
y los demás. Podemos llamar a los príncipes de 
los heréticos demonios, que verdaderamente se 
alejaron de Dios y son llamados príncipes, según 
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lo que el Señor habla en el Evangelio: "Vendrá el 
príncipe de este mundo, y en mí no hallará nada" 
(Juan 14, 30). Y el Apóstol dice que nosotros lu
chamos contra potestades, principados y rectores 
de estas tinieblas (Efesios 6). ¿Pero se pregunta 
según la historia, cómo de su casa los echó, esto 
es, a las diez tribus, cuando en la casa de Dios no 
estuvieron? Pero casa de Dios llamaremos, o a la 
tierra santa en la cual fueron introducidos, o al 
falso nombre de Israel, o porque a ellos, como a 
pueblo de Dios, les eran enviados profetas. Mas 
que no añade que los ame, y que todos los reyes 
de Israel fueron recalcitrantes a Dios, es claro: 
pues hasta hoy permanecen en cautiverio. Otros 
juzgan que esto que está escrito: "de mi casa los 
echaré", se refiere al reino de Judá, porque ellos 
mismos han de ser llevados al cautiverio. Pero 
¿cómo podrá adaptárseles: "no añadiré que los 
ame", cuando después a Jerusalén fueron reduci
dos; y "todos sus príncipes son recalcitrantes", 
cuando leímos que David, Asa, Josafat, Ezequías 
y Josías fueron reyes justos? De donde hay que 
pasar a los tiempos de Cristo, porque en su adve
nimiento fueron echados de la casa de Dios, y de 
ninguna manera se salvan como Israel, sino como 
pueblo cristiano. De donde también el Señor se 
hizo un azote de cordeles y los echó del templo: 
porque de la casa de su Padre habían hecho una 
casa de comercio (Juan 2).

(Vers. 16 y 17.) "Herido está Efraín: su raíz está 
seca: de ningún modo darán fruto: porque aun 
si engendrasen, mataré a los más amados [vásta
gos] de su vientre. Dios mío los desechará, porque 
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no lo oyeron: y serán vagos entre las naciones". 
Los LXX: "Le dolió a Efraín sus raíces: se ha seca
do, de ningún modo aporta fruto: porque aun si 
engendrasen, mataré los deseables [vástagos] de 
su vientre. Los repelerá Dios, porque no lo oyeron: 
y serán vagos entre las naciones". Toma la metá
fora de un árbol cuyas raíces, si se secan, no podrá 
aportar fruto, y si hiciere un poquito, inmediata
mente en el mismo florecer se secará. Mas dice 
esto de Efraín, cuya raíz se secó porque perdió a 
Dios en quien estaba fundado, o no mereció tener 
a sus padres Abraham, Isaac y Jacob, en quienes 
había echado su raíz: y por eso no hace fruto de 
justicia; porque aun si lo hiciere: "Mataré", dice, 
"a los más amados de su vientre", según aquello 
que arriba había dicho: "Si criaren a sus hijos, 
sin hijos los haré entre los hombres": de donde 
también los desechó Dios e hizo ir cautivos. Y 
"serán vagos entre las naciones". Podemos decir 
esto mismo también de todos los judíos, cuyos 
príncipes, porque se alejaron de Dios, incitando 
al pueblo para que lo pidiesen para la muerte: por 
eso los echó de su casa, y no añadirá que los ame 
más. Hirió la raíz de ellos y la secó, y no harán 
más fruto: porque aun si lo hicieren y parecieren 
meditar la Sagrada Escritura y la Ley, y como a 
amadísimos hijos algo de ciencia y de doctrina de 
su corazón brotaren, oponiéndose el Señor, será 
cortado. Pues los desechó el Dios de todos los 
profetas, porque no lo oyeron: y vagos serán entre 
las naciones, no teniendo altar, ni sede, ni ciudad 
propia. De donde también David habla en un 
salmo: "No los mates, no sea que en algún tiempo 
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se olviden de mi pueblo: dispérsalos en tu virtud" 
(Salmo 59, 11). Y en otro lugar: "Según la multitud 
de sus impiedades expélos, porque te irritaron, 
Señor" (Salmo 5, 10). De este árbol también en 
el Evangelio leemos: "Ya el hacha a las raíces de 
los árboles está puesta. Todo árbol que no hace 
fruto bueno será cortado y al fuego será echado" 
(Mateo 3, 10). Que los heréticos no pueden hacer 
frutos de virtudes, porque perdieron al Señor, 
sobre el cual [al. que] según el Apóstol debieron 
haber estado arraigados y fundados (Efesios 3), 
nadie lo dude: porque aun si lo hicieren y a 
algunos por la fecundidad de su vientre engen
drasen, oponiéndose el Señor, morirán. O porque 
sus frutos son todas las cosas que fingen y de su 
corazón engendran, se secarán y perecerán: y será 
para todos manifiesto que una raíz seca frutos 
aportar no puede. Estos serán desechados, más 
bien han sido desechados por Dios: porque no lo 
oyeron cuando decía: "No traspases los términos 
que pusieron tus padres" (Deuteronomio 19, 14). 
Y por tanto vagos serán entre las naciones, ahora 
pasando a estas, ahora a aquellas sentencias: 
mientras no les place lo que una vez hubieren 
hallado, sino que siempre cambian las cosas vie
jas por nuevas e imitan los errores de los étnicos 
[paganos].

(Cap. X.---Vers. 1.) "Vid frondosa Israel: el fru
to se le iguala: según la multitud de su fruto mul
tiplicó los altares: según la ubertad de su tierra 
exuberó con simulacros". Los LXX: "Vid frondosa 
Israel: el fruto abunda en ella: según la multitud 
de sus frutos multiplicó los altares: según los bie

161



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

nes de su tierra edificarán estelas". Por "vid fron
dosa", Aquila interpretó *enydron* (ἔνυδρον), 
la cual nosotros podemos llamar "acuosa", o 
*exoinon*, por aquello de que pierde el sabor 
del vino: Símaco [interpretó] *ulomanousan* 
(ὑλοmaνoῦσαν), que ha crecido totalmente en 
frondas. Las vides que no han sido podadas por 
el viñador, se luxurian en sarmientos y frondas, 
y el humor que debieron haber convertido en 
vino, lo desperdician en la vana ambición de 
frondas y hojas: una vid de esta clase es dañosa 
para los agricultores. Tal fue Israel, creciendo 
en la multitud de los pueblos y no rindiendo 
a Dios el agricultor los frutos debidos. Digamos 
también de otro modo: Vid frondosa, o según los 
Setenta *euklēmatousa* (εὐκληματoῦσα), esto 
es, teniendo buenos vástagos y sarmientos fruc
tíferos, aportó muchos racimos y la fecundidad 
de las uvas igualó la magnitud de los sarmientos: 
pero esta, que antes era tal antes de ofender a 
Dios, después convirtió la abundancia de frutos 
en la multitud de la ofensa: para que cuanto más 
pueblos tuviera, tanto más altares edificara y ven
ciera la abundancia de la tierra con el número de 
los ídolos. Por "simulacros", los Setenta vertieron 
*stēlas* (στήlas), las cuales nosotros llamamos 
"estatuas" o "estelas", que propiamente son de 
los demonios o de hombres muertos.

Así también los heréticos, mientras estaban 
plantados en la Iglesia y crecían en la casa de 
Dios, eran llamados viña de Sorec y aportaban 
frutos uberpérrimos: pero después, cuanto más 
se hicieron, tanto más se multiplicaron para sí 
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los altares, de modo que en vez de un solo altar, 
que es el verdadero, construyeron muchas aras de 
su error y, según la ubertad de su tierra, exubera
ron con simulacros. La tierra de los heréticos es 
fecunda, quienes percibiendo de Dios la agudeza 
del sentido y del ingenio, para que convirtieran 
los bienes de la naturaleza en el culto de Dios, 
se hicieron para sí ídolos de estos. Pues ninguno 
puede estructurar una herejía sino aquel que es 
de ingenio ardiente y tiene los dones de la natu
raleza, que han sido creados por Dios el artífice. 
Tal fue Valentín, tal Marción, de quienes leímos 
que fueron doctísimos. Tal Bardesanes, cuyo in
genio incluso los filósofos admiran. Estos, pues, 
los bienes de su tierra los convirtieron en estelas 
de muertos, porque toda la doctrina de ellos no 
se refiere a los vivientes, sino a los muertos, tanto 
a aquellos que adoran como a aquellos a quienes 
engañan.

(Vers. 2.) "Dividido está su corazón: ahora 
perecerán: él mismo quebrantará sus simulacros: 
depopulará sus aras". Los LXX: "Dividieron sus 
corazones: ahora perecerán: él mismo socavará 
sus altares: afligidas serán sus estelas". Transmi
ten los hebreos una fábula de esta clase, confir
mando su sospecha por la autoridad de las Escri
turas: mientras tanto los reyes como los pueblos 
paritariamente adoraban los becerros de oro y 
tenían consenso en la impiedad, no vino el cauti
verio. El último rey de las diez tribus fue Oseas, 
de quien está escrito (2 Reyes 17), que hizo cierta
mente lo malo Oseas en la presencia del Señor, 
pero no como los reyes de Israel que fueron antes 
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de él; en cuyo noveno año Salmanasar, rey de los 
asirios, capturó al pueblo de Israel y los sacó a los 
asirios, y los hizo habitar junto al río Gozán en las 
ciudades de los medos. Se pregunta, pues, ¿por 
qué bajo los peores reyes no fueron capturados, 
sino bajo aquel que había comenzado en alguna 
parte a convertirse a cosas mejores? A lo cual in
fieren esto: se excusaba primero el pueblo y decía: 
"Obedecemos los mandatos de los reyes, ni pode
mos resistir a su tiranía: adoramos los becerros 
que somos compelidos a adorar". Mas en los días 
de Oseas fue preceptuado por el mismo rey que 
no con tanto estudio se adorasen los becerros, 
sino que quien quisiese fuera a Jerusalén y en el 
Templo sacrificase a Dios; a esta sentencia, dicen, 
el pueblo contradijo. Y esto es lo que ahora dice: 
"dividido está su corazón", esto es, del rey y del 
pueblo, y no quedando ninguna excusa, ahora pe
recerán y serán entregados al eterno cautiverio; 
pues inmediatamente que el pueblo disintió del 
rey, vino el perecimiento. Y lo que sigue: "él mis
mo quebrantará sus simulacros", de Dios lo dice: 
"y depopulará las aras", no porque Dios mismo 
por su propia mano haya hecho esto, sino porque 
por los enemigos su voluntad fue cumplida.

Los corazones de los heréticos están divididos 
entre sí, y luchan contra sentencias contrarias; in
cluso ellos mismos no lo niegan mientras sienten 
cosas diversas. De donde serán desperdigados, y 
el Señor quebrantará o socavará los simulacros o 
altares de ellos, que de su propio corazón fingie
ron, y vastará las estelas por las cuales cada uno 
es llamado por sus propios nombres, y pusieron 
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sus nombres sobre sus tierras, para que de ningu
na manera se digan ser de la Iglesia de Cristo, sino 
de aquel o de aquel otro.

(Vers. 3 y 4.) "Porque ahora dirán: no hay rey 
para nosotros: pues no tememos al Señor, ¿y el rey 
qué hará por nosotros? Hablad palabras de visión 
inútil, y heriréis pacto, y germinará como amar
gura el juicio sobre los surcos del campo". Los 
LXX: "Por esto ahora dirán: no hay rey para noso
tros, porque no temimos al Señor; mas el rey ¿qué 
hará por nosotros? Hablando palabras, ocasiones 
mentirosas: dispondrá testamento, surgirá como 
grama el juicio sobre el desierto del campo". 
Después que hubiere quebrantado Dios los simu
lacros de Israel, y depopulado las aras o estatuas 
de ellos, y viniere el último cautiverio, dirán: "no 
hay rey para nosotros". Y para que no piensen que 
la sentencia se dilata por largo tiempo, añadió: 
"Ahora dirán", cuando fueren vastados, cuando 
sintieren que Oseas el último rey les ha sido qui
tado: "por eso el rey nos ha sido quitado, porque 
no temimos al Señor el verdadero rey: pues un 
hombre como rey ¿qué podía aprovechar?" Decid 
lo que queráis, suspirad por los errores viejos, 
prometeos cosas prósperas que se volverán en 
contrarias; heriréis pacto de ninguna manera con 
Dios, sino con la mentira. Y después del "pacto", 
que los Setenta interpretaron "testamento", ger
minará para vosotros, no mies fecunda de trigo, 
ni siquiera alimento de jumentos, cebada, ni 
legumbres varias, ni vides que sus frutos en 
mosto suden, ni árboles frutales germinarán, los 
cuales convierten el humor de la tierra en varios 
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sabores; sino que surgirá para vosotros amargura, 
más bien el juicio de la amargura, o *agrostis* 
(ἄγρστις), que en latín vertemos como "grama" 
(*gramen*). Pues es un género de hierba similar 
a la caña, que por cada nudo echa un tallo hacia 
arriba y una raíz hacia abajo, y de nuevo esos 
mismos tallos y renuevos son semilleros de otra 
hierba, y así en breve tiempo, si no es socavada 
desde las raíces profundas, hace todos los campos 
similares a zarzales. En fin, incluso si alguna par
te seca de ella, con tal que tenga el nudo, cayere 
sobre tierra cultivada, todo lo llena de grama. 
Estas cosas dijimos según los Setenta intérpretes, 
por lo demás en el hebreo tiene escrito *ROS* 
 que se vierte en "amargura", esto es, el ,(ראש)
juicio de la amargura, de la cual también el Señor 
habla en el Evangelio: "Para juicio yo vine a este 
mundo" (Juan 9, 39): y de otros está escrito que 
"reciben más juicio" (Marcos 12).

Los discípulos también de los dogmas contra
rios, cuando fueren trituradas sus mentiras y 
subvertidas las aras y los bosques, tarde dirán: 
"no tenemos reyes que antes nos mandaban, por 
cuyos engaños no temimos al Señor; pues ¿qué 
nos aprovechó seguir a aquellos cuyo auxilio no 
sentimos en la necesidad?" Estas cosas hablarán 
buscando alguna excusa, para que parezca que 
no por sí mismos, sino por los doctores pésimos 
erraron. De donde también los LXX vertieron 
las palabras de ellos como "excusas falsas", las 
cuales el profeta evita diciendo: "No inclines mi 
corazón a palabras de malicia, para excusar excu
sas en los pecados" (Salmo 141, 4). Gustosamente 
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aplaudimos nuestros vicios y, superados por los 
placeres, pretendemos la enfermedad de la carne 
o los duros mandatos de los mayores: de donde 
las palabras y visiones de los heréticos serán 
inútiles. Y herirán pacto de ninguna manera con 
Dios, sino con la amargura, la cual cuando el día 
del juicio llegare, germinará sobre los surcos del 
campo de ellos, para que los que sembraron con 
gozo, sieguen con lágrimas: los que rieron, lloren: 
los que tuvieron consolación, se lamenten.
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LIBRO TERCERO.

109-110 No ignoro, Pamaquio, que estoy for
jando una obra [Al. opusculum] dificilísima sobre 
los doce Profetas, ciertamente interpretada para 
los latinos, y lo que más podría argüir nuestra 
temeridad que manifestar la ciencia. Pero porque 
nada podemos negar a ti que exhortas, más bien 
mandas, y según las fuerzas de los que ofrecen en 
el tesoro de Dios, las dos monedas de la mujer po
bre superaron las riquezas de muchos (Lucas 21): 
todo lo que podemos, lo pagamos primero a Dios, 
luego a ti, que eres de Dios: y siempre nos acor
damos de aquel versillo: "Pollio también él hace 
nuevos poemas". Y aunque me gozo de que seas 
un partidario manifiesto por derecho de amistad, 
temo el juicio silencioso de tu erudición: y más 
te temo a ti alabando, que a los adversarios vitu
perando. Pues a aquellos la emulación les quita 
la fe, y no tanto jueces como acusadores han de 
ser llamados. Tú, sin embargo, que [Al. porque] 
amas, emites sentencia de ninguna manera de las 
personas, sino de las cosas: aunque también el 
amor reciba error, y sea hermoso aquello de Teo
frasto, que Tulio interpretó más según el sentido 
que según la palabra, typhlòn tò philoûn perì tò 
philoúmenon, esto es, los juicios de los amantes 
son ciegos. No obstante, en esa parte pido más 
bien que resbales, no por odio, sino por amor. 
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Dictamos el tercer libro sobre el profeta Oseas, y 
hemos llegado hasta las vacas de Bethaven: y des
plegando nosotros las velas de la interpretación, 
tú debes decir aquello profético: "Ven, espíritu, de 
los cuatro vientos del cielo", para que con veloz 
carrera, pasando los varios escollos de los que 
acechan, llevemos las mercancías dominicales, 
arreciando por todas partes el naufragio, hasta 
los puertos más seguros.

(Vers. 5 y 6.) "Las vacas de Bethaven cultivaron 
los habitantes de Samaria, porque se lamentó 
sobre él su pueblo: y sus edituos sobre él saltaron 
de gozo en su gloria, porque emigró de él." Ya 
que también él mismo a Assur fue llevado, don 
al rey vengador, la confusión de Efraín lo arreba
tará: se confundirá Israel en [Al. por] su voluntad. 
Los LXX: "Cerca del becerro de la casa de On 
habitarán los que habitan en Samaria: porque se 
lamentó su pueblo sobre él." Y como lo irritaron, 
se gozarán sobre su gloria: porque fue trasladada 
de él, y atándolo él mismo para los asirios, lleva
ron dones al rey Jarib en la casa. Efraín recibirá 
confusión: se confundirá Israel en su consejo.

Qué sea Bethaven, por la cual los LXX vertie
ron "la casa de On", y quién sea el rey Jarib, que 
se interpreta "vengador", arriba más plenamente 
disputamos. En Bethaven, por tanto, esto es, en 
Betel, las vacas de oro cultivaron los habitantes 
de Samaria, a las cuales con escarnio llamó no 
becerros de sexo masculino, sino vacas, esto es, 
hembras: para que evidentemente Israel no solo 
dioses becerros, sino diosas vacas cultivase. Y 
para mostrar que por las "vacas de Bethaven" se 
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ha de entender un solo becerro en Betel, no infirió 
"se lamentó sobre ellas el pueblo", sino "sobre 
él", esto es, sobre el becerro de oro. Mas si se 
lamentó el pueblo, ¿por qué sus edituos sobre él 
saltaron de gozo? Transmiten los hebreos que los 
becerros de oro por los sacerdotes 111 por hurto 
fueron quitados, y en lugar de estos unos de 
bronce y dorados fueron repuestos. Cuando por 
tanto se lamentaba el pueblo en tiempo de nece
sidad y angustia, y también los becerros de oro 
entre los demás dones a los reyes asirios y espe
cialmente al rey Senaquerib por el rey de Israel 
fueron dirigidos, saltaban de gozo los edituos, 
porque el fraude de ellos de ninguna manera 
podía ser argüido o descubierto. Y esto es lo que 
dice: "sus edituos", esto es, del becerro, "sobre 
él saltaron de gozo en la gloria del pueblo", esto 
es, en el becerro, que tenían por gloria; porque 
había emigrado de él, esto es, del pueblo, y había 
sido trasladado a los asirios. Y para que sepamos, 
dicen, que esto es lo que se dice, claramente el 
versículo siguiente lo muestra: "Ya que él mismo 
a Assur fue llevado, don al rey vengador". E 
inmediatamente sigue: "La confusión de Efraín 
lo arrebatará, y se confundirá Israel en su volun
tad", o bien, "en su consejo". Pues el descubierto 
fraude de los becerros dorados por cartas es indi
cado al rey de Israel, y de donde habían estimado 
ellos que agradaban, de allí precisamente son 
muy confundidos, y ofenden a aquellos a quienes 
habían enviado dones, estimando [Al. estimando 
ellos] que no por hurto de los sacerdotes, sino 
por fraude y consejo de los reyes esto había sido 
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consumado. Leemos en el libro de los Reyes que el 
rey de Israel Manahem envió al rey de los asirios 
Phul mil talentos de plata, para que estuviese su 
mano con él, esto es, para que le prestase auxilio, 
entre los cuales algunos juzgan que también los 
becerros de oro fueron dirigidos. Por Jarib en el 
presente lugar Símaco interpretó hypermáchon
ti, esto es, "al protector" y "defensor".

Según la inteligencia espiritual se ha de traba
jar cómo lo adaptemos todo a los heréticos. Las 
vacas de Bethaven, o bien de la casa de On, que 
se interpreta "trabajo", cultivaron los heréticos, 
que se jactaban de habitar en la custodia de los 
mandatos de Dios, esto es, en Samaria, y el día 
del juicio, cuando germinará como amargura el 
juicio sobre los surcos del campo, se lamentará el 
pueblo sobre él, esto es, sobre el becerro, y sobre 
el dogma perverso que pensaba ser Dios. Pero 
también los edituos, no dijo "saltarán de gozo", 
sino "saltaron de gozo", refiriéndose al tiempo 
pasado sobre su gloria, con la que antes gloriosos 
se habían compuesto, por el hecho de que había 
emigrado el pueblo de Dios, o porque la misma 
gloria de Dios había emigrado del pueblo, por el 
cual había sido abandonada. Cualquier cosa, sin 
embargo, que hablen los heréticos y con hermo
so discurso compongan, 112 envían dones a su 
rey el diablo, a él refiriéndolo todo, de donde la 
confusión los arrebatará para siempre, y se con
fundirán en sus voluntades. Alguien, tanto arriba 
como en el presente lugar, en sus comentarios 
dejó escrito que el rey Jarib, esto es, el vengador, 
ha de entenderse como Cristo. Lo cual del todo 
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nos disgusta. Pues es impío que lo que según la 
historia se entiende del rey asirio, según la tropo
logía se refiera a Cristo.

(Vers. 7 y 8.) "Hizo pasar Samaria a su rey 
como espuma sobre la faz del agua, y se disper
sarán los lugares excelsos del ídolo, el pecado de 
Israel". Los LXX: "Proyectó Samaria a su rey como 
ramojo sobre la faz del agua, y se quitarán las aras 
de On, los pecados de Israel". Por "espuma", que 
los LXX y Teodoción vertieron phrýganon, esto es, 
"ramojo", a saber, hierbas áridas y ramitas secas 
que para el horno y el incendio se preparan, Sí
maco puso epízema, queriendo mostrar las aguas 
superiores de una olla hirviente, y las que en 
espuma y burbujas se elevan, a las que los griegos 
llaman pomphólygas. Como, por tanto, la espu
ma que está sobre el agua pronto se disuelve, así 
el reino de las diez tribus velozmente se acabará, y 
perecerán los lugares excelsos, esto es, BAMOTH, 
de los cuales está escrito: "Sin embargo, todavía 
el pueblo inmolaba y quemaba incienso en los 
lugares excelsos" (3 Rey. 22, 44). Mas los mismos 
lugares excelsos son de On, o bien AVEN, esto es, 
del ídolo, que se interpreta "inútil", el cual ídolo 
y cosa inútil es el pecado de Israel. Disipado, por 
lo demás, el ídolo y sus lugares excelsos.

(Vers. 9.) "La lapa y el tríbulo ascenderá sobre 
sus aras, y dirán a los montes: cubridnos; y a los 
collados: caed sobre nosotros". Los LXX: "Espinas 
y tríbulos ascenderán sobre sus altares, y dirán a 
los montes: cubridnos; y a los collados: caed sobre 
nosotros". Signo de la última soledad, para que 
ni siquiera las paredes y los últimos vestigios de 
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los edificios se dejen. En aquel tiempo "dirán a los 
montes: cubridnos, y a los collados: caed sobre 
nosotros". Lo cual el Señor dice que ha de cum
plirse en el último tiempo del cautiverio judaico. 
Cualquier cosa, por tanto, que ahora contra las 
diez tribus, o bien contra todo Israel se dice, se
pamos que típicamente también a todo el pueblo 
puede trasladarse, para que cuando los romanos 
tomaren Jerusalén y subvirtieren el templo, o 
cuando el día del juicio viniere, como otros sos
pechan, 113 digan con gran horror, temiendo, a 
los montes: "cubridnos", y a los collados: "caed 
sobre nosotros", optando más bien por morir que 
por ver lo que trae la muerte. Pero también la 
Samaria de la maldad espiritual, que se había 
dividido del pueblo de Dios, hizo pasar a su rey 
velozmente, a saber, el sermón de los heréticos y 
la doctrina como espuma, o ramojo sobre la faz 
del agua, de los cuales lo uno mientras se ve, de 
repente se disuelve, lo otro es fácil de quitar de 
las cimas de las aguas y meterlo en el fuego. Tales 
son los heréticos que con espumosas palabras se 
hinchan, y mezclan los preceptos de Cristo que 
han de arder con el bautismo y los sermones de 
aquel. Todas las cuales cosas pasarán, y las pala
bras magníficas en las que trabajaron, lo que se 
interpreta On, al punto se dispersarán, en las que 
pecó Israel: y tanta será la soledad de la doctrina 
pésima, que espinas y tríbulos asciendan sobre 
sus aras. Que espinas y tríbulos allí nazcan donde 
no hay cultura de los campos, a todos es patente. 
Estas son las espinas que sofocan la simiente, y no 
dejan crecer lo que nace en la mano del borracho, 

173



C O M E N TA R I O  A  O S E A S

las cuales Israel hizo en lugar de la uva. Pues el 
Señor esperó a que hiciese uvas, e hizo espinas, 
o uva silvestre que tiene la semejanza de la uva 
y con amargo gusto los labios de los que comen 
retuerce. Por eso, cuando el tiempo del juicio lle
gare y fueren todas las cosas subvertidas, dirán a 
los montes, que antes pensaban excelsos, y a sus 
doctores que antes fueron suyos: "cubridnos"; y a 
los collados: "caed sobre nosotros". Pero porque 
en los montes puso "cubridnos", y en los collados 
"caed", algo más sagrado ha de ser explicado. 
A los montes, esto es, a los santos que tienen 
verdadera y no fingida altura, dirán: "cubridnos". 
Pues "bienaventurados aquellos cuyas iniquida
des son cubiertas" (Salm. 31, 1). Y a los collados 
que no tienen altura natural, los cuales hace poco 
pensaban que tenían algo de cima, hablarán: 
"caed sobre nosotros": pues los montes cubrirán 
y los collados caerán: mas estas cosas se harán 
por pavor e increíble temor, por el cual tanto 
montes como collados serán humillados.

(Vers. 9, 10.) "Desde los días de Gabaa pecó 
Israel: allí estuvieron. No los alcanzará en Gabaa 
la batalla sobre los hijos de la iniquidad: Según 
mi deseo los corregiré: se congregarán sobre ellos 
los pueblos, cuando sean corregidos 114 sobre 
sus dos iniquidades". Los LXX: "Desde que exis
ten los collados, pecó Israel: allí estuvieron: no 
los alcanzó en el collado la guerra sobre los 
hijos de la iniquidad: vino para corregirlos [Al. 
corromperlos]: y se congregarán sobre ellos los 
pueblos, cuando hubieren sido corregidos en sus 
dos iniquidades". Desde aquel día en que torpe y 
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cruelmente mató Benjamín a la mujer del levita 
en la ciudad de Gabaa, me pecó todo Israel (Juec. 
19): no porque vengó la injuria y vindicó el crimen 
con sangre; sino porque por el dolor marital saltó 
a la lucha, y no quiso vindicar el sacrilegio contra 
su Dios: por el hecho de que en la casa de Micaas 
el efod y los terafines que se adoraban en lugar de 
ídolos, los descuidaron. Aquí, por tanto, estuvo 
Israel: allí reprimió su paso para no andar más en 
los caminos del Señor: por eso no los alcanzará 
por causa de Gabaa la batalla, o el cautiverio, 
como ellos mismos piensan; pues allí bien hicie
ron para perseguir a los hijos de la iniquidad; 
mas corregiré, dice, y los instruiré con toda la 
voluntad de mi ánimo, y congregaré contra ellos 
la multitud de los pueblos, porque hicieron dos 
iniquidades, vindicando al hombre y descuidan
do la injuria de su Dios. O bien dos iniquidades: 
porque primero pecaron en los ídolos de Micaas, 
segundo en los becerros de Jeroboam: o cierta
mente los dos becerros de Samaria en Dan y Betel 
podemos llamar dos iniquidades, de las cuales 
también Jeremías habla: "Dos cosas pésimas hizo 
mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente de agua 
viva, y se cavaron para sí cisternas rotas que no 
pueden contener las aguas" (Jer. 2, 13). Estas dos 
iniquidades estallaron contra dos preceptos del 
Decálogo, en los cuales se dice: "Yo soy el Señor 
tu Dios: no habrá para ti otros dioses fuera de mí" 
(Éxod. 20, 2. 3).

Los Setenta interpretaron Gabaa como "colla
dos": Desde los días, pues, de los collados pecó 
Israel: cuando abandonó los montes de la Iglesia 
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y descendió a los collados o laderas heréticas: 
pensándose más docto de lo que la Iglesia es, 
y que había hallado algo más sublime: "allí estu
vieron", esto es, en el error perseveraron. Y lo que 
sigue: "No los alcanzará en el collado la batalla", 
algunos así lo interpretaron: porque engendraron 
hijos de la iniquidad, y alejándose de la Iglesia, 
empezaron a estar en los collados, cuando la 
persecución llegare, no los alcanzará la batalla, 
115 no queriendo el diablo impugnar a los suyos. 
Otros así: Puesto que desde los días de los colla
dos pecó Israel, y allí estuvo y más allá caminar 
no pudo: ¿acaso no conviene que sea alcanzado 
por la batalla en los collados? ¿Acaso no deben 
luchar contra él los hombres eclesiásticos, para 
destruirlos sobre los hijos de la iniquidad? quie
nes si fueren alcanzados y superados, no podrán 
engendrar más. Y al mismo tiempo el Señor 
promete que los corrige y los instruye, para que 
cuando fueren superados los doctores, se congre
guen contra ellos sus discípulos, a quienes antes 
habían engañado, y vean la corrección por las dos 
iniquidades, porque tanto abandonaron la Iglesia 
fuente del Señor, como se cavaron para sí cister
nas rotas, las cavernas a saber de los heréticos, 
que no pueden contener las aguas, esto es, la doc
trina del Salvador y el sacramento del bautismo.

(Vers. 11.) "Efraín es una becerra enseñada a 
amar la trilla: y yo pasé sobre la hermosura de 
su cuello, y ascenderé sobre Efraín: arará Judá: 
quebrantará para sí los surcos Jacob". Los LXX: 
"Efraín es una becerra (o vaca: pues lo que en 
hebreo se dice EGLA, esto es, móschos y dámalis, 
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significa ambas cosas), Efraín, por tanto, es una 
becerra enseñada a amar la contienda: mas yo 
vendré sobre la hermosura de su cuello: sobre
pondré a Efraín, y callaré a Judá: se fortalecerá 
para sí Jacob". Este lugar, más bien todo lo que 
sigue a este capítulo, está envuelto en grandes os
curidades. Por lo cual, tanto nosotros que inten
tamos explicarlo como el lector prudente atienda 
al mismo tiempo, para que si no la verdad, lo cual 
es dificilísimo, al menos podamos investigar la 
sospecha de lo verosímil. Tiene esta costumbre el 
discurso divino, de que por la tropología y la me
táfora exprese la verdad de la historia. Por tanto, 
Efraín es semejante a la vaca o becerra que desde 
su juventud aprendió a trillar la era y a arrastrar 
los orbes de hierro sobre los montones de mieses, 
para que las pajas se separen del trigo: y no 
solo aprendió, sino que por excesiva costumbre 
empezó a amar lo que le fue enseñado. Y yo, dice, 
pasé sobre la hermosura de su cuello. Porque, por 
tanto, Efraín vaca o becerra 116 ama trillar la era, 
"yo", dice, "pasé sobre la hermosura de su cuello", 
y los hinchados músculos de la cerviz con el yugo 
impuesto domé. ¿Para qué mencionar el yugo de 
la Ley? yo mismo ascendí sobre ella, y trabajando 
yo así, Judá, esto es, las dos tribus, empezaron a 
hendir los campos con el vómer y a reclinar la 
tierra en surcos. Llevando, pues, el yugo Efraín y 
arando Judá, quebrantó para sí los surcos Jacob. 
Por este Jacob, para distinción de Israel y Judá, 
entendamos las doce tribus: que empezaron a 
quebrantar con arados [Al. rastros] los terrones 
y a desmenuzar la tierra: para que ablandada 
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reciba la simiente y fecunda después de un poco 
la mies brote.

Por "trilla", o "era", los Setenta vertieron "con
tienda", y el sentido es: Porque Efraín no quiere 
recibir el yugo de la Ley, yo pasaré y ascenderé so
bre la hermosura de su cuello: para que aprenda 
la contenciosa vaca y lasciva a trabajar, lo cual no 
quiere. Judá, por su parte, arará espontáneamen
te: porque tiene el templo y permanece en la ley, 
para que todas las doce tribus a porfía preparen 
los campos para sembrar. Y lo que sigue según los 
mismos Setenta: "Sobrepondré a Efraín: y callaré 
a Judá, se fortalecerá para sí Jacob", este puede 
ser el sentido: A Efraín, que es contencioso y no 
quiere llevar las cargas de la Ley, le impondré el 
cautiverio. A Judá, sin embargo, lo dejaré por un 
poco y nada hablaré de él: mas cualquiera que 
tanto de Efraín como de Judá mis preceptos guar
dare, se fortalecerá para sí y será llamado Jacob.

Según la anagogía esto puede decirse, que 
Efraín, que fue instruido en la ley de Dios para 
que trillase la era de las Escrituras y meditase en 
ella día y noche, empezó a amar la contienda y 
a arrojar el yugo de la Ley, y a contender contra 
los eclesiásticos para subversión de los oyentes. 
De donde el Señor, a la cerviz elevada y que se 
promete cosas sublimes, o bien la oprimirá con 
el yugo, o bien él mismo pasando la conculcará 
con sus pies y ascenderá sobre él, para que sepa 
que tiene un Señor. O bien: "Retendré", dice, "a 
Judá. Pues no los sanos necesitan médico, sino los 
que están mal" (Luc. 5). Jacob, en cambio, que se 
interpreta "suplantador" y diariamente suplanta 
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los vicios y los pecados, y recibe lo primogénito 
de su hermano, y es heredero de la paterna 117 
posesión, y duerme en Betel, que se interpreta 
"casa de Dios", quebrantará los surcos y terrones, 
para que la tierra reciba la simiente arrojada en 
su blando seno y haga cien modios de cebada, o 
bien, como se tiene en el hebreo, el céntuplo. Ni 
pues ha de creerse que el patriarca Isaac se dedi
cara a la cebada y no al trigo. Hasta hoy el hombre 
eclesiástico Jacob quebranta los terrones de la 
historia y la dureza de la letra en partes, y espiri
tualmente las divide, para que puedan devolver 
frutos espirituales. Lo cual ciertamente leemos 
que también el Señor hizo, para que los cinco 
panes de la Ley, que enteros el pueblo comer 
no podía, en pedazos los troceara: para que por 
manos de los apóstoles los diera para ser conidos 
a los creyentes (Luc. 9). Mas lo que dice según los 
Setenta, "se fortalecerá para sí Jacob", muestra 
que todo el que trabaja para sí trabaja, para que 
reciba frutos sempiternos.

(Vers. 12.) Sembrad para vosotros en justicia, 
segad en la boca de la misericordia. Innovad para 
vosotros el barbecho: pues es tiempo de buscar 
al Señor, hasta que venga el que os enseñará la 
justicia. LXX: Sembrad para vosotros en justicia, 
vendimiad el fruto de la vida: iluminad para vo
sotros la luz de la ciencia, porque es el tiempo: 
buscad al Señor, hasta que vengan para vosotros 
los frutos de la justicia.

Conserva la traslación una vez comenzada a 
partir de los agricultores. Había dicho que Efraín, 
becerra enseñada a amar y querer la trilla de la 
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era, y que él había ascendido sobre su cuello, y 
que Judá había arado, y que Jacob había quebrado 
los surcos, o los terrones. Ahora prescribe que 
siembren para sí por la penitencia, y siembren 
en justicia, esto es, en la Ley, y sieguen en la 
misericordia, esto es, en la gracia del Evangelio. 
Allí pues: "Ojo por ojo, diente por diente" (Éxod. 
21): aquí leemos: "Al que te hiriere en la mejilla 
derecha, preséntale también la otra" (Mat. 5, 39). 
Y cuando hayáis sembrado en justicia, y hayáis 
segado en misericordia, innovad para vosotros 
alegres barbechos.

And da las causas por qué siembren, por qué 
sieguen, por qué innoven alegres barbechos. El 
tiempo, dice, de buscar al Señor es cuando venga 
el Cristo y Salvador, que os enseñará la justicia, la 
cual ahora esperáis en la Ley: "Pues el fin de la Ley 
es Cristo para justicia a todo el que obra el bien" 
(Rom. 10).

Por lo que nosotros dijimos, "segad en la boca 
de la misericordia", los Setenta tradujeron: "ven
dimiad el fruto de la vida": y más conviene a la 
semilla la siega que la vendimia: mas el fruto de 
la vida es él mismo, que es también el árbol de la 
vida. Y 118 por lo que nosotros pusimos, "innovad 
para vosotros el barbecho", ellos vertieron: "ilu
minad para vosotros la luz de la ciencia", para 
que de las obras y mandatos de la Ley merezca
mos tener la noticia, según aquello que leemos 
en cierto libro: "Deseaste la sabiduría: guarda 
los mandamientos, y el Señor te la dará" (Ecli. 1, 
33). Pues el que convirtiere los mandamientos en 
obras, siembra en justicia, y segará de ella frutos 
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de vida. De donde también en otro lugar leemos: 
"El mandato del Señor es lúcido, iluminando los 
ojos" (Sal. 18, 9). E Isaías dice al Señor: "Luz son 
tus preceptos sobre la tierra". Y en otro lugar: "Por 
tus mandatos entendí" (Sal. 118).

(Vers. 13.) "Arasteis la impiedad, la iniquidad 
segasteis: comisteis el fruto de la mentira". Los 
LXX: "¿Por qué calláis sus impiedades, e iniquida
des de él vendimiasteis: comisteis el fruto menti
roso?"

Me veo obligado contra mi voluntad a dispu
tar más a menudo sobre las propiedades de la 
lengua hebrea: pues no repetimos sentencias al 
modo de los retóricos, ni construimos palabras, 
ni excitamos a los oyentes o lectores a nuestras 
alabanzas con declamaciones: sino que nos esfor
zamos por explicar las cosas que son oscuras, 
máxime a hombres de lengua ajena. Arriba, don
de nosotros interpretamos, "arará Judá", en el 
hebreo se lee JEROS por la primera letra JOD, 
la cual los Setenta, pensando que era una VAU, 
interpretaron "y callaré". Ahora también en el 
hebreo está escrito ARASTHEM, lo que nosotros 
vertimos como "arasteis": por lo cual los Seten
ta tradujeron "¿por qué calláis?": por un error 
similar al de arriba, interpretando "silencio" por 
"aración".

Es empero este el sentido de lo dicho: Sobre el 
cuello de la becerra Efraín, contenciosa y amante 
de la trilla, yo pasé, y yo subí, para que, arando 
Judá y rompiendo los surcos, Jacob trillara la 
era, y solo soportara el calor. Y les amonesté 
para que sembraran en justicia, y segaran en 
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misericordia, y se hicieran barbechos (novalia): y 
conocieran que el tiempo de buscar al Señor es 
aquel en el que ha de venir quien nos enseñará 
la justicia. Mandando yo estas cosas, y queriendo 
recibir de los alegres barbechos los frutos de la 
justicia y de la misericordia, araron la impiedad, 
con la que obraron impíamente contra el Señor, 
abandonando al Creador y cultivando los ídolos, 
y segaron la iniquidad, recibiendo de mala semi
lla malos frutos, de los cuales hicieron no solo 
pan subcinericio (panem subcinericium), sino 
fraudulento y mentiroso, que engañara con vana 
esperanza al que lo comiera.

De tal clase son los herejes, que aran con 
discurso compuesto, y protegen o callan la impie
dad: para que no parezca ser impiedad, sino que 
sea creída piedad. Por lo cual, porque "dijeron 
en su corazón: no hay Dios" (Sal 13, 1), se han co
rrompido y se han hecho abominables, y segaron, 
o vendimiaron, iniquidades. Pues como la raíz de 
todos los males es la avaricia (1 Tim 6): así la raíz 
de todos los pecados y crímenes es la impiedad, 
la cual quien la hubiere arado o sembrado, segará 
iniquidades. Quienes por tanto araron la impie
dad y segaron iniquidades, comieron el fruto de 
la mentira: predicando todas las cosas que son 
falsas a los pueblos engañados, para que no bus
quen el pan verdadero, que bajó del cielo: sino el 
pan de la mentira, que sofoca y mata a los que lo 
devoran.

(Vers. 14 y 15.) "Porque confiaste en tus cami
nos: en la multitud de tus fuertes surgirá un 
tumulto en tu pueblo, y todas tus municiones 
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serán vastadas: como fue vastado Salmana por su 
casa, el que vengó [Vulg. juzgó] a Baal en el día 
de la batalla, siendo la madre estrellada sobre los 
hijos, así os hizo Betel ante la faz de la malicia de 
vuestras nequicias". Los LXX: "Porque esperaste 
en tus carros, en la multitud de tu fortaleza, sur
girá la perdición en tu pueblo, y todos tus lugares 
murados se irán; como los príncipes Salmana de 
la casa de Jerobaal en los días de la guerra, estre
llaron a la madre sobre los hijos, así os haré, casa 
de Israel, ante la faz de vuestras malicias".

Por tanto comisteis el fruto de la mentira, y 
en todas las cosas que os propusisteis, la vana 
esperanza os engañó; porque confiaste, oh Efraín, 
en los caminos de tu idolatría: estos son en efecto 
tus caminos, y en la multitud de tus fuertes, no 
teniendo la esperanza en Dios, sino en el robore 
del ejército. Y así surgirá un tumulto (SAON) en tu 
pueblo, que en hebreo se dice SAON, esto es, so
nido y estrépito de un ejército aullante, con cuyos 
clamores, todas tus municiones serán vastadas, y 
aquellas cosas que considerabas municionadas y 
seguras, quedarán patentes a los enemigos, y así 
serán vastadas, como fue vastado y triturado Sal
mana príncipe de los madianitas, que fue muerto 
por la casa de Jerobaal (Jueces 8). No hay duda 
de que significa a Gedeón, el cual por el hecho de 
que destruyó el fano de Baal, y cortó el bosque, 
y aquel no pudo vengarse, sorteó el sobrenombre 
de Jerobaal, esto es, "vénguese Baal"; para que 
como Salmana mató a los hijos ante sus madres, 
siendo las mismas madres después muertas: así 
también tus hijos, oh Efraín, sean muertos en tu 
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presencia, tú que también has de ser degollado. 
Preguntamos dónde esté escrito que Salmana 
mató a la madre sobre los hijos: leemos en el libro 
de los Jueces hablando Gedeón al príncipe de 
Madián: "Como sin hijos hizo tu espada a muchas 
madres, así sin hijos será entre las mujeres tu 
madre" (Jueces 8).

Como por tanto fue vastado Salmana por Jero
baal, a quien algunos erróneamente piensan que 
es Jeroboam hijo de Nabat, que presidió a las 
diez tribus, y fue vastado, como se contiene en el 
hebreo, por ARBEL, significando eso mismo que 
también Jerobaal, pero con un discurso más breve 
y diserto: así os hizo, oh Israel, ante la faz de vues
tras malicias Betel, en la cual pusisteis el becerro 
de oro, y fuisteis veneradores de los dioses egip
cios. Por Betel, que se interpreta "casa de Dios", 
los LXX tradujeron "casa de Israel", lo cual en el 
hebreo totalmente no se tiene.

Evasimos como quiera de los lugares confra
gosos: ahora tendiendo las velas a lo alto, cruce
mos el piélago de la alegoría. "Porque confiaste", 
oh Efraín, "en tus caminos", o bien, "en tus 
carros", de los cuales está escrito: "Estos en carros 
y estos en caballos: mas nosotros en el nombre 
del Señor Dios nuestro nos magnificaremos" (Sal 
19, 8): y confiaste en la multitud de tus fuertes, 
que para ti robusteciste con falsa ciencia: por 
tanto surgirá tumulto y sonido en tu pueblo. Pues 
cualquier cosa que hablan los herejes, no tienen 
voz que explique las sentencias, sino tumulto y 
clamor y sonido. "Y todas tus municiones", o bien 
las cosas que están muradas, "serán vastadas" 
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(pues no con testimonios de las Escrituras, sino 
con arte dialéctica, y con argumentos de filósofos 
están municionadas y construidas) "como fue 
vastado en otro tiempo Salmana" por Gedeón, 
siendo la madre muerta sobre los hijos. De cuya 
historia también el salmo ochenta y dos hace 
mención: donde entre los demás duques de Ma
dián también conmemora que estuvo Salmana, 
diciendo: "Hazles, Señor", sin duda que significa 
a aquellos que contra el Señor iniciaron un pacto 
o testamento, como de Madián y de Sísara (Sal 82, 
10, 13). Y tras lo demás: "Pon", dice, "a sus prínci
pes como a Oreb y Zeeb, y Sebee, y Salmana, todos 
sus príncipes que habían dicho: por herencia po
seemos el sanctuario de Dios". Y en este mismo 
salmo se describen los duques de los herejes, que 
intentaron vindicar para sí el altar de Dios. Y lo 
que sigue: "Como os hizo, Betel, ante la faz de la 
malicia de vuestras nequicias", propiamente se 
coadapta a los príncipes de los herejes, porque les 
hizo Betel lo que ellos mismos llaman Betel, esto 
es, la "casa de Dios", y la falsa Iglesia; para que sea 
el sentido: Así os hará vuestra Iglesia que llamáis 
casa de Dios: por lo demás desde que es tenida 
por vosotros, ha de llamarse Bethaven, esto es, 
"casa del ídolo", por la multitud de vuestras ma
licias.

(Cap. XI.---Vers. 1 y 2.) "Como el alba pasó, 
pertransita el rey de Israel: porque niño Israel, y 
lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo: los llamaron: 
así se fueron de la faz de ellos: a los Baalim inmo
laban, y a los simulacros sacrificaban". Los LXX: 
"Al alba fueron proyectados, proyectado fue el rey 
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de Israel, porque parvulito Israel, y yo lo amé, y 
de Egipto llamé a sus hijos. Como los llamé, así se 
fueron de mi faz ellos: a los Baalim inmolaban, y 
a los escultiles sacrificaban".

Con diversas figuras explica el mismo sentido. 
El que arriba había dicho: "Hizo pasar Samaria a 
su rey como espuma sobre la faz del agua"; por 
el hecho de que la espuma y las burbujas que 
nadan en las cumbres de las aguas rápidamente 
se disuelven: ahora pone la misma cosa bajo otra 
similitud. Pues así como el orto de la aurora y 
el dilúculo y el principio del día, que se llama 
mañana, pasa rápidamente entre la vecindad de 
la noche y del sol; de modo que se acabe la noche 
y clarezca el día: así el rey de Israel, esto es, de las 
diez tribus, pasará velozmente.

Y expone los beneficios que en él confirió Dios. 
Mientras, dice, era niño y parvulito, y capturado 
en Egipto era tenido, hasta tal punto lo amé, que 
envié a mi siervo Moisés, y de Egipto llamara 
a mi hijo, de quien dije en otro lugar: "Hijo 
primogénito mío Israel" (Éxod 4, 22). Y porque 
Israel singularmente ciertamente se dice, pero 
pluralmente se entiende: como también el pueblo 
y Efraín y Judá: si bien en el número singular 
es mucho el número, que en este número se con
tiene, recuerda la antigua historia, de que cierta
mente los llamó por Moisés y Aarón, los cuales 
los llamaron, para que egresaran de Egipto: ellos 
empero llamados por ellos retrocedieron de la faz 
de ellos, volviéndole las espaldas, e indicando la 
dureza de la mente con el gesto del cuerpo. Ni 
les bastó con despreciar a los que llamaban, sino 
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que inmolaban a Baal y a sus escultiles, o simu
lacros, encendían incienso. Adorar ellos a Baal 
primero bajo Acab rey de Israel leemos, quien a 
Jezabel hija del rey sidonio tomó por esposa, y 
el ídolo babilonio y fénix trasladó a Samaria. Por 
tanto los pecados distantes en los tiempos, en un 
solo discurso los conjunta: cómo primero fueron 
llamados de Egipto y llamados hijos, después en 
la soledad retrocedieron de Dios, cultivando más 
a Beelphegor que a Dios, y después en la tierra 
santa a los Baalim y a Astaroth, y a los demás ído
los sirvieron. Y que pasan los herejes al modo del 
dilúculo, y el rey de ellos el diablo, o el heresiarca 
entendemos, a los cuales en la infancia (cuando 
creyeron en la Iglesia, y eran parvulitos, y eran 
censados con el nombre de Cristo) los amó Dios, 
y los llamó de la tribulación y de las tinieblas 
de Egipto. Los llamó empero por los apóstoles y 
doctores de la Iglesia. Y cuando de mis guías, dice, 
fueron llamados, retrocedieron de la faz de ellos, 
y adoraron a Beelphegor, esto es, sirvieron a sus 
vicios y a su lascivia, y después inmolaban a los 
Baalim y a los simulacros, que se habían forjado 
para sí. Pues cada uno de los herejes tienen sus 
dioses, y cualquier cosa que simularen, como 
escultile lo cultivan y conflátil. Por aquello que 
nosotros dijimos: "De Egipto llamé a mi hijo" (Mt 
2, 15), los Setenta tradujeron: "De Egipto llamé a 
sus hijos", lo cual en el hebreo no se tiene: y a 
nadie le cabe duda de que Mateo de este lugar 
tomó el testimonio según la verdad hebrea. Por 
tanto quienes detractan de nuestra traducción, 
den la Escritura de la cual el Evangelista tomó 
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este testimonio, e interpretó en el Señor Salvador, 
cuando de Egipto fue reducido a la tierra de 
Israel. Y cuando no pudieren hallarla, dejen de 
arrugar la frente, de enarcar la ceja, de crispar las 
narices, de hacer sonar los dedos. Este lugar en 
el séptimo volumen que Juliano Augusto vomitó 
contra nosotros, esto es, contra los cristianos, lo 
calumnia, y dice: que lo que de Israel está escrito, 
el evangelista Mateo lo trasladó a Cristo, para que 
de la simplicidad de ellos, que de las naciones 
habían creído, se mofara. A quien nosotros breve
mente responderemos: Primero, que Mateo editó 
el Evangelio con letras hebreas, que no podían 
leer sino estos que eran de los hebreos. Por tanto 
no por eso lo hizo, para que se mofara de los 
étnicos. Mas si de los hebreos se quiso mofar, 
o fue necio, o fue imperito: necio, si fingió una 
abierta mentira: imperito, si no entendió de quién 
se dijeran estas cosas. Al necio el propio volumen 
lo excusa, que prudentemente y ordenadamente 
está compuesto: al imperito no lo podemos decir, 
a quien por otros testimonios de las Escrituras 
conocemos que tuvo la ciencia de la Ley. Resta 
que digamos que aquellas cosas que preceden 
típicamente (typikōs) en otros, según la verdad y 
el cumplimiento se refieran a Cristo: lo cual cono
cimos que hizo el Apóstol en los dos montes Sinaí 
y Sión, y en Sara y Agar. Pues no es que el Sinaí no 
sea monte, y no sea el Sión: no fue Sara, y no fue 
Agar; porque el apóstol Pablo refirió estas cosas 
a los dos Testamentos (Gál 4). Así por tanto esto 
que está escrito: "Niño Israel, y lo amé, y de Egipto 
llamé a mi hijo", se dice ciertamente del pueblo 
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de Israel, que es llamado de Egipto, que es amado, 
que en aquel tiempo después del error de la ido
latría como infante y parvulito fue llamado: mas 
perfectamente se refiere a Cristo. Pues también 
Isaac estuvo en tipo de Cristo en que él mismo 
se portó los leños de su futura muerte (Gén 22): 
y Jacob porque tuvo por esposa a Lía, doliente de 
los ojos, y a Raquel la hermosa (Gén 29). En Lía 
que era la mayor, entendemos la ceguera de la Si
nagoga, en Raquel la hermosura de la Iglesia: y sin 
embargo quienes por parte fueron tipos del Señor 
Salvador, no todas las cosas que se narran haber 
hecho, han de creerse haberlas hecho en tipo de 
él. Pues el tipo indica una parte: porque si el todo 
precediera en el tipo, ya no es tipo, sino que ha de 
llamarse verdad de la historia. Estas cosas breve
mente como dijimos en los Comentarios: ahora 
recurramos a lo demás.

(Vers. 3, 4.) "Y yo como nutritivo de Efraín, 
los portaba en mis brazos, y no supieron que yo 
los curaba." En cuerdas de Adán los atraeré, en 
vínculos de caridad. Y seré para ellos como quien 
alza el yugo sobre sus maxilas, y me incliné hacia 
él para que comiera". Los LXX: "Y yo ligué [Al. 
coloqué] a Efraín, lo recibí sobre mi brazo; y no 
conocieron para que yo los sanara en la corrup
ción de los hombres: los extendí en los vínculos 
de mi caridad. Y seré para ellos, como quien da 
alapas el hombre sobre su maxila: y miraré hacia 
él prevaleciendo sobre él".

Mucho entre sí el hebreo y la edición de 
los intérpretes Setenta disuenan. Intentemos por 
tanto según los hebreos la historia; según los 
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LXX, tejer la anagogía (anagōgēn). El que arriba 
había dicho: "niño Israel y lo amé, y de Egipto 
llamé a mi hijo"; y después añadió que perpetró 
el nefando crimen: "a los Baalim inmolaban, y 
a los simulacros sacrificaban", ahora narra con 
qué amor a Israel amó, según aquello que en el 
Deuteronomio se lee: "Te portó el Señor tu Dios, 
como suele el hombre gestar a su parvulito hijo, 
en todo el camino por el cual anduviste, hasta que 
vinieras a este lugar" (Dt 1, 31). Y en otro lugar: 
"Expandió sus alas y lo asumió, y lo portó en sus 
hombros" (Ibíd. 32, 11). Yo, dice, que era padre, 
nutritivo (nutritius) fui hecho, y a mi parvulito 
en mis brazos yo mismo lo portaba, para que no 
fuera dañado en la soledad, y para que ni por el 
calor ni por las tinieblas se aterrada, en el día 
nube era, en la noche columna de fuego (Éxod 13): 
para que a quienes había protegido, con mi luz los 
ilustrara y sanara, y cuando hubieran pecado, y se 
hubieran hecho para sí la cabeza de un becerro, 
di lugar a la penitencia, e ignoraron que yo los 
curaba, y por el espacio de cuarenta años obdu
jera la herida de la idolatría, y los devolviera a la 
prístina sanidad. Los curé empero por las cuerdas 
y vínculos de caridad, con los que a mí a Abraham, 
Isaac y Jacob me había constreñido. Por "Adán" 
en efecto Aquila y Símaco y los Setenta y Teodo
ción, "hombres" tradujeron: para que dijeran: "en 
cuerdas de hombres los atraeré, en vínculos de 
caridad". Y lo que sigue: "Seré para ellos como 
quien alza el yugo", por lo cual interpretó Síma
co: "y pensaron que impondría el yugo sobre su 
maxila", por duplicado se recibe: o quité de ellos 
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el yugo de todas las naciones por el circuito: o mi 
Ley como gravísimo peso de yugo arbitraron. Y 
les di el alimento del maná en el desierto (Éxod 
16), con el que se alimentaran, esto es en efecto lo 
que dice: "me incliné hacia él, para que comiera": 
por lo cual interpretó Símaco: "y le incliné los ali
mentos". No que Dios hacia él se haya inclinado, 
sino que el alimento del maná hacia él hizo incli
narse. De otro modo: Hasta tal punto los amé, y 
tan clemente pastor fui, que a la oveja mórbida 
sobre mis hombros yo mismo la portara (Lc 15): 
ellos empero ignoraron que con mi pasión yo los 
curaba: y quien soy amador de todos los hombres, 
los atraería a creer en los vínculos de caridad, 
según aquello que en el Evangelio está escrito: 
"Nadie viene a mí, si el Padre que me envió no lo 
atrajere" (Jn 6, 44). Y arbitraron mi yugo leve, ser 
gravísimo: y me incliné hacia ellos desertando los 
reinos de los cielos, para que con ellos comiera, 
asumida la forma de hombre, o bien les di el 
comer de mi Cuerpo: él mismo y alimento y con
vidado.

Pasemos a la inteligencia espiritual, según los 
intérpretes Setenta al menos: no sea que si uno 
y otro tanto según la historia, como según la 
anagogía quisiéramos exponer, extendamos la 
magnitud del libro. Inmolando ellos a los Baalim 
que de su propio corazón se forjaron, y llamando 
yo, huyendo ellos de mi faz (así en efecto en 
los Setenta se contiene), yo clementísimo Señor 
ligaba los pies de Efraín, para que de mí más lejos 
no huyeran: esto en efecto significa synepodisa. 
Los ligaba empero con los testimonios de las Es
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crituras, y con la disputación de los maestros de 
la Iglesia, para que a los ligados por la paciencia 
en sus brazos los contuviera, no entendiendo que 
la paciencia de Dios de la salud de ellos fuera oca
sión. Por lo cual en la corrupción de los hombres, 
a saber de los maestros, que los habían engañado 
contraídos por el frío de la perfidia, extendí el 
calor de la fe, y como a los repugnantes con los 
vínculos de mi dilección los constreñí. Y porque 
no por su propia voluntad corrían, sino que ata
dos con sogas eran atraídos, paulatinamente sus 
maxilas con alapas (alapas) golpeé, no castigan
do, sino corrigiendo y enmendando. El juez lacera 
las carnes, atormenta con cuerdas, con flagelos 
y con fuegos crucifica. Quien empero es padre, 
al hijo lascivo con la palma de la mano lo hiere. 
Y bellamente no dijo: seré para ellos golpeando 
con alapas, sino como hombre las maxilas con 
la mano hiriendo. Hiere empero Dios a los hijos 
que yerran con la conminación de las penas, con 
la lectura evangélica, y con los testimonios de 
los profetas. Y cuando así hubiere herido en la 
maxila, de modo que el pan y la doctrina de los 
herejes sacuda de la boca polucionada: entonces 
mira hacia él, diciendo para sí el hijo golpeado: 
"Mira en mí, y ten misericordia de mí" (Sal 85, 16). 
Y de nuevo: "Mira y escúchame, Señor Dios mío" 
(Sal 12, 4). Y cuando hacia él hubiere mirado, pre
valecerá, o bien les aprovechará, esto es, superará 
a los adversarios, y de los fugitivos hará siervos. 
O bien les dará el verdadero y dulce alimento, que 
antes las mentiras de los herejes y los alimentos 
amarísimos devoraban.
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(Vers. 5, 6 y 7.) No volverá a la tierra de 
Egipto, y el mismo Asur [Vulg. añade "es"] su 
rey, porque no quisieron convertirse. Comenzó la 
espada en sus ciudades, y consumirá a sus elegi
dos: y comerá sus cabezas, y mi pueblo penderá 
de mi regreso. Pero se les impondrá un yugo a la 
vez, el cual no será quitado. LXX: Habitará Efraín 
en Egipto, y el mismo Asur su rey: porque no 
quiso convertirse. Y se debilitó la espada en sus 
ciudades, y descansó en sus manos, y comerán 
de sus propios pensamientos: y su pueblo está 
suspendido de su morada, y Dios se airará sobre 
sus cosas preciosas, y no lo ensalzará.

Cuando dice: "no volverá a la tierra de Egipto", 
muestra que desea volver, pero no puede ir. Pues 
Israel deseaba volver implorando auxilio de los 
egipcios; pero fue poseído por el asirio, quien lo 
tomó, y lo dominó por derecho de vencedor, y pa
deció esto porque no quiso convertirse, ni hacer 
penitencia. O ciertamente digamos, que regresó 
a la tierra de Egipto cuando adoró a los dioses 
egipcios en la tierra santa, o ha de entenderse 
en aquel sentido que se dijo arriba: "Invocaban a 
Egipto, se fueron a los asirios".

Así pues, la espada comenzó en sus ciudades, 
o "irrumpirá", como interpretó Aquila, o "herirá", 
como vertió Símaco. Y mira cuán grande es el pe
so de las miserias, que no se devastan los campos 
o las posesiones y los campos; sino que el enemi
go entra en medio de las ciudades, y consume a 
sus elegidos, o a sus "brazos", como interpretó 
Símaco, lo cual en hebreo se dice *BADDAU* (). Y 
cuando la espada haya consumido a los elegidos 
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y a los príncipes, o a la fuerza del ejército, y haya 
devorado o sus cabezas o sus consejos, de modo 
que no puedan encontrar ningún auxilio, enton
ces la plebe miserable que no quiso volver a mí, 
esperará mi regreso a ella. Y tarde hará peniten
cia, devastándolo todo los enemigos.

Por tanto, porque los grandes pecados han de 
ser castigados con grandes suplicios, impondrán 
a los que hayan quedado del pueblo (habiendo 
sido su rey y sus príncipes truncados por el filo 
asirio) un yugo gravísimo de servidumbre, e im
pondrán igualmente lo que no será quitado según 
la letra, a no ser que sea quitado espiritualmente 
en Cristo.

Según los Setenta, Efraín habitará en Egipto, 
diciendo que posee la tierra santa, y la Iglesia del 
Señor Salvador; pero por los vicios y los pecados 
y la perversidad de la fe siempre ha permanecido 
en Egipto. Porque, por tanto, habitó en Egipto, 
el Gran Sentido (el asirio) será su rey: pues no 
quiso volver a la Iglesia, y perdida la virtud, esto 
es, Cristo, que es la virtud de Dios y la sabiduría 
de Dios, siempre estuvo sumido en la languidez, 
y fue débil, estando sujeto a todos los demonios 
y perturbaciones: por lo cual la espada, esto 
es, la ciencia espiritual, o el discurso del varón 
eclesiástico, devastando y combatiendo siempre 
se versará en sus ciudades, las cuales edificó 
impíamente contra el Señor, y la misma espada 
descansará en sus manos, para que siendo muer
to por otro, no pueda matar a otro, ni levantar la 
mano contra el adversario. Finalmente recibirán 
y devorarán según sus propios consejos. Pero el 
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pueblo infeliz y el vulgo indocto suspirará por la 
antigua patria, y se sentirá capturado, o penderá 
de su morada, sin saber qué hacer, e ignorando 
a dónde volverse. Pero Dios se airará sobre sus 
cosas preciosas, a saber, el oro y la plata que 
habían recibido de Ã‰l, de los cuales a menudo 
hemos hablado, y de ningún modo librará al que 
por su propio vicio sucumbió. Esto según los LXX; 
pero adaptaremos el mismo sentido también al 
hebreo.

(Vers. 8 y 9.) ¿Cómo te entregaré, Efraín: te 
protegeré, Israel? ¿cómo te entregaré como a 
Adama: te pondré como a Seboim? Se ha vuelto 
en mí mi corazón: a la vez se ha conturbado mi 
arrepentimiento. No haré el furor de mi ira: no 
volveré para dispersar a Efraín: LXX: ¿Qué te haré, 
Efraín: te protegeré, Israel? ¿Qué te haré? como a 
Adama te pondré, y como a Seboim: se ha vuelto 
mi corazón en sí mismo: a la vez se ha conturbado 
mi arrepentimiento. No haré según la ira de mi 
furor. No dejaré que sea borrado Efraín: porque 
Dios soy yo y no hombre: en medio de ti el santo, 
y no entraré en la ciudad.

En aquel lugar donde nosotros y los LXX 
hemos interpretado: "¿te protegeré, Israel?", en el 
hebreo está escrito *AMAGGENACH* () lo cual 
Aquila vertió, *hoplo kykloso se*, esto es, "con un 
escudo te rodearé". Aunque pensábamos que esto 
había de entenderse en buena parte y significaba 
protección, por la edición de Símaco se nos pre
senta un sentido contrario, diciendo, *ekdoso se*, 
esto es, "te entregaré". Por la traducción de Teo
doción también se demuestran cosas no próspe
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ras, sino adversas: *aphopliso se* lo que significa, 
"te desnudaré", y quitaré de ti el *hoplon*, esto es, 
el escudo, con el cual antes te había protegido: y 
este sentido conviene más al Señor que amenaza.

Lo que, por tanto, dice, es esto: puesto que no 
quisieron convertirse, y el asirio se ha convertido 
en su rey, la espada devorará tanto las ciudades 
como los príncipes y el pueblo, y se les impondrá 
un yugo que no les será quitado: y porque pare
cía una sentencia dura, que de ningún modo les 
dejaba lugar para la penitencia, ahora Dios habla 
a Israel con el afecto de un progenitor: ¿Qué te 
haré, Efraín? ¿cómo te desnudaré de mi auxilio? 
¿qué te haré? ¿con qué arte te corregiré? ¿con qué 
medicina podré sanarte?

Como a Adama y Seboim te pondré, que son 
dos de las cinco ciudades, como leemos en el 
Génesis: Sodoma y Gomorra, Adama, y Seboim 
y Bale, que es Segor, y en lengua siria se dice 
*Zoara*. Así pues, te pondré y te convertiré en 
una soledad, y te borraré hasta las cenizas y el 
rescoldo, tal como borré a Adama y Seboim.

Y habiendo proferido una sentencia dura, más 
aún, cruel, de nuevo por el afecto de progenitor 
es vencido por la misericordia, y mitiga la auste
ridad del juicio con la piedad de padre.

Pues dice: "Se ha vuelto en mí mi corazón: a la 
vez se ha conturbado mi arrepentimiento". Tan 
pronto como hablé, que pondría a Efraín e Israel 
como a Adama y Seboim, se conmovieron mis en
trañas. Me pesó borrar para siempre a mi antiguo 
pueblo: por lo cual no haré según el furor de mi 
ira, ni me mudaré de mi clemencia, para dispersar 
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a Efraín: pues no hiero para perder para siempre; 
sino para enmendar. Mi crueldad es ocasión de 
penitencia y piedad: porque Dios soy yo, y no 
hombre.

El hombre castiga para esto, para perder; Dios 
corrige para esto, para enmendar. "En medio de 
ti el santo, y no entraré en la ciudad", esto es, no 
soy uno de aquellos que habitan en las ciudades, 
que viven por leyes humanas, que consideran la 
crueldad como justicia, para quienes el derecho 
sumo es suma malicia; pero mi ley y mi justicia es 
salvar a los corregidos. Podemos decirlo también 
de otro modo: porque el primer parricida Caín 
edificó una ciudad en nombre de su hijo Enoc, el 
Señor no entra en una ciudad de este tipo, que ha 
sido fabricada por el crimen y la sangre y el parri
cidio.

Pero si quisiéramos leer: "¿cómo te entregaré, 
Efraín, te protegeré, Israel?" así ha de entenderse: 
¿Qué te haré? ¿acaso eres digno de protección, tú 
que has hecho tales cosas?

Ha de notarse también que donde se dice 
contra Judá, esto es, el pueblo de Dios, no se 
pone Adama y Seboim, sino Sodoma y Gomorra. 
Leemos, en efecto, en Isaías: "Oíd la ley de 
Dios, príncipes de Sodoma: atended la palabra 
del Señor, pueblo de Gomorra" (Is. 1, 10). En el 
Evangelio también, la ciudad que no reciba a los 
apóstoles, sacudiendo ellos el polvo de sus pies, 
se dice de ella, que en el día del juicio será más 
tolerable para la tierra de Sodoma y Gomorra, 
que para aquella ciudad (Mt. 10). Y a Jerusalén 
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se dirige la palabra profética: "Justificada ha sido 
Sodoma por ti" (Ez. 16).

Se nos da, por tanto, la sospecha de que Sodo
ma y Gomorra fueron príncipes en el pecado, y 
Adama y Seboim siguieron sus ejemplos, porque 
"los poderosos poderosamente padecerán tor
mentos" (Sab. 6): y "el siervo que sabe la voluntad 
de su Señor, y no la hace, recibirá muchos azotes" 
(Lc. 12).

De donde también los varones eclesiásticos, 
si están contenidos en los mismos crímenes que 
los herejes, de ningún modo estarán sujetos a los 
tormentos de Adama y Seboim, que son inferio
res; sino de Sodoma y Gomorra, que se dicen de 
mayores crímenes.

El Señor habla también a los herejes y al pue
blo engañado por ellos, que a no ser que hagan 
penitencia, serán puestos como Adama y Seboim, 
para que no tengan esperanza alguna de salva
ción. De nuevo, como padre clementísimo, dice 
que cambia su sentencia, y se arrepiente de haber 
hablado tales cosas, para que también a ellos los 
provoque a la conversión y a la penitencia. "No 
haré", dice, "en mi furor, no dispersaré a Efraín". 
"En cuanto está en mí", dice, "cuanto yo deseo, si 
corrige el error con la verdad, si me ama más que 
a los príncipes de la herejía, porque Dios soy yo, y 
no hombre, alargaré la mano a los caídos, llamaré 
a los errantes a la salvación".

Y porque soy santo, por eso no entraré en la 
ciudad, esto es, en los conciliábulos y ciudades de 
los herejes. A los que salen fuera de sus ciudades, 
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los recibo gustosamente: en sus ciudades no en
traré.

Esto que dijo, "no entraré en la ciudad", y 
según los LXX sigue: "caminaré tras el Señor", 
algunos lo interpretaron de tal modo, que dijeran 
que el pueblo respondió al Señor, y el sentido es: 
Puesto que tu corazón se ha vuelto en ti, y no has 
hecho con nosotros según nuestros pecados; sino 
que imitas tu clemencia, y no castigas nuestros 
delitos, y prometes que tú, santo y clemente, te 
versarás en medio de nosotros; por eso yo tampo
co entraré en la ciudad de los hombres malos: ni 
seré del número de los pecadores; sino que cami
naré tras el Señor mi Dios.

Pero los hebreos lo explican así desde la perso
na de Dios: No te dejaré: no iré a otra nación: ni 
entraré en otra ciudad.

(Vers. 10 y 11.) Tras el Señor caminarán: como 
león rugirá: porque Ã‰l rugirá: y temerán los 
hijos del mar, y volarán [Vulg. saldrán volando] 
como ave [Al. aves] de Egipto, y como paloma de 
la tierra de los asirios: y los colocaré en sus casas, 
dice el Señor. LXX: Tras el Señor caminaré: como 
león rugirá: porque Ã‰l rugirá, y temerán los 
hijos de las aguas, y volarán como ave de Egipto, 
y como paloma de la tierra de los asirios: y los 
colocaré en sus casas, dice el Señor.

Prometiendo el Señor cosas prósperas, el pue
blo se convertirá a Ã‰l: y caminará tras el Señor; 
porque el Señor rugirá como león. De lo cual 
también el profeta Amós hace mención: "El Señor 
rugirá desde Sion, y desde Jerusalén dará su voz" 
(Am. 1, 2).
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Más aún, rugirá cuando diga: "como a Adama, 
te pondré como a Seboim". Y cuando Ã‰l haya 
rugido, entonces temerán los hijos del mar, o de 
las aguas, como vertieron los LXX. Pues la palabra 
*MAIM* (), que se escribe con tres letras MEM, 
JOD, MEM: si se lee *MAIM*, significa "aguas"; si 
*MEJAM*, se entiende como "del mar".

Estas cosas los hebreos las refieren al adveni
miento de Cristo, a quien esperan que ha de 
venir. Nosotros ya las comprobamos como pasa
das; porque tanto de Egipto como de los asirios, 
esto es, del Oriente y del Occidente, y del Norte 
y del Mediodía han venido, y diariamente vienen 
quienes se sientan a la mesa con Abraham, Isaac 
y Jacob (Mt. 8).

Más aún, podemos llamar "hijos del mar", o 
"de las aguas", a aquellos que han sido captura
dos por la red del Señor, y sacados del mar de 
este siglo (Mt. 13, 47). Y cuando hayan sido captu
rados de la muerte a la vida, serán colocados en 
sus casas: las cuales el Evangelio llama graneros 
(Mt. 13), en los que se guardan los trigos elegidos 
y separados de la paja.

Se dice que la naturaleza de los leones es: que 
cuando han gruñido y rugido, todos los seres vi
vientes tiemblan, y no pueden moverse con paso 
firme: tan grande es el pavor y tan grande el mie
do. Y así también el Señor, cuando haya rugido 
a semejanza de un león, y haya tronado, y dado 
su voz, todas las aves y todos los seres alados 
quedarán aterrados: e irán a sus nidos, esto es, a 
sus casas en las cuales el Señor habitará con ellos.
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Digamos también de otro modo: Cuando el 
verdadero león haya gruñido, el falso león que es, 
según el apóstol Pedro, nuestro adversario (1 Pe. 
5, 8), al punto callará, y todo dogma perverso no 
podrá abrir su boca: y quienes antes habían sido 
capturados por él, liberados por el rugido del león 
y por una amenaza terrible, seguirán al Señor su 
Dios.

Entonces temerán los hijos del mar, o de las 
aguas, que habían sido procreados en la amargu
ra y las aguas saladas de los herejes; y tomando 
alas, volarán como aves de Egipto, y como paloma 
de la tierra de los asirios, y dirán: "¿Quién me dará 
alas como de paloma, y volaré y descansaré" (Sal. 
54, 7)? para que quienes habían trabajado entre 
los herejes, descansen en la Iglesia, y habiten en 
sus casas, de las cuales habían sido seducidos por 
el error.

Sabemos que Egipto, esto es, *MESRAIM* (), 
se interpreta como "tribulación" y "angustia": 
también los asirios, como "dirigiendo", o, como 
pensamos mejor, "reprendiendo". De estos, por 
tanto, serán liberados los herejes, cuando co
miencen a habitar en sus casas, y digan a sus 
malos padres: "Se os dejará vuestra casa desierta" 
(Mt. 23, 38).

(Vers. 2, 3 y sigs.) El juicio del Señor, pues, es 
con Judá: y una visitación sobre Jacob: según sus 
caminos, y según sus invenciones le retribuirá. 
En el útero suplantó a su hermano: y en su forta
leza fue encaminado con un ángel, y prevaleció 
ante el ángel, y fue fortalecido: lloró, y le rogó, 
en Betel lo encontró, y allí habló con nosotros, 
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y el Señor Dios de los ejércitos, el Señor es su 
memorial, y tú te convertirás a tu Dios: guarda 
la misericordia y el juicio, y espera en tu Dios 
siempre. LXX: Y el juicio es al Señor con Judá, 
para que se vengue de Jacob, según sus caminos, 
y según sus invenciones le retribuirá. En el útero 
suplantó a su hermano y en su trabajo prevaleció 
ante Dios, y fue fortalecido con un ángel, y pudo: 
lloraron y me rogaron: en la casa de *ON* (ὢν) me 
encontraron, y allí se les dijo: Pero el Señor Dios 
todopoderoso será su memorial, y tú en tu Dios 
te convertirás, guarda la misericordia y el juicio: y 
acércate a tu Dios siempre.

Efraín habiendo una vez pastoreado vientos, y 
siguiendo la mentira, quien llegó a tanta demen
cia que fluctuaba dudoso entre dos naciones 
adversarias, haciendo la paz con los asirios, y lle
vando aceite a Egipto, ahora todo mi juicio es con 
Judá, y la visitación sobre Jacob. Pues llama "visi
tación" a los azotes y suplicios, para que Aquel 
que retribuyó a Efraín lo que merecía, retribuya 
también a Judá, que nació de la simiente de Jacob, 
según sus caminos y según sus invenciones, 
quien no solo fue engañado por un error fortuito, 
y cayó por la fragilidad humana; sino que buscó e 
inventó en qué pecar y caer.

Además explica cuántos bienes recibió Judá, 
esto es, Jacob, y el hijo es nombrado en el padre, y 
recuerda la antigua historia, para que se conozca 
tanto la misericordia de Dios hacia Jacob, como la 
dureza de aquel contra el Señor. Mientras estaba 
aún en el útero de Rebeca, suplantó a su hermano 
Esaú (Gén. 25), no ciertamente por su propia 
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fortaleza, la cual no podía sentir; sino por la 
misericordia de Dios, que conoce y ama a quienes 
predestinó.

Y no solo en el útero suplantó a su hermano; 
sino que cuando era ya hombre, y en su fortaleza, 
esto es, en el vigor de su edad, fue encaminado 
con un ángel (Gén. 32), no ciertamente para que 
se desviara a otra parte, sino para que fuera por el 
camino recto: y prevaleció ante el ángel, y fue for
talecido; puesto que también había luchado con 
Dios, esto es, con un ángel, y había prevalecido. Y 
lo que se dice: "Lloró, y le rogó", no se dice en el 
Génesis, sino que se revela ahora por el espíritu 
profético; o ciertamente el llanto debe tomarse 
por oración: porque las lágrimas del que ruega 
tienen la semejanza de una voz.

En Betel, además, esto es, en la casa de Dios lo 
encontró: donde cuando dormía, vio una escala 
que llegaba al cielo, y al Señor apoyado desde 
arriba (Gén. 28): y allí habló con nosotros, no 
solo con Jacob, sino con nosotros, que estamos en 
sus lomos, prometiéndonos como herederos de la 
tierra, y a nuestra simiente como la arena del mar, 
y las estrellas del cielo. Y para que no pensáramos 
que el ángel, o el Señor que se veía en Betel, no 
fuera el Dios de los ejércitos, y el Señor que posee 
la potestad de todo el mundo, añade: "El Señor 
Dios de los ejércitos, el Señor es su memorial". Y 
lo que sigue: "Y tú te convertirás a tu Dios", dirige 
de nuevo el discurso al pueblo: para que quienes 
han nacido de la estirpe de Jacob, emulen con 
sus hechos al autor: y recordando la misericordia 
pasada, y la promesa futura, vuelvan al Señor.
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(Vers. 7, 8.) Canaán, en su mano tiene una 
balanza engañosa, amó la calumnia, y dijo Efraín: 
Sin embargo me he enriquecido, me he encon
trado un ídolo, todos mis trabajos no me encon
trarán la iniquidad por la que he pecado. LXX: 
Canaán, en su mano tiene una balanza de iniqui
dad, amó oprimir por el poder: y dijo Efraín: Sin 
embargo me he enriquecido: me he encontrado 
descanso, todos sus trabajos no le serán encon
trados, por las iniquidades en las que pecó.

Había advertido a Judá que se convirtiera 
al Señor su Dios, y guardara la misericordia y 
el juicio, y esperara en el Señor siempre, o se 
acercara a Él continuamente. Ahora el discurso 
se dirige a Efraín, esto es, a las diez tribus, a 
quien llama Canaán, según aquello que Daniel 
dice al anciano, que ciertamente era de la estirpe 
de Judá: "Simiente de Canaán, y no de Judá, la 
belleza te ha engañado" (Dan. 13, 56). Y en Eze
quiel leemos lo dicho a Jerusalén: "Tu padre fue 
amorreo, y tu madre hitita" (Ez. 16, 3). Y en Isaías 
se dice a la tribu de Judá: "Oíd la palabra del 
Señor, príncipes de Sodoma: escuchad la ley de 
nuestro Dios, pueblo de Gomorra" (Is. 1, 10). En el 
último versículo de Zacarías también leemos: "Y 
no habrá más cananeo en la casa del Señor" (Zac. 
14, 21).

Además dice que Canaán, esto es, Efraín, tiene 
en su mano una balanza engañosa, o inicua, man
dando la Escritura: "Sean vuestros pesos justos" 
(Lev. 19); y no solo tener una balanza inicua y 
engañosa; sino amar la calumnia, y oprimir a los 
hombres por el poder. Y para que no pensáramos 
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que se trataba de algún otro Canaán, pone más 
claramente quién es este Canaán. Dijo Efraín: 
"Sin embargo me he enriquecido"; y el sentido es: 
No importa de dónde posea, con tal que posea. De 
esta enfermedad padecen muchísimos, de quie
nes está escrito: "Las riquezas congregadas injus
tamente serán vomitadas" (Job 20, 15): "Pues la 
redención del alma del hombre son sus propias 
riquezas" (Prov. 13, 8). Por lo cual se manda que 
nos hagamos amigos del injusto mamona, que 
nos puedan recibir en los tabernáculos eternos 
(Lc. 16). Pero Efraín que se gloría y dice: "Sin 
embargo me he enriquecido", e: "Inveni idolum 
mihi"; dice esto, que por el culto a los ídolos ha 
sido enriquecido.

He encontrado, dice, una ocasión para mí, esto 
es, un ídolo para mí; y todos mis sudores y traba
jos no me encontrarán iniquidad en la que haya 
pecado; porque no he pecado, sino que he inten
tado adorar a dioses en lugar de Dios. Los LXX 
tradujeron de otro modo: "Inveni", dice, "descan
so para mí; y todos sus trabajos no le serán encon
trados": esto es, serán inútiles y en vano; porque, 
por las iniquidades en las que pecó, perderá todo 
lo que tuvo. Pero el hebreo se lee así: "Todos mis 
trabajos no me encontrarán la iniquidad por la 
que he pecado". Todo este sentido es hacia Efraín, 
quien perverso en sus obras, se gloría y dice: "He 
aquí que me he hecho rico, y no tengo pecado; 
porque cualquier cosa que haya hecho, no se me 
puede atribuir como iniquidad".

(Vers. 9, 10.) Y yo soy el Señor tu Dios que te 
saqué de la tierra de Egipto, aún te haré sentar en 
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tabernáculos como en los días de la festividad, y 
hablé por los profetas, y yo multipliqué la visión, 
y en la mano de los profetas he sido asimilado. 
LXX: Pero yo soy el Señor tu Dios que te saqué 
de la tierra de Egipto: aún te haré habitar en 
tabernáculos, como en los días de la solemnidad, 
y hablaré a los profetas, y yo multipliqué las 
visiones, y en las manos de los profetas he sido 
asimilado.

Tú ciertamente has pecado tanto, que te ale
grabas en el crimen, y pensabas que la multitud 
de los pecados eran riquezas, y decías: "Me he en
riquecido, he encontrado un ídolo para mí: todos 
mis trabajos no podrán encontrar mis pecados". 
Pero yo soy el Señor tu Dios que te saqué de la 
tierra de Egipto (Éx. 5), cuando servías al Faraón, 
y edificabas ciudades de lodo y paja, aún te con
cedo lugar de penitencia, y por la magnitud de las 
promesas te exhorto a que vuelvas a mí, pues aún 
te haré sentar en tabernáculos como en los días 
de la festividad. Al día de la festividad, lo llama 
Escenopegia (fiesta de los Tabernáculos), en el 
séptimo mes, en el decimoquinto día del mes, 
cuando los hijos de Israel salieron de Egipto. Así 
como, dice, en aquel tiempo te libré de Egipto, 
y habitaste en tabernáculos apresurándote hacia 
la tierra santa y hacia el lugar del templo: así 
también ahora te sacaré de la tribulación y de las 
angustias, y de la inminente cautividad, si tan 
solo hicieras lo que mandé.

Pues yo soy quien por todos los profetas y 
varios géneros de visiones he sido asimilado a los 
hombres, y te he provocado a la penitencia. ¿Aca
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so no es de semejanza humana cuando Moisés 
elevando las manos a lo alto ora para que Jesús 
(Josué) venza a Amalec (Éx. 17), y se muestren 
en él los sacramentos de la cruz? ¿No es Dios 
asimilado en las manos de los profetas cuando 
Jonás está tres días y tres noches en lo profundo, 
para que signifique al Señor resucitando de los 
infiernos al tercer día? Además leemos visiones 
multiplicadas en todos los profetas, cuando Eze
quiel ve al Señor sentado sobre los Querubines a 
modo de un auriga (Ez. 17). E Isaías dice: "Vi al 
Señor sentado sobre un trono excelso y elevado" 
(Is. 6). And de nuevo por Amós su forma y su 
caminar, o su hábito (Am. 9). Y por Daniel y 
Ezequiel la semejanza de un hombre (Dan. 7 y 10; 
Ez. 1 y 10). ¿No es asimilado en las manos de los 
profetas cuando Juan el Bautista dice: "He aquí el 
cordero de Dios, he aquí el que quita el pecado del 
mundo" (Jn. 1, 29)? Y el apóstol: "Cristo nuestra 
Pascua ha sido inmolado" (1 Cor. 5, 7). Estas cosas 
digo por esto, para que lo que por los profetas ha 
sido asimilado y multiplicado, se entienda según 
la verdad.

(Vers. 11.) Si Galaad es un ídolo, entonces en 
vano estaban en Galgal inmolando a los bueyes; 
pues también sus altares son como montones 
sobre los surcos del campo. LXX: Si no es Galaad, 
entonces falsos eran en Galgala los príncipes 
inmolando, y sus altares como tortugas sobre el 
desierto del campo.

En lugar de lo que nosotros tradujimos como 
"bueyes", que en hebreo se llaman *SURIM* (), 
los LXX interpretaron "príncipes", que se llaman 
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*SARIM* (), engañados por la semejanza y ambi
güedad de la palabra. De nuevo, donde nosotros 
pusimos "montones", que en hebreo se llaman 
*GALLIM* () y propiamente significan *thinas* 
(θῖνας), esto es, túmulos amontonados de arena, 
que especialmente en el desierto y en los litorales 
por el soplo del viento, o aumentan o disminu
yen, los LXX tradujeron "tortugas" (*chelōnas*): 
en lugar de las cuales Simaco interpretó "mon
tones de piedras"; Teodoción, "colinas". Y en 
verdad, si observas las *thinas*, tienen semejan
za con grandes tortugas en un campo desierto, o 
en riberas y litorales que sobresalen un poco del 
suelo.

Lo que dice, por tanto, es esto: si en Galaad —
de la cual está escrito: "Galaad es ciudad de los 
que obran un ídolo, suplantada por sangre"— los 
dioses son falsos y la religión perversa (y está al 
otro lado del Jordán donde habitan dos tribus, 
Rubén y Gad, y la media tribu de Manasés), 
entonces también en Galgal —de la cual leemos 
en este mismo profeta: "Toda su malicia está en 
Galgala, que está tras las espaldas de Betavén"— 
quienesquiera que den culto a los ídolos no 
inmolan bueyes a los dioses, sino que ofrecen 
sacrificios a los bueyes, imitando el error de 
Samaria. Pues en aquel tiempo en que se profeti
zaban estas cosas, Galaad estaba en el reino de 
las diez tribus; y Galgal bajo el imperio de las dos 
tribus, que se llamaban Judá. Por tanto, tanto las 
diez tribus como las dos fueron engañadas por un 
igual error de idolatría, y sus altares eran como 
montones y túmulos congregados de piedras, o 
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de arenas. Y cuando tanto aquellos como estos 
sean llevados al cautiverio, sus antiguas aras sin 
cultivadores tendrán semejanza de tortugas o de 
túmulos.

Pero como Galaad se interpreta "traslación 
del testimonio", y Galgal "lugar de revolcarse", 
podemos decir esto: que los príncipes de los he
rejes trasladan los testimonios de la verdad a la 
mentira, y en el lugar de revolcarse de su error, 
y en el lodo de su depravidad, están establecidos 
como bueyes y jumentos: de modo que sus altares 
y conventículos, que pronto son destruidos, sean 
abandonados como túmulos de arena o monto
nes de piedras junto a las sendas del camino.

(Vers. 12, 13.) Huyó Jacob a la región de Siria, 
e Israel sirvió por una mujer, y por una mujer 
guardó ovejas. Pero en un profeta sacó el Señor a 
Israel de Egipto, y en un profeta fue preservado. 
LXX: Y se retiró Jacob al campo de Siria, e Israel 
sirvió por una mujer, y por una mujer custodió, y 
en un profeta sacó el Señor a Israel de Egipto, y en 
un profeta fue preservado.

Parece sin razón y orden profético que tras 
el ídolo de Galaad y de Galgal y los altares seme
jantes a montones de piedras, de pronto haya 
querido narrar la historia del Génesis sobre Jacob: 
lo cual resuelve al punto quien recuerda haber 
leído antes sobre Jacob: "En el útero suplantó a su 
hermano, y en su fortaleza fue encaminado con 
un ángel, y prevaleció ante el ángel, y fue forta
lecido: lloró y le rogó, en Betel lo encontró, y allí 
habló con nosotros". Aquel Jacob, por tanto, no 
en vano fue fortalecido por el ángel; sino porque 
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luchó toda la noche, y venció al adversario, para 
que de esto aprendiera a no temer a su hermano, 
por cuyo miedo huía a Siria hacia su tío Labán 
(Gén. 27), y sirvió por su mujer Raquel siete años, 
y por Lía custodió las ovejas de su suegro Labán 
por el mismo espacio de años. Y porque una vez 
Jacob se había llamado Israel, une al padre y a 
los hijos, y recuerda la historia siguiente, cuando 
en el profeta Moisés sacó el Señor a Israel de 
Egipto, y las doce tribus, que fueron engendradas 
de Israel, siendo sacadas por el profeta, fueron 
preservadas. No errará quien diga que Jacob el 
suplantador, e Israel que ve a Dios, precedieron 
en figura del Señor, y que Raquel, al principio 
estéril y hermosa, a quien Jacob amó muchísimo, 
significa a la Iglesia: pero Lía, de ojos legañosos y 
fecunda, muestra los sacramentos de la Sinagoga, 
y que Él mismo sacó al pueblo de los creyentes de 
las tinieblas de este siglo, y llegó a las dulcísimas 
corrientes del Jordán, esto es, del bautismo.

(Vers. 14.) A ira me provocó Efraín en sus amar
guras, y su sangre vendrá sobre él, y su oprobio 
le devolverá su Señor. LXX similarmente. Puesto 
que tanto concedí a Efraín, que al desnudo y exi
liado y solo lo trajera de vuelta como un rico señor 
y padre de muchos hijos, me abandonó Efraín, 
más bien me provocó a ira: y por su amargura 
hizo ser amargo a quien soy dulce. Por lo cual 
su sangre vendrá sobre él, esto es, él mismo será 
causa de su propia muerte, según aquello que 
David dice al que anunció la muerte de Saúl, y 
recordaba que el rey de Israel había sido muerto 
por él: "Tu sangre sobre tu cabeza" (2 Sam. 1, 16). 
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No por mi sentencia, sino que por la sangre de 
Saúl tu sangre será derramada. Y lo que sigue: "Y 
su oprobio le devolverá el Señor", concuerda con 
aquel sentido que Natán dice a David: "Porque 
hiciste blasfemar a los enemigos el nombre del 
Señor, por esta cosa" (2 Sam. 12), esto es, por 
este pecado por el que mataste a Urías, la misma 
blasfemia y oprobio con que el Señor fue blasfe
mado por ti, se volverá sobre tu cabeza. Siempre 
los herejes provocan a ira al clemente Señor, y a 
Aquel que prefiere la penitencia del pecador antes 
que la muerte, le obligan a castigar por la dureza 
de su corazón, y su sangre, con la que derramaron 
tanto la suya como la de muchos, vendrá sobre 
su cabeza, y los oprobios con que blasfemaron al 
Señor, se los devolverá su Señor, no porque sea el 
Señor de ellos, sino porque en otro tiempo fue el 
Señor de ellos.

(Cap. XIII.---Vers. 1, 2.) Al hablar Efraín, el 
horror invadió a Israel y delinquió en Baal, y 
murió. Y ahora han añadido al pecado: y se han 
hecho una imagen de fundición de su plata como 
semejanza de los ídolos: todo es obra de artífices; 
a estos ellos mismos dicen: Inmolad hombres, 
adorando becerros. LXX: Según la palabra de 
Efraín, él mismo recibió justificaciones en Israel, 
y puso para [Al. sin para] Baal, y murió. Y ahora 
añadió para pecar, y se hicieron una imagen de 
fundición de su oro y plata, según la imagen de 
los ídolos, obras de artífices completadas; a estos 
ellos mismos dicen: Inmolad hombres, porque 
los becerros han faltado.
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En lugar de lo que los LXX interpretaron 
como "Inmolad hombres, porque los becerros 
han faltado"; y nosotros vertimos como "Inmolad 
hombres, adorando becerros", Símaco interpretó: 
"Inmolad, que los hombres adoren becerros"; 
para que el sentido sea: Inmolad, esto es, sacrifi
cad a los ídolos, y hasta aquí siga la distinción: 
que el animal racional, los hombres, adoren be
cerros, animales mudos. Al hablar, pues, Efraín, 
esto es, Jeroboam hijo de Nabat de la tribu de 
Efraín, el horror invadió a Israel, esto es, a las 
diez tribus. En lugar de "horror", que en hebreo 
se dice RATHATH (ת תֵתֵ  que Símaco y Teodoción ,(רָרָ
interpretaron como "temblor"; no sé qué preten
diendo, los LXX vertieron δικαιώματα (*dikaio
mata*), esto es, "justificaciones". Y tanto horror 
invadió a Israel, que delinquió y ofendió a Dios 
en Baal y murió perdiendo a Aquel que dice: "Yo 
soy la vida" (Jn 14, 6). Porque el alma que pecare, 
esa misma morirá (Ez 18). Y el Apóstol dice: "La 
viuda que vive en delicias, viviendo está muerta" 
(1 Tim 5, 6). Y no solo murió en Baal, sino que 
añadió pecados a los pecados, para que de la 
plata que el Señor le había dado, se fabricaran 
ídolos, obra de manos de hombres. A los cuales 
ellos mismos dicen, esto es, los sacerdotes y go
bernantes que debieron enseñar al pueblo cosas 
buenas: "Inmolad hombres, adorando becerros": 
lo cual ciertamente se dice también en los salmos: 
"Inmolaron a sus hijos y a sus hijas a los demo
nios" (Sal 105, 37). En lugar de lo que vertimos 
como "adorando" según Símaco y Teodoción; 
Aquila interpretó καταφilountes (*kataphiloun
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tes*), esto es, "besando" (*deosculantes*). Pues 
quienes adoran, suelen besar su propia mano: lo 
cual Job niega haber hecho, diciendo: "Si besé mi 
mano poniéndola en mi boca, y esto se me cuente 
como la máxima iniquidad" (Job 31, 27. 28). Pero 
si, como algunos quieren, los demonios hablan al 
pueblo: "Inmolad hombres, porque los becerros 
han faltado", se muestra la avidez de aquellos que 
se alimentan de la sangre de las víctimas y del 
humo de los holocaustos: que, al faltar las vícti
mas, deseen que se les inmolen hombres, de cuya 
destrucción no solo, sino también de cuya sangre 
se alegran.

Pero al hablar los herejes, más bien los prínci
pes de los herejes, esto es, Efraín, el horror y 
el temblor invade al infeliz pueblo; y delinquió 
en los ídolos que forjó de su propio corazón, y 
murió con el pueblo al que sedujo. Y no basta 
haber caído, si no vuelve la lengua que había 
recibido para cantar a Dios hacia las imágenes 
de los ídolos, y compone con elocuencia artificial 
un dogma semejante a la verdad, que no es otra 
cosa sino invención de la perversidad humana. 
Y mandan a sus discípulos que ellos también 
inmolen hombres, esto es, que roben de la Iglesia 
de Dios e introduzcan a los herejes, y maten a 
quienes hayan engañado; y lo que sigue, "Porque 
los becerros han faltado", tiene este sentido: No 
busquéis a quiénes seducir de las naciones, que 
son llamados animales brutos; sino arrebatad a 
aquellos, inmolad a aquellos que, establecidos 
en la Iglesia, son considerados con el nombre de 
Cristo y son llamados hombres.
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(Vers. 3.) Por tanto, serán como nube matuti
na, y como rocío matutino que pasa, como polvo 
arrebatado por el torbellino de la era, y como 
humo de la chimenea. LXX similarmente: cam
biando solo lo que está al final: "y como vapor 
de langostas", o "de lágrimas", porque en mu
chísimos códices encontramos puesto ἀκρίδων 
(*akridon*), en otros δακρύων (*dakryon*). Por
que, dice, inmolaron hombres por becerros, y 
adoraron becerros: por tanto, serán como nube 
matutina, y como rocío que pasa por la mañana, 
como polvo arrebatado por el torbellino de la era, 
y como humo de la chimenea. Todas estas cosas 
parecen por un tiempo y de pronto se desva
necen, según aquello que había dicho: "Samaria 
hizo pasar a su rey como espuma sobre la faz del 
agua". Y de nuevo: "Como pasa la mañana, pasa el 
rey de Israel". Y que la nube ciertamente o el rocío 
pasan velozmente, y el polvo de la era, y el humo 
de la chimenea, nadie lo duda, según aquello 
que está escrito: "Como desfallece el humo, des
fallezcan" (Sal 67, 2). ¿Buscamos, pues, por qué 
los LXX, en lugar de "chimenea", que Teodoción 
vertió καπνοδόχην (*kapnodochen*), interpre
taron "langostas"? Entre los hebreos, "langosta" 
y "chimenea" se escriben con las mismas letras: 
ÁLEF, RES, BET, HE. Que si se lee ARBE (בֶּה  se ,(אַררְ
dice "langosta"; si OROBBA (בָּה רֻ  :"chimenea" ,(אֲ
en lugar de lo cual Áquila interpretó καταράκτην 
(*katarakten*), Símaco "agujero" (*foramen*). 
Mas llama propiamente *cataracta* al agujero 
fabricado en la pared, por el cual sale el humo. 
Si alguno, pues, fuera contencioso y no quisiera 
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recibir la verdad hebrea, y buscara el sentido de la 
"langosta", oiga que Efraín es comparado al ἀτμῷ 
(*atmo*), esto es, al vapor o al aura y al espíritu: 
el cual sale tan tenue de la boca de la langosta, 
que no se siente. Pero si por el contrario objetara 
por qué no asimiló al perecedero Efraín a otras 
cosas que son menores: por ejemplo, a una pulga, 
que tiene todos sus miembros, cabeza, ojos, pies, 
vientre, y lo demás: que aunque no lo veamos con 
los ojos, sin embargo lo entendemos por el senti
do; hasta el punto de que, no viendo con los ojos 
la boca y los dientes de la pulga, los sentimos por 
las picaduras. Se le debe responder que, por eso la 
gloria de los que han de perecer ha sido compa
rada al vapor de la langosta, o al aura tenuísima: 
porque la langosta es nociva, y tan enemiga de 
los mortales, que provoca el hambre, y devasta 
los cultivos de las mieses: hasta el punto de que 
también descorteza los árboles y las viñas: lo cual 
leemos más plenamente en el profeta Joel (Joel 
1 y 2). Y a esta langosta y a la nube matutina 
y al rocío y al polvo se comparan los herejes, de 
quienes también se dice en la Epístola Católica: 
"Estos son nubes sin aguas" (Judas 12). Tienen, 
pues, apariencia de profetas, y de nubes apostó
licas, a las cuales llega la verdad de Dios: pero no 
tienen aguas, esto es, la gracia del Espíritu Santo, 
diciendo el Señor en el Evangelio: "Quien cree en 
mí (como dice la Escritura), de su vientre fluirán 
ríos de agua viva. Pero esto", dice, "lo dijo del 
espíritu que habían de recibir los que creyeran en 
él" (Jn 7, 38. 39). Pero sobre las "lágrimas", que 
en la lengua griega tienen alguna semejanza con 
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las "langostas", δακρύων (*dakryon*) y ἀκρίδων 
(*akridon*), es un error manifiesto, estimando 
algunos "lágrimas" por "langostas".

(Vers. 4.) Pero yo soy el Señor Dios tuyo que te 
saqué de la tierra de Egipto. En lugar de lo cual 
en los LXX se lee: "Pero yo soy el Señor Dios tuyo: 
que afianzó el cielo y creó la tierra: cuya mano 
creó toda la milicia del cielo, y no te las mostré 
para que caminaras tras ellas ** Y yo te saqué de 
la tierra de Egipto". Cosas que, puesto que ni se 
encuentran en el hebreo, ni son vertidas por nin
guno de los intérpretes, y no se leen en la antigua 
edición de los LXX, han de ser marcadas con un 
óbelo: especialmente cuando su sentido es pers
picuo. Por lo cual pasemos a lo demás, uniendo el 
capítulo anterior con las cosas que siguen.

(Vers. 5 y 6.) Pero yo soy el Señor Dios tuyo que 
te saqué de la tierra de Egipto, y no conocerás a 
otro Dios sino a mí: y no hay salvador fuera de mí. 
Yo te conocí en el desierto, en tierra de soledad: 
según sus pastos fueron saciados y se saturaron: 
y elevaron su corazón y se olvidaron de mí. LXX: 
Pero yo soy el Señor Dios tuyo, y yo te saqué de la 
tierra de Egipto: y no conocerás a otro Dios fuera 
de mí, y no hay salvador sin mí. Yo te apacentaba 
en la soledad, en tierra inhabitable, según sus 
pastos: y fueron colmados en su hartura, y se 
elevaron sus corazones: por tanto se olvidaron de 
mí.

El que arriba había dicho: "Huyó Jacob a la 
región de Siria: e Israel sirvió por una mujer, y 
por una mujer guardó ovejas; en un profeta sacó 
el Señor Dios a Israel de Egipto, y en un profeta 
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fue preservado": también ahora relata lo que les 
concedió: Yo soy el Señor Dios tuyo, que te saqué 
de la tierra de Egipto, que te mandé por medio de 
Moisés: atiende, no sea que comas y te hartes, y 
te olvides de tu Dios, que te sacó de la tierra de 
Egipto: pues no hay otro Dios fuera de mí, y no 
hay ningún otro que pueda salvar. Yo, que soy 
el hacedor de todas las cosas, te conocí, o te apa
centé en el desierto y en tierra inhabitable, donde 
hay penuria de todas las cosas, donde no hay 
aguas: te di el maná del cielo, y produje fuentes 
de aguas de la roca durísima. Los cuales, según 
aquello que está escrito en otra parte: "Engrosó, 
se hizo gordo, se dilató, y el amado tiró coces" (Dt 
32, 15): ahora también comieron y se hartaron, y 
elevaron su corazón, y se olvidaron de Aquel de 
cuyos beneficios debieron estar acordados. Pues 
ni por tan gran vastedad del erial, donde no solo 
no se producen frutos y árboles y viñas, sino ni 
siquiera hierba, y ninguna agua templa el ardor 
del sol, pudo Israel llegar en cuarenta años a la 
tierra del Jordán, si el Señor no lo hubiera provisto 
todo.

También a los herejes sacó el Señor de la 
tierra de Egipto, de la casa de servidumbre, y del 
camino de hierro: los que primero servían al rey 
Faraón y a sus jefes: y les mandó en la Iglesia 
que no conocieran a otro Dios sino a aquel que 
es el creador de todas las cosas, y sabe salvar a 
los que hizo. Él mismo los conoció y los apacentó 
en tierra de soledad; de modo que puedan decir: 
"El Señor me apacienta y nada me faltará: allí 
me colocó en lugar de pastos: sobre el agua de 
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la refracción me crió" (Sal 22, 1. 2). Y les dio el 
pan de los ángeles, el maná del cielo, que nunca 
habían comido en Egipto, y aguas de la roca que 
los seguía. Mas la roca, según el Apóstol, es Cristo 
(1 Cor 10): los cuales comieron y fueron colmados, 
y no soportaron los manjares del Señor. A los 
cuales el mismo Apóstol dice: "Ya estáis hartos, y 
ya os habéis hecho ricos: reináis sin nosotros, y 
ojalá reinarais, para que también nosotros reiná
ramos con vosotros" (1 Cor 4, 8). Pues comieron 
en las santas Escrituras el pan que bajó del cielo, 
y con David dijeron: "Me manifestaste las cosas 
inciertas y ocultas de tu sabiduría" (Sal 50, 8). 
Y colmados y hartos elevaron su corazón contra 
el Creador: y se forjaron otro dios, imputando 
cuanto habían bebido y comido a sus propios 
méritos, no a la misericordia de Dios. Por tanto 
se olvidaron de Dios, que les había mandado que 
ataran las palabras de la Ley entre sus ojos y en 
sus manos, y en las franjas de sus mantos, para 
que nunca se olvidaran de su Dios.

(Vers. 7 y 8.) Y yo seré para ellos como una 
leona, como un pardo en el camino de los asirios: 
les saldré al encuentro como una osa a la que le 
han arrebatado sus cachorros: y desgarraré las 
entrañas de su hígado: y los consumiré allí como 
un león: la bestia del campo los despedazará. 
LXX: Y seré para ellos como una pantera, y como 
un pardo en el camino de los asirios; les saldré al 
encuentro como una osa que necesita comida, y 
desgarraré las entrañas de su corazón, y allí los 
devorarán los cachorros de las selvas, las bestias 
del campo los desgarrarán.
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Ellos fueron colmados y se hartaron: elevaron 
sus corazones, y se olvidaron de mí. Pero yo, dice, 
seré para ellos como una leona, o una pantera, de 
la cual hablamos más plenamente arriba: y como 
un pardo en el camino de los asirios, cuando 
sean llevados cautivos por los asirios: y les saldré 
al encuentro como una osa a la que le han arre
batado sus cachorros, o que necesita comida: y 
desgarraré todos sus órganos vitales. Dicen quie
nes escribieron sobre la naturaleza de las bestias, 
que entre todas las fieras nada hay más sañudo 
que una osa cuando ha perdido sus cachorros, o 
ha necesitado comida; y no solo amenaza con la 
ferocidad de la pantera, del pardo y de la osa, 
sino también del león y de todas las bestias que 
se crían en los matorrales: y dice que en todo 
esto se ha de convertir Él cuando hayan ido a los 
asirios: no sea que, cuando allí hayan padecido 
cosas duras, no asignen sus miserias al poder y la 
indignación del Señor, sino a la fortaleza de los 
enemigos. Y al mismo tiempo consideremos que 
Aquel que en el Evangelio dice a los creyentes: 
"Venid a mí todos los que trabajáis y estáis car
gados, y yo os refrescaré: pues mi yugo es suave 
y mi carga es ligera" (Mt 11, 28. 29), ahora por 
medio del profeta para los incrédulos, y los que no 
quieren hacer penitencia, se hace pantera, pardo, 
osa y león: no solo para los israelitas, porque 
[Al. que] por la idolatría fueron colocados en las 
ciudades o montes de los medos: sino también 
para los herejes; porque [Al. que] por la soberbia 
de la mente, y la vanidad de los falsos dogmas, se 
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olvidaron de su Dios, forjaron ídolos, y siguieron 
a dioses ajenos.

(Vers. 9, 10 y 11.) Tu perdición, Israel, es solo de 
ti: en mí está tu auxilio. ¿Dónde está tu rey? espe
cialmente ahora te salve en todas tus ciudades; 
y tus jueces, de los que dijiste: Dame rey y prín
cipes: te daré rey en mi furor, y lo quitaré en mi 
indignación. LXX: A tu corrupción, Israel, ¿quién 
auxiliará? ¿dónde está ese rey tuyo? y te salve en 
todas tus ciudades: júzguete aquel de quien dijis
te: Dame rey y príncipe, y te di rey y príncipe, y te 
di rey en mi ira, y lo tuve en mi furor. En lugar de 
lo que los LXX interpretaron "lo tuve", todos los 
demás vertieron "lo quité".

Infeliz Israel y digno de perpetua maldición, 
que descendió a tal profundidad de impiedad, 
que solo por la misericordia de Dios es salvado. 
Pero puede leerse en el hebreo también con este 
sentido: Perece, Israel, porque nada te queda sino 
que seas conservado solo por mi clemencia. En 
los LXX, en cambio, hay otro sentido: "¿A tu 
corrupción, Israel, quién auxiliará?", esto es, a tu 
cautividad y última servidumbre, ¿quién podrá 
llevar el auxilio de aquellos a quienes estimaste 
como tus protectores? ¿Dónde está tu rey, del cual 
decías a Samuel: "Constituye sobre nosotros un 
rey, para que nos juzgue: como tienen también las 
demás naciones" (1 Sam 8, 5)? Y cuando él se opo
nía, respondías: de ningún modo, sino que habrá 
rey para nosotros, y seremos también nosotros 
como todas las naciones, y nos juzgará nuestro 
rey, y saldrá delante de nosotros, y peleará por 
nosotros. De aquel, pues, de quien te habías pro
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metido que pelearía tus batallas, socórrate ahora 
en la necesidad, y libre todas tus ciudades de la 
servidumbre. ¿Dónde están tus jueces? ¿donde 
los reyes? Tú en efecto dijiste: "Dame rey y prínci
pes": y así te di a Saúl como rey en mi furor; hasta 
el punto de que en los días de la mies mostré llu
via contra la naturaleza de la provincia de Judea. 
Y quité, dice, en mi indignación al rey, a saber, a 
Sedequías: para que a quien había dado con furor, 
lo quitara con indignación. Otros piensan que fue 
dado en furor el rey Jeroboam hijo de Nabat, y 
quitado en indignación Oseas, el último rey de las 
diez tribus. Esto que hemos expuesto, "te di rey 
y quité rey en mi indignación", los hebreos lo re
fieren al tiempo futuro. En aquel tiempo, dice, en 
que decías: dame rey y príncipes; yo te respondía 
por medio de Samuel que te lo había de dar en mi 
furor, y te lo había de quitar en mi indignación.

Perdido está todo hereje y entregado a la 
corrupción; pues a quien corrompió el templo de 
Dios, lo corromperá el Señor: y en ningún otro 
tiene auxilio, sino en la sola misericordia de Dios, 
que se sigue por la penitencia. El rey y los jueces 
de este son el diablo y los demonios, o todos 
los príncipes de los dogmas perversos, que no po
drán librarlos en el tiempo de la necesidad y de la 
angustia, los cuales fueron dados en furor, y serán 
quitados en indignación: no porque el Señor haya 
querido que tuvieran tales reyes: de otro modo no 
quitaría a quienes había dado espontáneamente, 
sino porque los dejó a sus propias voluntades: 
para que comiendo y con carnes engrosadas, tu
vieran náuseas, y vomitaran por sus narices, y 
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empezaran a odiar a aquellos a quienes seguían 
con tanto afán.

(Vers. 12 y 13.) "Atada está la iniquidad de 
Efraín: escondido su pecado: dolores de partu
rienta vendrán sobre él, él es un hijo no sabio: 
pues ahora no permanecerá en el quebranto de 
los hijos." LXX: "Congregación de la iniquidad de 
Efraín: escondido está su pecado: dolores como 
de parturienta vendrán sobre él: este es tu hijo 
sabio: porque ahora no sostendrá en el quebranto 
de los hijos."

Del mismo modo que si se ata algo en el siglo, 
se conserva, y no perece para aquel a quien se 
le ha atado: así toda la iniquidad con que pecó 
Efraín contra Dios, le ha sido atada, y escondida 
se reserva como en una bolsa (marsupio). Final
mente, cuando llegue el día de la venganza y la 
extrema cautividad, dolores como de parturienta 
vendrán sobre él, o bien lo aprehenderán. La 
mujer parturienta mucho antes de parir, desde 
el tiempo en que concibió, sabe que ha de parir, 
y espera diariamente los extremos tormentos y 
suplicios que han de venir. Así también Efraín, 
el hijo insensato, de quien arriba había dicho: 
"Efraín es paloma insensata, que no tiene cora
zón en el quebranto de los hijos y de su pueblo", 
cuando llegue el día del parto y de la cautividad, 
no podrá ni estar en pie ni resistir. En lugar de "hi
jo insensato", en los LXX se lee por ironía: "Este 
hijo sabio", esto es, aquel a quien juzgabas sabio, 
para que por lo contrario se entienda insensato.

Pues a todos los herejes les está atada su 
iniquidad, la que hablaron en lo alto: y escondido 
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está su pecado, mientras piensan que esconden 
los venenos de su corazón y que los tienen en 
secreto: los cuales, cuando llegue el día del parto, 
se descubrirán con dolor y lamentos. Este Efraín 
es un hijo insensato, porque abandonó la sabidu
ría de Dios, de quien está escrito en Jeremías: "Su 
postrimería será insensata" (Jer 17, 11), y en el 
quebranto de sus hijos a quienes mató, a quienes 
degolló, no podrá sostener la ira de Dios.

(Vers. 14.) "De la mano de la muerte los libra
ré: de la muerte los redimiré." "Seré tu muerte, 
oh muerte: seré tu mordedura, oh infierno." "El 
consuelo está escondido de mis ojos: porque él 
mismo dividirá entre hermanos." LXX: "De la 
mano del infierno los libraré, de la muerte los 
redimiré:" ¿dónde está tu causa, muerte?" ¿dónde 
está tu aguijón, infierno?" el consuelo está escon
dido de mis ojos: porque él mismo dividirá entre 
hermanos."

Según ambos entendimientos de Efraín, esto 
es, tanto de las diez tribus como de los herejes, 
que no podrán resistir en el quebranto de sus 
hijos cuando lleguen los dolores como de partu
rienta, el Señor promete que los librará de la 
mano de la muerte y los redimirá de la muerte. 
Llama "mano de la muerte" a las obras con que 
mata, según aquello que está escrito: "En la mano 
de la lengua están la muerte y la vida" (Prov 18, 
21). Mas el Señor los libró a todos, y los redimió 
en la pasión de la cruz y el derramamiento de su 
sangre: cuando su alma descendió al infierno, y 
su carne no vio la corrupción, y habló a la misma 
muerte y al infierno: "Seré tu muerte, oh muerte". 
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Pues para esto morí, para que tú mueras por mi 
muerte. "Seré tu mordedura, oh infierno", tú que 
a todos devorabas con tus fauces. Y viendo la dura 
necesidad de la muerte, y que no hay hombre que 
viva y no vea la muerte (Sal 88, 49), el clementí
simo Padre se acuerda de la antigua sentencia: 
que en Adán todos morimos (1 Cor 15, 22). O bien 
el profeta, entendiendo su propia fragilidad y la 
condición de la carne humana, dice: "El consuelo 
está escondido de mis ojos", y el sentido es: No 
puedo ser consolado, cualquier cosa que conciba 
en mi mente no puede mitigar mi dolor, al ver los 
nombres más queridos separados entre sí por la 
muerte: pues el mismo infierno divide entre her
manos.

Todo lo que, pues, separa a los hermanos debe 
ser llamado infierno: y especialmente la mujer 
meretriz, que, llamando al insensato hacia sí, dice 
en las riquezas de la prudencia: "Tocad de buen 
grado los panes ocultos, y bebed la dulzura del 
agua hurtada" (Prov 9, 17); y no sabe el insensato 
que los terrígenas perecen junto a ella, y corren 
hacia lo profundo del infierno. Pues todo lo que 
no es lícito se desea más, y lo que por la rareza 
es dulce, por la asiduidad se vuelve amargura. Y 
miel destila de los labios de la mujer meretriz, que 
por un tiempo engorda las fauces del insensato, 
pero al final se encuentra más amarga que la hiel, 
y más aguda que una espada de doble filo (Prov 
5, 3-4). Cualquiera que es terrígena, y no nace del 
cielo, es muerto por sus abrazos, y es atado con 
las vendas de los lechos, y los pies de la insensatez 
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conducen a quienes la usan, con la muerte, a los 
infiernos.

Entre la muerte y los infiernos, en cambio, hay 
esta diferencia: la muerte es aquello por lo cual el 
alma se separa del cuerpo: el infierno, el lugar en 
el que las almas son recluidas, sea en el refrigerio, 
sea en las penas, según la calidad de sus méritos. 
Esto dijimos para mostrar que la muerte hace lo 
mismo que la mujer meretriz. Pues la muerte di
vide a los hermanos; esto hace también la mujer. 
En los hermanos entiende toda caridad, porque 
incluso la madre es dividida de la hija, y el padre 
del hijo, y el hermano del hermano.

Pero que una cosa es la muerte y otra el 
infierno, también lo demuestra el salmista di
ciendo: "No hay en la muerte quien se acuerde de 
ti: mas en el infierno, ¿quién te confesará?" (Sal 6, 
6). Y en otro lugar: "Venga la muerte sobre ellos, 
y desciendan vivos al infierno" (Sal 54, 16).

En lugar de lo que nosotros interpretamos: 
"Seré tu muerte, oh muerte: seré tu mordedura, 
oh infierno", los LXX vertieron: "¿Dónde está 
tu causa, oh muerte? ¿dónde está tu aguijón, 
infierno?". En lugar de lo cual el Apóstol puso: 
"Absorbida es la muerte en victoria; ¿dónde está, 
muerte, tu victoria? ¿dónde está, muerte, tu agui
jón?" (1 Cor 15, 54-55). Y exponiendo la fuerza del 
testimonio añadió: "Mas el aguijón de la muerte 
es el pecado, y la fuerza del pecado la ley; mas 
gracias a Dios, que nos dio la victoria por nuestro 
Señor Jesucristo". Así pues, lo que él interpretó 
respecto a la resurrección del Señor, nosotros ni 
podemos ni osamos interpretarlo de otro modo.
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Pueden entenderse la muerte, el infierno y 
el diablo, que fue degollado por la muerte de 
Cristo, de quien también habla Isaías: "Devoró la 
muerte prevaleciendo" (Is 25, 8, según LXX). And 
después sigue: "Quitó el Señor toda lágrima de 
todo rostro".

En cuanto a los dos hermanos divididos entre 
sí por la muerte, según la historia de aquel tiem
po, algunos entienden a Israel y Judá: para que lo 
que entonces se figuraba en parte, ahora se sienta 
en el todo, y con todo el género humano Israel y 
Judá sean librados y redimidos.

En aquel lugar en que los LXX vertieron "¿dón
de está tu causa?" y nosotros dijimos "seré tu 
muerte", Simaco interpretó "seré tu plaga". La 
Quinta edición y Aquila: "¿dónde están tus pala
bras?", porque en hebreo se escribe DABARACH: 
leyendo *DABAR*, esto es, "palabra", por *DE
BER*, que se interpreta "muerte": según aquello 
que leemos en Isaías: "Muerte envió el Señor a 
Jacob, y vino a Israel" (Is 9, 8), esto es, *deber*, en 
lugar de lo cual nosotros interpretamos: "Palabra 
envió el Señor a Jacob, y vino a Israel", esto es, 
*dabar*. Para el aguijón también, que nosotros 
vertimos como "mordedura" (morsum): Simaco 
interpretó apantema, esto es, "encuentro" (oc
cursum); Teodoción y la Quinta edición interpre
taron "plaga" y "conclusión".

(Vers. 15.) "Traerá el Señor un viento abrasa
dor que asciende del desierto, y secará sus venas, 
y desolará su fuente, y él mismo saqueará el teso
ro de todo vaso deseable." LXX: "Traerá el Señor 
un viento abrasador del desierto sobre ellos, y se
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cará sus venas, desolará sus fuentes; este resecará 
su tierra, y todos los vasos deseables."

He leído en los comentarios de cierta persona 
que el viento abrasador que el Señor traerá del 
desierto es aquel que hirió la casa de Job en las 
cuatro esquinas y la hizo caer sobre sus hijos que 
estaban de banquete (Job 1), y que es uno de esos 
vientos que leemos en el Evangelio que soplan 
y vienen con torbellino, lluvias y ríos, para que 
subviertan la casa que está edificada sobre roca, 
o sobre las arenas (Mt 7). Lo cual de ningún 
modo me parece así: pues ni en Job está escrito 
que el Señor trajera el viento del desierto; sino 
que el nombre del Señor está callado, de modo 
que el viento de la soledad, que había venido 
por su propia voluntad contra el santo varón, 
pueda entenderse como una fuerza contraria, y 
los vientos que subvierten los fundamentos de 
las casas, ciertamente no podrán referirse a la 
buena parte. Resta que el viento abrasador que 
el Señor traerá ascendiendo del desierto lo enten
damos como aquel de quien leemos también en 
Habacuc: "Dios vendrá del Austro, y el Santo del 
monte Farán" (Hab 3, 3): el cual ciertamente está 
situado en la soledad y en el mediodía. Y en 
el Cántico leemos: "¿Dónde apacientas, dónde te 
recuestas al mediodía?" (Cant 1, 6). Este viento 
abrasador, pues, que seca las venas de la muerte 
y reseca sus fuentes, lo traerá el Señor ascendien
do del desierto: del desierto, empero, del género 
humano, en el cual incluso el diablo, buscando 
descanso, no pudo hallarlo. O bien entendemos 
por "desierto" el útero virginal de la santa María, 
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porque sin semilla humana no brotó con ningún 
arbusto: sino que una vara simple y purísima y 
fecunda por una sola unión dio a luz a aquella 
flor que dice en el Cántico de los Cantares: "Yo 
soy la flor del campo y el lirio de los valles" (Cant 
2, 1). And bellamente tanto en Isaías como en el 
presente lugar, se le llama "flor que asciende" y 
"viento que asciende": porque de la humildad de 
la carne ascendió a las alturas, y nos llevó consigo 
al Padre, diciendo en el Evangelio: "Cuando sea 
exaltado, todo lo atraeré a mí mismo" (Jn 12, 32). 
Él ascenderá como raíz de tierra inhabitable, y de 
ningún modo vendrá la muerte sobre él, sino que 
él mismo vendrá sobre la muerte, pues la muerte 
no halló en él ningún camino de su poder, y esto 
es lo que se dice en los Proverbios: "Es imposible 
hallar sobre la roca las huellas de la serpiente" 
(Prov 30, 19). Y él mismo habla en el Evangelio: 
"He aquí que vendrá el príncipe de este mundo, 
y en mí no hallará nada" (Jn 14, 30). Este secará 
las venas de la muerte, y desolará sus fuentes. Las 
"venas de la muerte" y las "fuentes" y el "aguijón" 
son llamados "pecados" por el Apóstol: los cua
les, una vez resecados, también la misma muerte 
se secará. Y lo que sigue: "Él mismo saqueará el 
tesoro de todo vaso deseable", se toma de doble 
manera, o bien que son deseables para aquellos 
que habitan en la muerte, o como "vasos desea
bles" que se retenían en el tesoro del infierno, 
entendemos a los santos, a quienes el Señor tal 
vez arrebató de sus ataduras y sacó de los infier
nos, y llevó consigo al paraíso como vasos precio
sísimos. En lugar de "tesoro", los LXX vertieron 
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"tierra": la tierra sin duda significa la muerte. Y en 
los Salmos leemos: "Creo ver los bienes del Señor 
en la tierra de los vivientes" (Sal 26, 13). Y según 
el Evangelio: "Los mansos poseerán la tierra" (Mt 
5, 4). Por el contrario debemos entender que la 
tierra del infierno no es tierra de vivientes, sino de 
muertos, la cual es saqueada y devastada cuando, 
por la muerte de Cristo, las almas atadas en los 
infiernos son libradas.

Según la tropología en los mismos comenta
rios (de los cuales hablamos arriba) leemos que 
el viento abrasador se entiende como el diablo y 
cada uno de los heresiarcas. Lo cual nos desagra
da: pues ni el diablo puede secar las venas de la 
muerte y las fuentes del error: siendo él mismo 
fuente e inicio de los muertos. Así pues, la palabra 
eclesiástica es la que debe entenderse como el 
viento abrasador, que reseque todos los dogmas 
de los herejes y los reduzca a la nada, y los saquee 
y disperse a quienes por la doctrina de los herejes 
habían sido congregados en la muerte.

(Cap. XIV. — Vers. 1.) "Perezca Samaria: por
que provocó a su Dios a amargura: en el cuchillo 
perezcan: sus párvulos sean estrellados, y sus 
preñadas sean abiertas." LXX: "Será destruida 
Samaria porque resistió a su Dios, en el cuchillo 
caerán, y sus lactantes serán estrellados contra la 
piedra, y las que tienen en el útero serán despe
dazadas."

A menudo hemos dicho que las diez tribus son 
llamadas Samaria por la metrópoli Samaria, la 
cual por el nombre de Augusto se llama ahora Au
gusta, esto es, Sebaste. Mas por qué la ciudad fue 
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llamada Samaria, lo leemos en el volumen de los 
Reyes. Manda, pues, el profeta, y, para decir más 
verdaderamente, habla en modo optativo, que 
Samaria perezca. A la cual habiéndole preparado 
Dios tan grandes bienes, ella obró contra Dios, y 
siguió más bien los simulacros de los demonios. 
Simaco, empero, no dijo "perezca", sino metame
lesi, esto es, "hará penitencia", y se arrepentirá 
de su error, por haber vuelto al dulcísimo Dios 
en amargura, de modo que sus guerreros perez
can por el cuchillo, los párvulos y lactantes sean 
estrellados contra la tierra, y sus preñadas y en
cintas sean despedazadas hasta la muerte. Todo 
lo cual ha de creerse que le sucedió en el tiempo 
de la cautividad y la angustia, cuando perdieron 
su patria, y los que escaparon del cuchillo fueron 
llevados a servidumbre perpetua.

Sobre los herejes es fácil el entendimiento, que 
sean llamados Samaria por el hecho de que se jac
tan de guardar los preceptos de Dios, no porque 
sean custodios de su Ley; sino porque dicen que 
ellos son esto, a semejanza del cisma de los novi
cianos, que también se llaman a sí mismos catha
rous, esto es, "limpios", siendo los más inmundos 
de todos, al negar la penitencia por la cual los pe
cados se limpian, según aquello que está escrito: 
"Me lavarás, y seré blanqueado más que la nieve" 
(Sal 50, 9). Y en Isaías: "Lavaos, sed limpios" (Is 1, 
16). Mas llama "lavatorio" no al bautismo, sino a 
toda penitencia que limpia las suciedades de los 
pecados. Perezca, pues, tal Samaria: porque todo 
lo que habla repugna a su Dios, y su clemencia 
la vuelve en crueldad, hasta el punto de que quie
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nes son hombres entre ella y llegaron a la edad 
perfecta de la malicia [Al. "milicia"], sean trunca
dos por el filo espiritual. 157 Mas los que son 
párvulos y lactantes, sean estrellados contra la 
piedra. De los cuales leemos también en el salmo: 
"Bienaventurado el que tomará y estrellará a sus 
párvulos contra la piedra" (Sal 136, 9). También 
sus preñadas y encintas que concibieron de mala 
semilla, serán por tanto despedazadas, para que 
no tengan hijos pésimos. Algo de tal clase se nos 
propone también en el Evangelio: "¡Ay de las pre
ñadas y de las que crían en aquellos días!" (Lc 21, 
23): a saber, en los días de la tribulación y de la 
angustia. Son muertos, pues, tanto los guerreros 
de Samaria por el cuchillo, como los lactantes 
son estrellados, y las preñadas son despedazadas: 
para que, pereciendo la mala semilla y quemada 
su cizaña, solo permanezca el trigo, que se guarde 
en los graneros del Señor.

(Vers. 2, 3 y 4.) "Conviértete, Israel, al Señor 
tu Dios, porque caíste en tu iniquidad; tomad 
con vosotros palabras, y convertíos al Señor; 
decidle: Quita toda iniquidad, y recibe el bien, 
y pagaremos los becerros de nuestros labios." 
"Asur no nos salvará, sobre caballo no subiremos, 
ni diremos más: Dioses nuestros, a las obras de 
nuestras manos, porque de aquel que está en ti, 
el huérfano [Al. 'pueblo'], tendrás misericordia." 
LXX: "Conviértete, Israel, al Señor tu Dios, porque 
enfermaste en tus iniquidades: tomad con voso
tros sermones, y volveos al Señor, decidle que no 
quitéis la iniquidad, sino que asumáis los bienes, 
y pagaremos el fruto de nuestros labios." Asur 
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no nos salvará, sobre caballo no subiremos, de 
ningún modo diremos más: Dioses nuestros, a las 
obras de nuestras manos: el que está en ti tendrá 
misericordia del huérfano."

Pereciendo Samaria y sus hombres, y muertos 
sus párvulos y preñadas, estrellados y despeda
zados, todo Israel es provocado a la penitencia: 
para que quien enfermó, o cayó en sus iniquida
des, vuelva al médico y reciba la salud, o empiece 
a estar en pie quien había caído: y se le enseña 
cómo debe obrar la penitencia. "Tomad", dice, 
"con vosotros palabras", esto es, preces, y la con
fesión de los delitos, y convertíos al Señor tanto 
en palabras como en obras; y decidle: "Quita toda 
iniquidad", nada de languidez en nosotros y de la 
ruina pristina dejes, no sea que de nuevo broten 
los viveros vivos de la mala semilla: y recibe", di
ce, "el bien": pues si no quitas nuestros males, no 
podemos tener bien que ofrecerte, según aquello 
que en otro lugar está escrito: "Apártate del mal, 
y haz el bien" (Sal 36, 27), y "pagaremos", dice, 
"los becerros de nuestros labios". En lugar de los 
"becerros", que en hebreo se llaman PHARIM, los 
Setenta vertieron "fruto", que se dice PHERI, por 
la semejanza de la palabra falsa. Mas los "bece
rros de los labios" son las alabanzas a Dios y la 
acción de gracias: pues "sacrificio para Dios es el 
espíritu atribulado" (Sal 50, 19). Así pues, repro
badas ya en aquel tiempo las víctimas carnales, 
hostia aplacable para Dios es la pura confesión. 
Los que dicen que han de pagar los becerros de 
sus labios, y que han de cantar las alabanzas de 
Dios con voz perpetua, también prometen que de 
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ningún modo tendrán esperanza en los asirios, 
ni sobre los caballos egipcios, porque "falaz es el 
caballo para la salud" (Sal 32, 17), y que ya no 
adorarán las obras de sus manos, los becerros 
de oro, que fundieron en Dan y en Betel, y por 
tanto dicen: "De ningún modo diremos a la obra 
de nuestras manos: dioses nuestros, porque tú 
del huérfano [Al. 'pueblo'] que está en ti tendrás 
misericordia", esto es, del pueblo de Israel, de 
quien habías dicho: "Mi hijo primogénito Israel" 
(Éx 4, 22). Y: "Hijos engendré y exalté, mas ellos 
me despreciaron" (Is 1, 2). Y en otro lugar: "Hijos 
ajenos me mintieron" (Sal 17, 46). Mas se llama 
"huérfano" porque perdió a Dios como padre. 
Algunos, empero, expusieron que el huérfano es 
aquel que se apartó del mal padre, el diablo, y por 
tanto es aliviado por la misericordia de Dios.

También a todo dogma perverso habla diaria
mente el profeta, y provoca a sus seguidores a la 
penitencia diciendo: Convertíos al Señor vuestro 
Dios, los que caísteis, o desmayasteis, perdida la 
salud del Señor: tomad con vosotros palabras, 
la verdadera confesión de la fe, y decid: Quita 
la iniquidad que se versa en nuestro corazón, y 
recibe el bien de la fe: "porque con el corazón se 
cree para la justicia, mas con la boca se hace con
fesión para la salud" (Rom 10, 10). Los becerros y 
víctimas, o "frutos de los labios", son creer en el 
Padre y el Hijo y el Espíritu Santo, y en la pasión 
y resurrección del Señor: quien le ofrezca esto, de 
ningún modo esperará en el rey asirio, de quien 
frecuentemente hemos hablado. Ni subirá sobre 
el caballo que manda el Señor que de ningún 
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modo se multiplique (Dt 17, 16), el cual teniendo 
Faraón, fue sumergido con su caballería (Éx 14). 
Pues todo hereje sube a caballos por la soberbia, 
los cuales él mismo engendró en su error. Y ya no 
dirán a las obras de sus manos, que ellos mismos 
con artificioso estilo forjaron: 'dioses nuestros'. El 
vientre es el dios de los glotones: el avaro rinde 
culto a Mammón, el hereje al dogma que forjó; 
quien deserte de todas estas cosas, esto es, de 
Asur y del caballo y de las obras de sus manos, 
volverá al Señor, y aplacará a su Padre por quien 
había sido arrojado.

(Vers. 5 sigs.) "Sanaré sus quebrantos, los 
amaré espontáneamente, porque mi furor se ha 
apartado de ellos: seré como rocío." "Israel brota
rá como el lirio, y su raíz estallará como el Líbano: 
irán sus ramos, y será como oliva su gloria, y 
su olor como el del Líbano." "Se convertirán los 
que se sientan en su sombra, vivirán de trigo, y 
brotarán como viña." "Su memorial como el vino 
del Líbano." "Efraín, ¿qué más tengo yo con los 
ídolos?: yo lo oiré y lo dirigiré: yo soy como abeto 
verde, de mí se ha hallado tu fruto." LXX: "Sana
ré a sus moradores: los amaré manifiestamente, 
porque se ha apartado mi ira de ellos, seré como 
rocío: Israel florecerá como lirio, y echará sus raí
ces como el Líbano: irán sus ramos, y será como 
oliva fructífera, y su olor como el del Líbano, se 
convertirán y se sentarán bajo su sombra: bebe
rán y se embriagarán de trigo, y florecerá como 
viña su memorial, como vino del Líbano Efraín." 
¿Qué a él más y a los ídolos? yo lo humillé, y yo lo 
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confortaré, yo como junípero espeso: de mí se ha 
hallado tu fruto."

A los convertidos a la penitencia, y que recono
cen como huérfanos al padre que habían dejado, 
responde Dios: "Sanaré los quebrantos", o los 
habitáculos en los que habían sido vulnerados, 
o quebrantados, o en los que tan mal habían 
habitado: "los amaré espontáneamente"; lo cual 
los LXX vertieron homologoumenos, perspicua y 
abiertamente, o sin ninguna duda. Ama, pues, el 
Señor a los que lo aman, de quienes también en 
otro lugar dice: "Yo amo a los que me aman" 
(Prov 8, 17). Pues yo, que antes estaba airado 
con ellos por los pecados que habían cometido: 
ahora tendré misericordia por mi clemencia. Y 
"seré para ellos como rocío"; para que la hornalla 
babilónica y el camino del incendio ardiente con 
mi rocío los extinga, yo que también por Isaac 
el patriarca hablé a Jacob mi siervo: "Del rocío 
del cielo será tu habitación". Pues del mismo 
modo que el Señor se hace para los creyentes luz, 
camino, verdad, pan, viña, fuego, pastor, cordero, 
puerta, gusano, etc.: así los que necesitamos de 
su misericordia, y ardemos con las fiebres de los 
pecados, se vuelve para nosotros en rocío, al cual 
dice Isaías: "Pues el rocío que es de ti, salud de 
ellos es" (Is 26, 19, según LXX). Y en el Cántico del 
Deuteronomio habla Moisés: "Desciendan como 
rocío mis palabras" (Dt 32, 2). Mas cuando el 
Señor nos haya rociado con su rocío, e irrigado 
la sequedad de nuestro pecho con sus lluvias, 
brotaremos, más aún, floreceremos como el lirio, 
imitando al Señor Salvador, que dice en el Cánti
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co de los Cantares: "Yo soy la flor del campo y el 
lirio de los valles" (Cant 2, 1), y habla a su esposa, 
que no tiene arruga ni mancha: "Como lirio en 
medio de las espinas, así mi próxima en medio de 
las hijas". Y cuando hayamos crecido en el Señor, 
echaremos nuestras raíces como los árboles del 
Líbano, los cuales cuanto más se elevan con su 
cima a las auras, tanto más sumergen la raíz en 
lo profundo, para que por ninguna tempestad 
sean sacudidos, sino que consistan en una masa 
estable. Los ramos de estos árboles se tienden 
por aquí y por allá, para que vengan las aves 
del cielo y habiten en ellos. Y no fuera que tal 
vez pensáramos, porque había dicho "estallará su 
raíz", o "echará sus raíces como el Líbano", que 
hablaba de los cedros y de árboles infructuosos, 
compara al varón santo y convertido al Señor con 
la oliva fructífera, quien dice en otro lugar: "Mas 
yo como oliva fructífera en la casa de Dios" (Sal 
51, 10). Cuyo fruto las cinco vírgenes prudentes se 
prepararon para sí (Mt 25), por el cual se mitiga el 
tumor de las heridas, los miembros del que lan
guidece descansan, en las tinieblas se enciende 
la luz, son ungidos los que luchan en la agonía. 
Esta oliva tendrá olor como el del Líbano, o del 
incienso, que es un género de timiama: homony
mos entre los griegos y hebreos tanto el monte 
es llamado así, como el incienso, o ciertamente 
del monte Líbano, el cual fértilísimo y verdeante, 
se protege con densísimas cabelleras de árboles, 
de modo que pueda decir la oliva: "Buen olor 
de Cristo somos" (2 Cor 2, 15). Mas los que se 
hubieren convertido al Señor, recibirán el premio 
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de su conversión, para que se sienten a su sombra 
y digan: "Bajo su sombra descansé y me senté, 
y su fruto es dulce en mi boca" (Cant 2, 3). Y 
cuando se sentaren a su sombra, vivirán los que 
antes habían estado muertos, o según los Setenta, 
beberán y se embriagarán de trigo, esto es, con 
la abundancia de todas las cosas. Mas que aquí 
la embriaguez no signifique la subversión de la 
mente sino la copia de todas las cosas, aquel ver
sículo lo declara diciendo: "Visitaste la tierra y la 
embriagaste" (Sal 64, 10). Y el convite de José, en 
el que se dice que embriagó a sus hermanos (Gén 
43). Y el Señor hablando a los apóstoles: "Comed, 
amigos míos, y bebed, y embriagaos, hermanos" 
(Cant 5, 1). O bien porque nuestro Señor mismo 
es el trigo y la viña, cualquiera que creyere en Él, 
se dice que se embriaga. Finalmente sigue: "And 
florecerá como viña su memorial como el vino del 
Líbano". Mas podemos llamar "vino del Líbano" 
al mezclado y condimentado con timiama, para 
que tenga un olor suavísimo, o al vino del Líbano 
que se liba al Señor en el templo, de quien en 
Zacarías leemos bajo el vocablo del Líbano: "Abre, 
Líbano, tus puertas" (Zac 11, 1).

Habiendo, pues, de ser tanta la abundancia de 
las cosas, oh todo Efraín que haces penitencia y 
que empezaste a ser mío, deja los ídolos, despre
cia los simulacros: pues yo soy quien te humillé, 
y yo te exaltaré, o bien yo oiré y dirigiré, y lo haré 
como abeto verdeante, para que de él según los 
hebreos se diga en el salmo: "El abeto es su casa" 
(Sal 103, 17). O ciertamente yo seré como junípero 
espeso, para que bajo mi sombra descanse. De los 
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arkeuthois, esto es, juníperos, según los Setenta 
Intérpretes, se recuerda que Salomón hizo las 
puertas del templo, porque Cristo, por quien ac
cedemos al Padre, tiene esta naturaleza, de modo 
que siempre florece, siempre trae nuevos frutos y 
nunca depone su verdor. Este junípero da frutos 
a los que descansan bajo su sombra, para que 
no sean heridos por el ardor de este mundo, y el 
calor hiera su cabeza como en otro tiempo hirió 
también la de Jonás (Cap. 4), y ofrece no solo 
descanso a los que duermen y se sientan, sino 
también saciedad a los que comen.

Todo lo que según la anagogía hemos inter
pretado en el advenimiento del Señor Salvador y 
en la conversión del verdadero Israel, esto puede 
referirse tanto a los herejes y judíos, como a las 
gentes y a todo dogma perverso: para que cuando 
hicieren penitencia, consigan el perdón. Si, pues, 
la plenitud de la promesa se cumplió en el adve
nimiento del Salvador, y diariamente se cumple 
en la Iglesia, ha de creerse que se cumplirá más 
plenamente cuando, llegando la perfección, sea 
destruido lo que ahora es en parte. Hay que notar 
lo que ya a menudo hemos dicho, que no debe
mos tomar la salud de Israel y la vuelta al Señor, y 
la redención de la cautividad carnalmente, como 
piensan los judíos, sino espiritualmente, como 
muy verdaderamente se comprueba.

(Vers. 10.) "¿Quién es sabio, y entenderá estas 
cosas? ¿inteligente, y sabrá esto? porque rectos 
son los caminos del Señor, y los justos andarán 
en ellos, mas los prevaricadores caerán en ellos." 
LXX: "¿Quién es sabio, y entenderá esto, o inteli
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gente, y lo conocerá? porque rectos son los cami
nos del Señor, y los justos andarán en ellos: mas 
quienes son impíos, enfermarán en ellos."

Cuando dice: "¿Quién es sabio, y entenderá 
esto? ¿inteligente, y lo conocerá?", muestra la 
oscuridad del volumen y la dificultad de la expli
cación. Mas si él mismo que escribió confiesa 
que es o difícil o imposible: ¿qué podemos hacer 
nosotros, que con ojos legañosos y oscurecidos 
por las suciedades de los pecados, no podemos 
contemplar el clarísimo rayo del sol, sino decir 
aquello que está escrito: "¡Oh profundidad de 
las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡cuán inescrutables son sus juicios, e inves
tigables sus caminos!" (Rom 11, 33). Pues ¿quién 
puede sin Cristo como maestro conocer qué sig
nifica Jezrael: qué su hermana, 'no habiendo 
alcanzado misericordia': qué el tercer hermano, 
'no mi pueblo': quién sea la adúltera, que sin la ley 
de Dios habrá de sentarse por mucho tiempo: qué 
sea el pacto con las bestias de la tierra y con las 
aves del cielo: quién sea el David al cual el pueblo 
ha de volver, de quién sea la resurrección al tercer 
día, y su salida se compare con la aurora: qué sea 
la lluvia primera y la tardía: quién sea aquel que 
el profeta dice que ha de venir, que nos muestre 
la justicia, o en cuyo tipo Israel es educado de 
Egipto, y llevado en brazos, y conducido en los 
vínculos de la caridad: quién sea el que mate a la 
muerte, y seque sus venas y reseque sus fuentes, y 
saquee los vasos que en el tesoro se tenían guar
dados, y lo demás que es largo de recorrer? Por 
lo cual cualquiera que es santo y justo, conocerá 
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que los caminos del Señor son rectos. Mas cono
cemos que los caminos del Señor son la lectura 
del antiguo y del nuevo Testamento, el entendi
miento de las santas Escrituras. En estos caminos 
quien anda, a no ser que se convierta al Señor y 
le sea quitado el velo que estaba ante los ojos de 
Moisés, no podrá hallar el camino recto. Mas si 
dijere con David: "Revela mis ojos, y consideraré 
las maravillas de tu ley" (Sal 118, 18), andará en 
ellos y hallará a Cristo: y sentirá que los judíos 
y los herejes, a quienes la Escritura llama ahora 
o prevaricadores o impíos, tropiezan en ellos, y 
enferman y caen, según aquello que está escrito: 
"He aquí que este ha sido puesto para ruina y para 
resurrección de muchos en Israel" (Lc 2, 34).
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